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I La intervención de los bienes eclesiásticos de la diócesis / 

\ de Puebla — Las funciones gubernativas del general D. Juan Bautista Tr aooniS; 

\ gobernador del mismo Estado de Puebla. — La conducta 

1 oficial del secretario J. de la Portilla, 
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' funcionarios, con los procedimientos judiciales. 
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EL Lie. J. DE LA PORTILLA 



ANTB 



LA OPINIÓN PUBLICA. 




En política, de las resolaciones estremas 
aquella solo es condenable que se adopta por 
temor, jcomipcion ó por bajeza. 

M Ffwipe de ía Paz.^ 



fT^ el discnrso del período del gobierno dictatorial del Sr. D. Igna- 
nació Comonfort, que succedió al triunfo de la revolución de Ayu- 
tla^ uno de los acontecimientos mas remarcables fué mi prisión y* 
la del Sr> general D. Juan B. Traconis, decretada por el propio gobierno, 
el dia 17 de Febrero del afío de 1857, en que el augusto congreso constitu- 
yente habia cerrado sus sesiones, declarando irrevisables los actos de esa 
dictadura provisional, y precisamente cuatro meses después deque el Sr. 
Traconis y yo nos habiamos separado del gobierno del Estado.de Puebla. 
Defensor el general Traconis de la causa democrática, como goberna- 
dor y comandante general de dicho Estado, habia sabido llevar á térmi- 
no, de un modo sin ejemplo, las medidas dictadas contra el clero por el 
presidente sustituto, debiéndose & su valentía el que, herido en lo mas 
sensible el fanatismo religioso, hubieran fracasado todas les intentonas 
^ revolucionarias» Era otro hecho notorio que apreciándolo Comonfort co- 
mo el mas fuerte apoyo de su gobierno, no habia vacilado en delegarle 



1 Sos Memorias. 



la dictadura, con posterioridad al Estatuto orgánico que restringía la» 
atribuciones de los gobernadores de los Estados; y, por mi parte, no so- 
lo se me babia visto figurar entre el círculo de los mas Íntimos amigos 
del mismo Comonfort, sino que también babia sido publico, que por me- 
dio de esas relaciones, me babia prestado á concurrir á la ejecución del 
decreto de intervención de los bienes eclesiásticos^ sin sujeción al go- 
bierno general, y en circunstancias en que la resistencia pasiva del cle- 
ro babia logrado sofocar la acción de la potestad civil. 

La consideración de habérseme encomendado ese grave negocio, con fa- 
cultades legislativas y ejecutivas, bajo de la investidura de secretario del 
gobernador Traconis era bastante para persuadir de los compromisos y 
estrecbas relaciones que me ligaban al dictador, y para conocer igual- 
mente el grado de fuerza con que estaba unida nuestra suerte política. 
Que frescos aún los servicios, palpitante el sacrificio que hablamos he- 
cho, el Sr. Traconis y yo, de todo cuanto valiamos, por el sostén del po- 
der de Comonfort; que vivo todavía el anatema que, por esa sola causa 
nos babia fulminado el clero; el favorecido, amigo y compartidario, se 
transformara en nuestro mortal perseguidor, haciéndonos rodar desde la 
eminencia de su dictadura hasta la oscura profundidad de una prisión, 
debiera ser, y fué, con efecto, un suceso escitante, para llamar la atención 
pública tanto sobre los perseguidos como sobre el perseguidor. Inten- 
so é imprevisto el golpe, así fué la impresión que produjo, engendran- 
do, de un modo, las mas absurdas versiones del vulgo, y del otro descon- 
^ fianza y alhago entre las opuestas comuniones políticas. 

Caminaba D. Ignacio Comonfort por el sendero revolucionario que lo 
babia conducido hasta la primera dignidad de la República, sin que en 
su marcha hubiera podido. remover los obstáculos que dejaba cada uno 
de sus pasos, para llegar á consolidar su autoridad suprema. Luchan- 
do con la corriente impetuosa de esa revolución, babia venido á ser has- 
ta allí el juguete de sí mismo; nulo para establecer la unidad nacional, 
torpe para anudar en un solo centro los hilos de la democracia; incapaz 
para neutralizar la resistencia de las clases privilegiadas; impotente pa- 
ra aniquilar la reacción y débil para dominar la anarquía. Su Estatuto 
orgánicoy elaborado para atraer hacia la dictadura la sujeción de las loca- 
lidades, no babia producido otro fruto que el de un choque con la asamblea 
constituyente, sin que dichas localidades se prestaran á obedecerlo. In- 
consumada, en realidad, la revolución de Ayutla, caudillo de ella Comon- 
fort y agentes suyos los gobernadores, destinados á propagar y cimentar 



las nuevas ideas, ni él se habia considerado capaz de subordinar á esos 
agentes, m estos habían consentido en dejarle el ejercicio de la sobera- 
nía nacional. 

¿En qué fundar, asi nuestra persecución? ¿Cómo cohonestar la in- 
gratitud del hombre, la deslealtad del amigo y la traición y defección del 
correligionario? ¿De dónde derivar ese corage escondido aún á los ene- 
migos armados? ¿Cómo conciliar la inesperada caida de dos favoritos, 
á quienes, en testimonio de ilimitada confianea, se les habia vestido con 
la suprema dictadura, para ejercerla, con referencia á la intervención de 
los bienes del clero, sobre los Estados de Veracruz, Oaxaca, México, 
Guerrero y Territorio de Tlascala? 

Abiertas las prisiones para los reos políticos, para solo aquellos de 
quienes se temia una conjuración contra el poder ecsistente, y funcio- 
nando los gobernadores de los Estados eh su órbita local, conforme á sus 
Estatutos particulares, como otros tantos dictadores, con absoluta inde- 
pendencia del gobierno del centro, no se habia presentado el caso de que 
el presidente sustituto pusiera la mano sobre alguno de ellos, y muy al 
contrarío, hablase visto que, severamente reprimida la censura aun de 
sus actos, en las rebeliones de Guanajuato y la Frontera, ^ las transac- 
<áones y ajustes de poder á poder, hablan sustituido la penalidad de las 
leyes. ¿De qué manera, por tanto, esplicar ese sacudimiento de fuer- 
zas sobre nosotros, esa conducta escepcional, ese rasgo de omnipotencia 
y ese fratricidio, con abnegación de todo sentimiento? 

El (fictador tomó por motivo de su procedimiento la depuración de la 
conducta de Traconis en la intervención délos bienes eclesiásticos de la 
diócesis de Puebla. Bajo del supuesto de un esceso de facultades dicta- 
toriales, con sospechas de peculado, cometido por dicho gobernador, decre- 
tó nuestra prisión, y se constituyó nuestro acusador, consignándonos, á 
mí, al llamado juez de Distrito y al general Traconis á la suprema cor- 
te, habilitada ipsofacto de jurisdicción para abrir ese juicio depurativo 
sobre todos los actos gubernativos, y habilitada no á virtud de un for- 
naal decreto, sino por medio de una simple orden comunicada por el se- 
cretario del ramo de justicia. ^ 

Cubiertos con ese sambenito de infamia fué así que se nos arrojara an- 



1 Pronunciamientos de los gobernadores Doblado, Diciembre de 1^65, y Vídailr- 
rí) Janio de 56. ^ 

Ü Ecsiste esa orden en la causa respecüya. 
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te el público, no como enemigos reaccionario^, sino como amigos leales 
y servidores fieles, para que nuestro pobre concepto fuera sin piedad des- 
trozado por unos, puesto en duda por otros y murmurado por todos. Des- 
conocido todavía en esa fecha el car&cter de Comonforf, y cuando solo 
los hombres de su círculo privuído podian estar iniciados eú sus combi- 
naciones políticas, tal filé la armadura de qué se vistió' el amigo y par- 
tidario para resistir en salvo los golpes que amenaaraban su incousecueñ- ' 
cia y defección, para acallar las reconvenciones de un partido ofendida 
y merecerse un voto de gradas del contrario: tal fué el medio escogita- 
do para hacer aparecer la medida con el lustre de sin ejemplar integri- 
dad; no obstante que el cuadro de abusos trazado eñ el discurso de esa 
dictadura desmintiera esa justífitcacion. 

El general Traconis al ser nombrado por Comonfort gobernador del 
Estado de Puebla, habia recibido, en virtud de un decreto especial ^ la co- 
misión de intervenir los bienes eclesiásticos; pero tampoco se dudaba que 
oficialmente, por medio de oti*o decreto, ^ le habia conferido el presiden- 
te sustituto facultades omnínK>da8, para proceder sin trabas de ninguna 
clase, según y hasta donde lo requiriesen la» circunstancias. La admi- 
nistración de esos bienes, además, habia sido eonfiada á unía, depositaría 
general, bajo la sobrevigilancia del mismo presidente, con obligación de 
rendir cuenta diaria de sus entradas y salidas. ^ Dueño el dictador de 
los libros de esa oficina, ni directa ni indirectamente habia pedido es- 
plicaciones al gobernador sobre la inversión de los fondos, ni jamás ha- 
bia remarcado una sola sospecha de defraudación. Yo habia ejercido os- 
tensible y esclusivamente el encargo de secretario^ siík ingereaéia alguna 
en el manejo de caudales, sin responsabilidad en mis actos ofidtíes, con- 
forme al Estatuto particular del gobierno de dicho Estado, ni responsabi- 
lidad tampoco, de ninguna claáe, por motivos que asentaré después, en 
la comisión particular de la intervención de bienes eclesiásticos. En 
consecuencia, ni el general Traconis púáia, justificadamente ser acusada 
de defraudación, quedando ilesa la persona del depositario y administra- 
dor general y sin la preecsistencia del hecho que indicara el delito, ni me- 
nos yo, en caso alguno, que ni habia dispuesto, ni podido disponer de un 
solo céntimo de esos fondos. Además, prescindiéndose de lo que recia- 



1 31 de Marzo de US. 

2 30 de Junio de 56. 

3 Decreto de 31 de Julio de*56. 



maba I» ambtad» la grstitad y la consecneaeia, ¿eorrespondia á la ja6ti- 
cia, & la rectitud ÓB initeneiones y & la profunda dÍBcrecion de un ma^s- 
trado, que, sin previas é indispensables aclaraciones que alumbraaen al 
acnaador, y atrepellando por todos los actos prelinunares de decoro^ pres- 
cátos por las leyes, para juicios contra un fundóoario de aUa gerarquía 
80 Qsara^ como se usó, de la sorpresa, del aparata de las armas y de las 
I^ecauoiones reservadas & un bandido, para confinamos & la prisión? 

Perseguidos por un dictadior todo poderoso, rodeados de villanos es- 
pías^ solicitadas á cambio de empleos las mas inmorales delaxáoaes, y 
amenazado» coa mayores sufrimientos, m Traconis ni yo pudimos ap^ 
lar á. los únicos dos me£os qve Üabia para sacudir ese fardo ominoso; ee 
ieáTj ni á la prensa ni á los tribunales de justicia, ¿ que aparentemen* 
te se nos kabia 8<xnetido. Basada nueatra vindicación, según lo pedia 
la naturaleza áú juicio de residencia, en la franca manifeístaeion dé to- 
dos loa sástos administravoft del gobierno de Fuebb, sin escudar lias com« 
binacioneá y acuerdos confidenciales del mismo presidente sustituto, el 
oontradeeir ante él pübHco la acns&oion, suponiendo q»e nuestra répli- 
ca fuese permitida, babfia servide únicamente para Uamar mas sobre 
nosotros, con la venganza de Comonfort, el resentimiento de todos los 
partidos. Los enemigos de aqud. y por su causa enemigos nuestros, ha- 
brían califieado la defensa die un desahogo inoportuno ^yákv^ los ami- 
gos del gobienio, bajo cuya bandera habiamos servido, la habrían vitu- 
perado cómo una arma lanzada á sus adversarios para alentar mas y 
Biais la revolucáon. No oreimos pOGáble sacar á plaza esos secretos, pro- 
vocar un desconcierto frmesto, descubrir responsable ante la nación al 
propio ina^sirado de los abusos que acusaba, ni aventurarlo á una re- 
eriminaGion sin répBoa. 

Con respecto é didios tribunales de justicia, por me£o de cuya de- 
eonuion se había querido legalizar el procedimiento, por separado de la 
presunción precisa y natural consagrada por un acsioma dé derecho, de 
que el infiel de la balanza de Témis debia de inclinarse en todo evento 
al peso de la dictadura, ^ caso dd onal ecsistia ya ejecutoria, ^ ese po- 
der ju^Kcial filé una garantía perdida para nosotros y debimos conside- 



1 Los. periódicos de oposición lo indicaron tales como el Omnibu$ j otros. 

2 Regla de Derecho. — No contiendas contra el poderoso. 

3 El próbido Lie. Villaseflor Aié separado del juzgado de distrito por haber ab- 
suelto á eiertbs Uamados filibusteros perseguidos inMIítmettte por el gobierno. 
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rarlo mas bien eomo un parapeto del acusador^ toda Tez que se habia 
atravesado á su acción el gravísimo obstáx^ulo del carácter particular de 
la denuncia. 

Delegada la dictadura al general Traconis por el presidente ^sustitu- 
to, para que ejerciera á su arbitrio la comisión de intervenir los bienes 
del clero, sin la sujeción ni responsabilidades marcadas en los decretos 
que hablan prevenido esa intervención: dictador tainbien el mismo Tra- 
conis, como gobernador de Puebla, según el código provisional de dicho 
Estado, sin subordinación ni al tal presidente, ni á autoridad alguna de 
las ecsistentes entonces: facultado doblemente para la inversión de los 
cándales intervenidos, sin trabas de ninguna clase: habiéndoseme ha- 
habilitado á mi de otra suerte, por el propio Comonfort en lo privádoj 
con arreglo á las condiciones que ecsigí.para poder hacerme cargo de 
la misma comisión, de amplísimos y absolutos poderes, sin otra reserva 
que la de mi conciencia; y cuando fuera de ello, en todos y cada uno de 
nuestros actos había prestado aquel su concurrencia, era evidente que 
sin jurisdicción los jueces escogidos, un juicio de residencia tenia for- 
zosamente que envolver la pesquisa sobre la conducta también de Co- 
monfort. Bien cómo delegante, con ó sin autoridad para haber hecho 
la delegación, ó bien por la razón de que promediara su espreso y táci- 
to consentimiento, no podia ponerse en duda que buenos ó malos los pro- 
cedimientos de Traconis, las consecuencias debian dé pesar sobre el pre- 
sídate sustituto; que responsable á lá nación como cansa eficiente del 
delito, el proceso lo debia conducir á la barra en su calidad de reo prin- 
cipal. 

Por otra parte, la pretensión de que los encargados de la justicia re- 
dujeran á límites ex postfacto la dictadura que sin ellos le hábia sido 
delegada al gobernador, para poder deducir de esa declaración judicial, 
acto continuo, el traspaso criminal de esos límites, el abuso de faculta- 
des y así la legalidad de la acusación y del juicio, habia importado tan- 
to como confiarles el ejercicio monstruoso de un poder legislativo, que 
nunca tuvo^l gefé fdel gobierno de Ayutla, ni por consiguiente pudo 
transferir, es decir, el de interpretar auténticamente una ley después 
de su pleno cumplimiento sin que en su ejecución se hubieran suscitado 
dudas. 

No obstante, pues, que el acusador, usando de su suprema dictadura, 
quiso ceder á la corte de justicia esa inicua autoridad, funesta para el 
mismo, vióse que esos jueces, sin atreverse á entrar en el ecsámen de 
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1& conducta púbHca y privada de Comonfort^ & procesarlo de mancoman 
con los acosados, para absolver ó. condenar sus hechos, en menoscabo de 
la inviolabilidad qne le habia acordado el congreso constituyente; sin 
esponerse al peligro de abrir el relicario de los secretos en el curso del 
procedimiento y entregarles las llaves á los partidarios de la oposición; 
huyendo del riesgo de una sentencia absolutoria que debia llevar inví- 
vita la declaración de temeraria calumnia, en oprobio del magistrado 
acusador; esos jueces en suma, inmóbiles á la presencia del prevaricato 
si bien sumisos á la consigna de entretener nuestra condición de presos 
y encausados, vióse que en vez de caminar rectos al fondo de la pesqui- 
sa, hasta pronunciar su terrible fallo, prefirieron mas bien el declarar- 
se incompetentes, sin que les hubiera sido lícito el proveer; conforme á 
derecho, á las muy justas reclamaciones que interpusimos contra la es^ 
caudalosa violación de todas las garantías concedidas por la revolución 
de Ayutla. En lugar de satisfacer á la vindicta pública, por medio de 
una sentencia condenatoria, que diera brillo á la medida dictatorial, esco- 
gieron retirarse de la escdia, abandonándonos al capricho, conveniencias 
y resentimientos del acusador, bajo de la escusaj^^^'e^e fneses después 
de jurada por ellos la constitu4non„,^J^áe que ese código no atribuía 
á la corte de justicia, sino á la cámara de representantes los juicios pro- 
movidos contra bs gobernadores de los Estados ^ . 

Privados de esos medios de defensa, fuénos preciso soportar en silen- 
cio la maledicencia y el oprobio, hasta tanto que en fuerza de la irresis- 
tible lógica de los acontecimientos humanos, vinieran á destruirse las 
barreras opuestas á nuestra vindicación. Fuénos preciso aguardar has- 
ta el renacimiento del orden y de la legalidad, hasta la instalación del 
congreso constitucional, llamado á enflaquecer las fuerzas del coloso, y' 
único tribunal escento del temor, de influencias, de corrupción y del pre- 
varicato. La constitución proclamada, rompiendo para siempre la ame- 
nazadora cuchilla del despotismo suspensa sobre las cabezas de los mexi- 
canos, habia atribuido esclusivamente á la cámara de representantes la 
potestad de juzgar á los gobernadores y aun al mismo presidente de 
la República: así, pues, instalado ese augusto cuerpo, á él correspondia 
resolver de un modo, si el gobernador Traconis, no obstante haber fun- 
cionado con la dictadura de Oomonfort, declarada inviolable por la asam- 



3 La constitución se juró en Marzo, y la declaración la hicieron en Setiembre. 
Véase la causa. 
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blea constituyente, hubiera estado sujeto á responsabilidad, abcma&do 
asi la acusación promovida contra él, ó de otra suerte, conocer do ese 
juicio, sin ventajas por parte del acusador, pues que can el predominio 
que habia ejercido, podia ser condenado á la pena de temerario calum- 
niante. 

Empero, no obstante haber venido esa época, nuestras esperanzas fue- 
ron de nuevo frustradas con la temprana disdudon de esa asambl^ le- 
gislativa, y la ruina de la constitución á virtud del memorable golpe, de 
Estttéb que tuvo lugar en el mes de Diciembre, á tiempo jusiaimente 
que el repetido cuerpo habia comenzado sus procedimientos en el juicio. 
Todavía mas, esas esperanzas quedaron destruidas al sonar, un mes de»* 
pues, el toque de muerte del nuevo gobierno dictatorial de Comonfbrt, 
dado por sus constantes enemigos, enemigos también de la propia cons- 
titución y enemigos nuestros; nuestra situación se complicó de una ma- 
fiera mas terrible á la resurrección de un si&tema político destructor del 
de la comunión de Ayutla. 

Destronado nuestro acusador y huyendo á buscarse un abrigo en el 
estranjero, Traconis y yo debimos ser entregados, maniatados por él, al 
furor de un fanatismo victorioso para que se nos inmolase como chivos 
expiatorios, á fin de lavar las manchas del caudillo fugitivo. Sepulta- 
das con la carta constitutiva las leyes que debian favorecemos, la des- 
trucción del gobierno de Ayutla era un acontecimiento que tenia que 
presentarnos en esas mismas leyes verdugos mas espantosos que aquel 
que habiamos tenido á la vista por el espacio de once meses de prisión. 
Un cambio de mando absolutamente contrario, en el vértigo de las pa- 
siones, era de esperarse que entrañara la reprobación de todos los actoa 
derivados del gobierno vencido, y la restauración de los del bando vic- 
torioso; la subversión funesta de principios, resultado inevitable de esas 
luchas en que, al frente de la conveniencia de los partidos, desaparecen 
la justicia y la moral; caliñcándose alternativamente por vencedores y 
vencidos una misma acción de justa y criminal, según el reflejo de ka 
circunstancias. 

Comonfort, cuando el triunfo de su revolución, habia abrazado tales 
máximas, al prevenir el enjuiciamiento del ex-dictador Santa^Anna y 
sus ministros; debia, por tanto, suponerse muy fundadamente que los 
perseguidos hasta allí fuesen canonizados y los perseguidores tratados 
en represalia, que las Víctimas del gobierno de Ayutla fueran declaradas 
mártires bienaventurados, y los servidores del mismo gobierno tratados 
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oomo reprobos, y llamados á llenar el vacfo que aquellos iban á dejar 
en las prisiones y destierros. Imposible así nuestra justificación é 
H&posible en consecuencia nuestra absolución, como agentes que había- 
mos sido del dictador de Ayutla, estábamos en el peligro inminente de 
ser salificados, no á la vindicta pública, víctimas de la justicia y con 
ocasión de xm delito comprobado en su santuario, sino á la venganza de 
ima &ccion dispuesta á sellar con sangre y esterminio la condenación de 
unas ideas políticas que era preciso aniquilar para siempre. 

Sucedió, de facto, que á la aparente victoria del partido clérico-mili' 
tixr, siguiera el confinamiento del geineral Traconis á una sepulcral for- 
taleza, cuyas puertas me habia abierto en esos dias la Providencia, y en 
el conflicto no pude menos que escoger la espatriacion, que el mismo Co 
mon£>rt me habia predicho al hacerme ausiliar de su gobierno, pero que 
jamas pudiera haberme figurado hubiese llegado á realizarse por la de- 
testable maniobra de un hombre á quien le habia ofrecido tal sacrificio 
por la amistad mas leal y decidida. 

Bajo del tren^endo yugo de mi amigo, sin arbitrio para poder caute- 
^jizar la cancerosa úlcera queí estampó en mi rostro, le habia disputado 
constantemente, no la libertad ni la conservación de la vida, sino la re- 
paaracion del honor. Habia deseado romper las ataduras con que me 
habia oprimido ese poder brutal, úíiicamente para poder levantar la voá; 
é invocar el juicio público sobre mi conducta ultrajada. Desechando to- 
da transacción subordinada á una reserva, habia preferido la prisión y 
los sufrimientos de los rigores del código de Torquemada, á abandonar 
el banco deí acusado, con tal de tener & mi frente al acusador. Empera 
envuelta la nación en la anarquía, establecidos dos gobiernos para com- 
batír recíprocamente con las armas su poder, sin leyes qne deber guar- 
dar, sin autoridades que deber obedecer, y sin la justicia, protectora de 
la inocencia, quedarme en el medio de ese océano borrascoso, habría sido 
una loca temeridad, desaprobada por el sentido común, pues que por am- 
bos kdos la revolución amenazaba el desórdaí y la violencia. Fué, pues, 
irremediablemfente mi destino seguir las huellas de mi perseguidor á una 
playa estranjeraj y tanto mas hube de determinarme á ello, cuanto que 
me ofrecia la libertad de que habia carecido, para poder publicar, al me- 
nos los motivos de mi persecución y vilipendio; para hacerme capaz de pa- 
gar esa deuda tan imperiosamente reclamada por mis buenos amigos y el 
nombre de mis antecesores y mis pósteros, y para poder desvanecer, en 
fin, las erróneas versiones k que dio lugar el mismo procedimiento. 
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Llenar tan penosa tarea filé mi obligación j mi derecho, y nnavez 
íbera del peligro lo habría verifícado, si causas independientes de mi 
voluntad no hubieran concurrido á contener mi propósito. En la nece^ 
sidad de comprobar mis aserciones con documentos incontestables, para 
prevenir toda sospecha de inesactitud ó doloda impostura, se hacia in- 
dispensable la inserción de las leyes espedidas por el gobierno de Pue- 
bla en la época del mando del general Traconis, y la publicación de la 
correspondencia epistolar que, con relación al mismo negociado, llevé 
con D. Ignacio Oomonfort. Durante mi prisión, amenazado por dos ve- 
ces de perder esa correspondencia, tuve que ponerla en seguro, confián- 
dola al depósito de un leal amigo, y ni las circunstancias en que em- 
prendí mi salvación me permitieron traer conmigo tales documentos, ni el 
fiel é integérrimo depositario pudo remitírmelos, temiendo la inseguri- 
dad de comunicaciones en el estado de guerra civil en que se ha mante- 
nido la desolada México. 

Han vuelto por ñn á. mi poder esas cartas, aunque no todas la leyes, 
y en la alternativa de esperar mas, esponiéndome por el lapso del tiem- 
po á ver desaparecer los mejores testimonios de mi vindicación, me he 
resuelto á romper el silencio, ya que ha contribuido á hacer prevalecer 
la calumnia. ''La calumnia muere con el hombre cacuro, ha escrito un 
ilustre político, ^ pero vive y subsiste en pié derecho sobre el túmulo 
del hombre público, si la dejan en paz y la dan tiempo para que pres- 
criba." 

"Cuando enemigos ardientes y diestros, ha escrito también un mexi- 
cano distinguido, ^ calientan las cabezas del bajo vulgo bajo protestos 
especiosos, no es fácil poner freno ni medida. Dado una vez el movi- 
miento, se comunica de masa en masa y adquiere una fuerza irresisti- 
ble. El hombre inocente á quien la calumnia persigue en nombre de 
la virtud y de la moral, no es ya mas que una víctima consagrada al 
anatema. Todos los ataques que contra él se dirigen se consideran co- 
mo legítimos, y todas sus defensas como culpables. La mentira tiene 
razón en la boca de sus perseguidores, y la verdad es mentira en la su- 
ya; se alteran todos los hechos y todos los principios se confunden, y 
entonces satisfecho el malvado de peder pronunciar la palabra honradez 
en el momento en que viola[]^todas las leyes, el mas vil detractor, lisonjea- 



1 Godoy. Sus memorias. 

2 D. Lorenzo de Zavala. Su revista política. 
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do de poder representar sn papel, viene á lanzar sus tiros entre la muí- 
titud. Los libelos, las difamaciones y las inyectivas se succeden y se 
renuevan, hasta que por último esa rabia epidémica se agota por sus 
propios escesos, como se. acaba un incendio por falta de combustibles." 

Tal como lo figura este escritor fué el caso sucedido conmigo y con el 
general Traconis; pero no es menos cierto que ni la rabia epidémica ha 
llegado á agotarse por sus propios escesos, ni han faltado combustibles 
con que atizar el incendio. Preocupada fundadamente la opinión por 
los falsos coloridos 4^1 procedimiento, la impresión ha debido durar en 
tanto que la verdad no ha sido revelada, y nuestra conducta de reserva 
ha debido seguir alentando á los pro-hombres de Comonfort, á no des-» 
prender su venenoso diente de unas reputaciones demasiado emponzo- 
ñadas por la mordedura de ellos mismos. A esos miserables de quie- 
nes pudiéramos decir, como el príncipe de la Paz: "Ellos que todo lo 
han gastado y consumido hasta las últimas raices, mas que una larga 
plaga de langostas comiéndose hasta la parte de las generaciones veni- 
deras; vCllos nos arguUen de peculado, tales como bandidos que al des- 
graciado pasajero á quien despojan, le dan su propio título, llomándole 
ladrón á boca llena. * " Hipócritas dignos de la reconvención que le 
dirigieron los censores al cónsul Sila. "¿Cómo llamaros honrados, cuan- 
do sin haber heredado nada de vuestros padres sois tan ricos ahora?" 

Amigo sincero del Sr. D. Ignacio Comonfort y educado bajo de las 
reglas de la mas estricta moral, jamás habría abrigado el pensamiento 
de traicionar á esos sentimientos, dando á luz los secretos de la amis- 
tad. Pero ¿cómo dejar en paz la calumnia? ¿De qué otro modo cegar 
la inmunda fuente de la difamación? ¿Cómo purificar la corrompida 
admósfera á que me llevó ese mismo amigo, la misma mano que acari- 
ciaba amarteladamente la mia, para contaminar mi existencia? Al des- 
pedazar cruelmente Comonfort el seno de esa amistad, poniendo en has- 
ta pública, á vil precio, la honra de su predilecto, debió considerarme 
desde ese momento, comprometido á violar también el sagrado de unas 
obligaciones que nos debian ser recíprocas y condicionales. Al denun- 
ciar ante la nación las funciones gubernativas de Traconis, como abusi- 
vas é impuras, atribuyéndome complicidad, nada mas consecuente que 
esperar la réplica que la propia acusación exigia á los acusados. 

Sin poder usar de mi albedrío, la imperiosa necesidad de defender la 



1 Sus memoríaf . 
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honra, puesta en tela de juicio, es lo que ine obliga ^ coiaer del firuto 
vedado, seguro de qu« nadie, absolutamente nadie, deberá condenar mi 
comportamiento. Para persuadir á los dolientes amigos de Comonf(Hrt 
de que Portilla no (ibtisd, como dicen, d^ la comisión que le fué con- 
Jiada, j de que tal confianza no puede ser, como también han dicho, el 
único cargo que gravita sóbrela administración dictatorial^^ aquel, 
se hacen indispensables las eaplicaciones sobre cual ñiese el carácter de 
esa comisión, sobre las causas que la motivaron, sobre las condiciones ba- 
jo de las cuales fué admitida por el comisionado, y sobre lod términos en 
que ese último se condujera en su ejecución, y esas esplicaciones no pue- 
den hacerse, si no es tomando el camino mas recto y descombrado de 
una franca y concienzuda esplanacion de todos los hechos, posponiendo 
á la verdad el interés individual, como debe hablarse ante el severo tri- 
bunal de la opinión. 

En el concepto de haber sido mi persecución y la del general Trace- 
nis, un corolario del decreto de intervención de los bienes eclesiásticos, 
bien como agente que nos impelió, particularmente á mí, á tomar la 
parte mas difícil y peligrosa en el gobierno de esa época, haciéndonos 
figurar en el del Estado de Puebla, bien por haberse querido derivar de 
la ejecución de la misma ley los abusos ó escesos protestados en la acu- 
sación, parece fuera de duda que tal incidente debia considerarse como 
uno de los mas importantes episodios de la historia de esa dictadura. 
Es, sin embargo, que en vez de satisfacerse á la espectacion nacional á 
ese respecto, se haya pretendido cubrir tan estraordinario acontecimien- 
to con el velo de la indiferencia. Ha visto la luz publica un memoran ^ 
dum de Comonfort y un bosquejo de su gobierno dictatorial, escrito bar 
jo de su inmediata influencia por la diestra pluma de un español, sin que 
ni en una ni en otra de esas relaciones se le dedicase una sola pági- 
na. * ¿Por qué dejar en la oscuridad ó relegar al olvido uno de los ac- 
tos con que el dictador pensó acrisolar su integridad? Si, como Tcfie- 
re ese panegirista, el gobernador Traconis se escedió provocando su^ 
destitución^ ¿para qué callar la naturaleza y entidad dejos escesos? 
¿Por qué mantener á la opinión á ciegas en todo lo relativo á esa inter- 
vención de los bienes eclesiásticos? ¿Por qué no haber ratificado, si 
conciencia habia para hacerlo, la malaversacion que pirvió de pretestp 
para arruinarme? 

1 Véanse esas obras impresas y publicadas en la ciudad de Nueva- York^ en Di- 
ciembre de 1858. 
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Se me reservaba la tarea y voy á desempeñarla. Descorreré el velo 
para que, manifiestos los hechos, la opinión pública sea quien juzgue si 
con efecto hubo por mi parte esa defraudación de los fondos públcos: si 
en el comportamiento de Comonfort hubiese nobleza de sentimientos; rec- 
titud y un celo loable por la defensa de esos caudales; si mi persecución 
fuera justa y conforme á las leyes; y si el procedimiento judicial fuera 
arreglado á la santidad de la magistratura. Voy á hablar reteniendo el 
banco del acusado, para rendir mi confesión con cargos, descargándome 
de hechos con hechos, siií temer ni á las personas ni á los partidos; y por 
la misma consideración tendré derecho á que, en medio de mi ingenui- 
dad, se me ati^ida, sin la prevendum de las pasiones, sino con la calma 
y reposo que pide el buen sentido. 

El móvil principal de la promoción del general Traconis al gobierno 
del Estado de Puebla y de mi nombramiento para funcionar como su se-, 
cretario, he dicho haber sido el decreto de intervención de los bienes ecle- 
siásticos de aquella diócesis. Es sabido, además, que los actos adminis- 
tratívos de ese gobierno se tomaron como fundamento de nuestra prisión 
y proceso. Para, fijar, pues, el verdadero carácter de la acusación, de 
modo á dar á conocer las circunstancias que antecedieron y concoriie- 
Ton á tal desenlace, considero no sólo conducente, sinoinescusable el ha- 
0^ una memoria histórica tanto del decreto como de dichos actos. Me 
es preciso hablar del origen de esa ley y de las dificultades que sobre- 
Timeron á su ejecución, porque de ello derivó la comisión que me pres- 
té á servir en el gobierno dictatorial de AyuÜa, y me es también nece- 
sario el referir las funciones gubernativas, principalmente en la parte 
relativa al complemento de la repetida ley, para poner de manifiesto mi 
buen ó mal comportamiento en el desempeño de ese cometido. Así es 
que dividiré este escrito en tres secciones, eneargáiidome, en la primeria 
parte, de la ley; en la segunda, de los actos gubernativos, y en la tercera, 
de nuestra prisión y proceso. 
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La asonada del cura párroco de la villa de Zacapóaxtla, protegida por 
la clase militar, bajo la bandera de religión y fueros, es un hecho históri- 
co que trajo consigo la intervención de los bienes eclesiásticos de la dióce- < 
sis de Puebla, y la ley que, anulando la capitulación concedida'á los insur- 
rectos^impuso á los gefea y oficiales de ese ejército rebelde la pena de- 
gradante de ser filiados como soldados rcisos en los batallones de las mi- 
licias vencedoras. Esas medidas, aunque ideas esclusivas de Comonfort 
y adoptadas por el Sr. D. Luis de la Rosa, encargado entonces de la se- ^ 
cretaria de relaciones esteriores, sea sabido en verdad, sin embargo, que 
ni emanaron de su política, ni tampoco tuvieton abrigo en su corazón. ^ 

Dispuesto Comonfort, cuando su elevación al poder supremo, á empre^i 
der en su gobierno una marcha conciliadora, de modo á confundir en un ' 
solo partido nacional las dos fracciones políticas que habían librado has- " 
ta allí á la guerra civil el esclusivo predominio de sus principios, y á ^ 
abrir paso, por ese medio, á lá espontánea y pacífica admisión de la£r.me- ' 
joras sociales proclamadas en la revolución de Ayutla, puede asegurar- ^ 
se que estuvo lejos de su pensamiento tanto el dejarse abrazar por las ; 
tendencias de cualquiera de esas dos comuniones, como el dividirlas mas. ^^ 
arrojando combustibles al incendio de la discordia. Pero sorprendí 
do por la tempestad de esa rebelión, elpeligro debió naturalmente oblí- i< 
garlo, como diestro piloto, no tan solo á poner el buque á la capa^ sino ^ 
á estraviar el rumbo, hasta que íuese restablecida la calma. Amena- 
zado de perder el mando y de esponer la causa de la revolución victorio- 
sa, un solo arbitrio tenia que adoptar, adherirse ciegamente á ese par-p 
tido de Ayutla para salvar ambas cosas, y así lo hizo, logrando con esas^^ 
legiones conjurar la borrasca. 

Llevado por sus propias inclinaciones hubo de suscribir con los ven- i? 
cidos una capitulación ecsageradamente generosa, y sin modelo en la his- V 
toria; mas subordinado á las ecsigencias del partido triunfante, no pudo } 
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Dénos qne liacer traición á sus sentimientos y deseos, sacrificando, al 
mismo tiempo, al mejor prospecto de la paz y tranquilidad nacional, el 
oprobioso quebrantamiento de una oferta garantizada por la solemne pa- 
labra del honor. Conmovida la asamblea constituyente, en la que dicho 
partido dominaba, á la noticia del perdón absoluto concedido á los rebel- 
des; disgustadas, se hace preciso decir, aún las entidades del bando lla- 
mado moderadoj que componian el gabinete; agriamente censurado el 
acto por. la prensa liberal y resuelta aquella asamblea á nulificarlo y de- 
clarar indigno de su confianza al presidente sustituto, tales fueron los 
resortes que lo impulsaron á falsear, de un modo, los convenios de guerra, 
trocando la gracia por la pena de infamia, y á sancionar también la in- 
^'^rvencion de los bienes eclesiásticos. 



J 2.* 



Haciendo gravitar sobre el clero de la diócesis de Puebla la respon- 
labilidad de la asonada militar, en tanto que habian servido sus arcas 
iecaja pagadora de los haberes délas tropas insurreccionadas, dicha se- 
cunda ley tuvo por objetoj^egun sus propios considerandos, primero; la 

■vsicion de una pena pecuniaria en cantidad equivalente al reintegro 
le los costo» de la guerra, á pensionar & los mutilados y deudos de los 
Huertos en el campo de batalla y á la indemnización de los perjuicios 
lesentidos por algunos individuos, á consecuencia del asedio de la misma 
lapital; segundo, el precaver que las ofrendas de los fieles, consagradas 
1 culto de la Divinidad, se ^stragesen en el fomento de las revoluciones. * 

Por separado del rumor general que denunciaba esa responsabilidad, 
B habian agregado k ese rumor hechos corroborativos de inadmisible ré- 
lica. Feligresía sujeta al obispado de Puebla el curato de la villa de 
'''CP-pcaxtla, teniase, como uno de esos hechos, la asonada del párroco 
. esa villa, no solo disimulada sino aplaudida, y bajo de tal concepto, 
itorízada por la Mitra, y toda la corporación de eclesiásticos: concurria 
mo otro hecho, el notorio escándalo con que algunos de esos ministros 
) un Dios todo paz y mansedumbre habian convertido la cátedra del 
spíritu Santo en tribuna sediciosa de rebelión contra las leyes y las 
itoridades; y debia de considerarse también como otro hecho la protec- 
'n decidida que habian dispensado las propias corporaciones al ejér- 



1 Ley de 31 de Marzo de 1856. 
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cito de los llamados cruzados al apoderarse de la plaza de Paebla y en 
BU defensa posterior. Tales datos en circunstancias comunes y ordina- 
rias eran suficientes por las leyes para reconocer la culpabilidad, en el ca- 
so de un delito, y autorizar el castigo del culpado. ¿Por qué, pues, ha- 
bían de perder su validez, en la estraordinaria crisis en que entonces se 
encontraba la República, por solo el accidente de ser ese culpado una 
corporación eclesiástica? Si la ley del Rey de los reyes, del Redentor 
del género humano, habia sometido á esos mismos sucesores de sus após- 
toles, en la predicación de su santa doctrina, á obedecer á la potestad 
civil y á ser juzgados y condenados bajo de su imperio, para dejarlos 
impunes ee necesitaba violar aun esa ley; era preciso estenderles la in- 
munidad mas allá de las concesiones hechas por algunos monarcas pia- 
dosos en los primeros tiempos del catolicismo; habia, en fin, que autori- 
zarlos, con esa impunidad, á reincidir en la sedición y en el fomento de 
la guerra firatricida. La revolución de Ayutla, enemiga de todo privi- 
legio ofensivo á la dignidad de la soberanía popular, condenaba esas pre- 
rogativas de clases. Y sobre todo ¿cómo pudiera haber permitido un 
gobierno, fuera cual se fuese, sin esponerse á la acusación de complici- 
dad y á la grita de necio ó perverso, la distracción de esos fondos sagra- 
dos en conspiraciones contra la paz pública y él mismo? El gobierno 
predecesor al de Ayutla, á cuyo establecimiento y sostén ooperó esa cla- 
se eclesiástica, habia promulgado un decreto especial, previniendo la 
confiscación de los bienes de todo conspirador contra el orden, y tal 
disposición, hija también de otras administraciones, y ejecutada precisa- 
mente en Comonfort por el general Santa-Anna, ^ se encontraba sub- 
sistente en aquella fecha; nada mas lógico, por lo mismo, que se acatase 
en el caso, sin que la diversidad de hábito 6 carácter, de que no hacia 
la ley distinción, pudiera servir de escudo al responsable. 

Justa, forzosa y urgente esa medida, envolvia, sobre todo, la conve- 
niencia de llamar á la potestad eclesiástica á sus limites sacerdotales, 
retirándola, en fin, de la prepotencia funesta qne de remotos siglos ha- 
bia ejercido sobre el poder civil, estorbando contra la divina voluntad del 
Creador de la luz, el desarrollo de la civilización. Así es que sirvió á 
los, propósitos de Comonf(a*t.no solo para rehabilitarlo en el seno de 1» 
convención nacional, sino para que su nombr-e fuera ensakado por el par- 
tido progresista y se mereciese los singulares testimonios de amor j 



1 Al tomar parte Comonfoit en el pronunciamienlo de Ayalia. 
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gratítttd, con que fiíé recibido en la capital de la República al regresar 
victorioao de su espedicion sobre Puebla. • • 

§8.« 

Sin embargo, en proporción á la suma entidad de ambos decretos, 
inmetisas debian de ser y fueron con efecto, las dificultades para lle- 
varlos á cabo. Aplicar la terrible pena de degradación, mas esplinto^ 
sa mil veces qtte la muerte, á hombres doblemente distinguidos por 
su decencia j altos grados militares, y hombres en cuyo número se c<m- 
taba aún un anciano venerable patriota de la independencia ^ se con- 
sideró un acto mas que doloroso é inhumano, odioso y detestable, para 
el carácter estraordinariamente benévolo del pueblo mexicano y sus prin- 
cipios de misericordia y caridad cristiana: se consideró un temerario 
desafío al buen sentido nacional para provocar una oposición, mas fuer- 
te y tenaz todavia que la vencida hasta allí, á la consolidación del nue- 
vo orden de cosas; en suma se tuvo como un hecho imposible de suceder. 

En cuanto á la intervención de los bienes eclesiásticos, nada mas na- 
tural que la parte ofendida colocada en el dilema de infringir, con la su- i 
misa obediencia, algunos cánones y rescriptos pontifix^ios, ó de resistir 
abocándose al martirio de la persecución, se decidera por este úlúitío 
estreino. Nada mas consecuente que el prelado de la mitra de Puebla, 
secundado por otros, sin lanzarse á combatir las ecsigenoias revolucio- 
narias en el círculo de los partidos, toda vez que no se habiar apoyado 
laley en esas ecsigenciassino en las de lajuetkia, se adelantase á con- 
tradecir, á requerir pruebas de la culpabilidad, á esponer rabones contra 
razones, argumentos contra argumentos^ y sobre todo, á denunciar an- 
te el vulgar fanatismo, la iniquidad de la pena, la profanación del swnta' 
stmianém, el sacrilegio de tomarse el tesoro de la iglesia para castigar 
las &ltas cometidas por algunos de sus ministros. Habia también que 
considerar que por separado de que esos bienes se hallaban ligados, co- 
mo un banco protector á la industria, agricultura, artes y sociedades de 
beneficencia^ el clero de la diócesis, constituido en padre de los fieles, . 
pronto siempre al alivio y socorro de sus miserias, y ejemplo de manse- 
dumbre y piedad evangéUeas, se habia dado á venerar del pueblo, sin 
que basta entonces ningún poder hubiera sido capaz de disminuir esa 



1 £1 general D. Mariano Salas. 
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influencia tan meritoriamente adquirida. . No podia, por tanto, creerse 
que esa población se prestase al cumplimiento de una disposición diame- 
tralmente opuesta y ofensiva á sus afecciones é intereses. 

Por tan poderosas reflecsiones, sosegada la impetuosidad de la pasión 
ecsaltada en el partido vencedor, y considerándolo escesivamente alhaga- 
do, Oomonfort se abstuvo de consumar la degradación, limitándose al 
destierro ó confinamiento de aquellos gefes y oficiales subalternos, á di- 
versos puntos en lo interior de la Reqública; pero con respecto á la pro- 
videncia contra el clero, conoció que el disimular también, debia hacerlo 
retroceder hasta el sitio pelÍ2;roso del que solo lo habia salvado la mis- 
ma medida. No obstante, pues, que la mitra interesada habia ya pro- 
testado, negándose decididamente á consentir la intervención; y á pesar 
también de que sin embargo de las estimulantes promesas de pensiones 
é indemnizaciones, hablan al mismo tiempo aparecido sintonías indican- 
tes del disgusto de la opinión general y de la disposición de los pobla- 
nos á apoyar la protesta de su opispo, esa ley se mandó llevar á efecto. 

En el concepto de que si bien el tronco y raices de esos caudales es- 
taban en el Estado de Puebla, pendían algunas de sus ramas por la si- 
situacion de algunas fincas rurales, sobre el Estado de Veracruz y terri- 
torio de Tlaxcala, en la misma ley se encomendó su ejecución á los 
gobernadores del primero y segundo, y al gefe político del tercero facul- 
tándolos al propio tiempo para reglamentarla, previa revisión de este 
acto, hecha por el ejecutivo provisional, y para hacer' el nombramiento r' 
de interventores, á condición de que recayese en personas de actitud, 
h(mradez y probidad, con sujeción igualmente á la aprobación del su- 
premo gi&biemo. 

Funcionaba entonces como gobernador de dicho Estado de Puebla, 
por elección directa del presidente interino, general D. Juan Alvarez, el 
Sr. D. Francisco Ibarra y Ramos, caballero distinguido por el refina- 
miento esquisito de sus maneras y uno de los mas ilustrados liberales, 
y representaban su consejo capacidades no menos selectas, animadas & 
la par del mas sincero entusiasmo por la propagación de las ideas demo- 
cráticas. Filiados en el partido de Ayutla, sus ^tendencias y principios 
políticos no eran otros que los predominantes en la asamblea constitu- 
yente, y en consonancia firme y resuelta fué su disposición para aceptar 
y llenar esa comisión. 



/ 
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No obstante, tales elementos no bastaron. El gobierno ejecutor nada 
pudo hacer, detenido en su paso por la oposición del clero. El fluido de 
la protesta episcopalliabia electrizado á las masas, y la seducción se ha- 
bia propagado entre todas las clases. En solicitud de interventores, el 
ejecutor solo encontró la maldición del pueblo, y en vez del consentimien- 
to de la parte requerida para poner de manifiesto esos bienes, solo tuvo 
por respuesta una tremenda excomunión, Impreristo ese caso de re- 
sistencia por el legislador, según los hechos inducen á creer, nada se 
habia determinado á ese respecto, y esclusivamente correspondía al mis- 
mo legislador el llenar ese vacío. Estrechar á la Mitra y comunidades 
de religiosos conventuales & deferir al registro y fiscalización de los fon- 
dos eclesiásticos: procurarse por la fuerza á los agentes que tenian que 
concurrir á complementar el acto; y sancionar los medios coercitivos, sin 
desconcierto de las combinaciones políticas del gobierno supremo, eran 
atribuciones absolutamente agenas de los gobernadores comisionados solo 
para ejecutar. Atadas las manos de esos funcionarios, las circunstan- 
cias sobrevenientes urgian por otra ley que subsanara los defectos de 
la original y removiese los obstáculos. 

Para mejor inteligencia véase el testo de esos decretos de interven- 
ción. En el primero se dijo: 

" Art, 1.^ Los gobernadores de los Estados de Puebla y Veracruz 
" y el gefe político del territorio de Tlaxcala, intervendrán á nombre del 
'^ gobierno nacional los bienes eclesiásticos de la diócesis de Puebla, su- 
'^ jetándose con respecto á esto, á un decretó especial que arreglará la 
^^ intervención. 

" Art. 2.® Con una parte de dichos bienes, y sin desatender los ob- 
'^ jetos piadosos áque están destinados, se indemnizará á la República 
'^ de los gastos hechos para reprimir la reacción que en esta ciudad (Pue- 
'^ bla) ha terminado: se indemnizará igualmente á los habitantes de la 
" ciudad, de los perjuicios y menoscabos que han sufrido durante la 
*^ guerra, y que previamente justificarán, y se pensionarán á las viudas, 
'^ huérfanos y mutilados que han quedado reducidps á este estado por 
'' resultado de la misma^guerra. 

" Art 8.® La intervención decretada en el artículo primero conti- 
'^ nuará hasta que ajuicio del gobierno se hayan consolidado en la na- 
" don la paz y él orden público. 

En el segundo decreto aludido en el artículo primero del anterior, y 
de la misma fecha 31 de Marzo, se dijo: 
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" Art. 1.® Para hacer efectiva la intervención de los bienes ecle- 
" siásticos de la diócesi^ de Puebla, decretada con fecha de )ioy, los go- 
" bernadores de los Estados de Veracruz y Puebla, y el gefe político del 
" territorio de Tlaxcala nombrarán interventores, haciendo que este uom- 
" bramiento recaiga en personas de aptitud, honradez y probidad, y su- 
" jetándose á la aprobación del supremo gobierno. 

" Art. 2.* Serán obligaciones de estos interventores: primera, for- 
" mar y presentar al gobierno un estado esacto y documenteido de las 
^^ fincas, capitales y fondos eclesiástioos, en cuya administración deben 
'^ intervenir: segunda, cuidar de que los administradores ó mayordomos 
^' de los bienes eclesiásticos no los malversen ni los distraigan de los ob- 
" jetos piadosos 6 de beneficencia á que están dedicados: tercera, llevar 
^^ cuenta esacta de los productos de dichos bienes y de su intervención, 
^' ecsigendo esta misma cuenta á los mayordomos ó administradores. 

" Art. 8.® Los interventores no podrán disponer ni de los capitales 
" ni de las rentas eclesiásticas que están á su cuidado, sino por órdeu 
^' y autorización espresa del gobierno general, que designará la parte de 
"dichos bienes que se dediquen al pago de las indemnizaciones decre- 
" tadas con esta fecha. 

" Art. 4,** Desde la fecha de este decreto ningún contrato podrá 
" hacerse, bajo pena de nulidad, sobre los bienes eclesiásticos interveni- 
" dos, sin la aprobación del respectivo interventor; y ningún pago de 
^ rentas ó de capitales eclesiásticos se hará, sin el visto bueno de los 
" mismos interventores bajo pena de repetir este mismo pago al gobierno. 

" Art. 5.® Ninguna providencia ó actuación judicial relativas á los 
^^ bienes de que habla este decreto serán válidas, si no ha sido citado y 
" oido en derecho el respectivo interventor. 

" Art. 6.® Los gobernadores y grfe político, encargados de la eje- 
" cucion de este decreto, formarán para ella un reglamento, que será re- 
" visado por el ministerio respectivo." 

Qué causas retrageraoi al gobierno dictatorial de acudir á esas ecsi- 
gencias, para allanar el nombramiento de interventores, para obligar al 
brazo eclesiástico á la presentación del estacb de sus bienes, á fin de que 
aquellos pudieran rendir el que se les prevenía, y para reducir á los ma- 
yordomos 6 administradores á la interdicción y sobrevigilancia, fué un 
problema irresuelto hasta el dia, aun por los hombres que formaban el 
círculo privado de Comonfort. Si fué que las tinieblas de la ignoran- 
cia succedieran á la radiante luz de la sublime concepción dótales esta 
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Astas, j de las notabilidades que componian su gabinete. Si fué que 
sos espíritus se espantasen con las censuras de los santos padres y de 
los concilios. Si fué que se considerase irrealizable tal idea, ó si fué 
que se tuvieran miras de descargar sobre otros todo el peso de la res- 
ponsabilidad, lo cierto es que la verdad nadie la supo, j que no se pro- 
mulgó esa ley complementaria tan indispensable é importante. 

El secretario del ramo de justicia, encargado de replicar á las protes- 
tas de la Mitra y contradecir las pastorales, prefirió reconcentrar sus 
fiíerzas en el estudio del derecho canónico, para debatir el caso escolás- 
tica y teológicamente. La lucidez del Sr. La Rosa habia declinado á 
su ocaso por la cercanía de su muerte, y los otros ministros, el de guer- 
ra, el de fomento, el de hacienda y el de gobernación se creyeron favo- 
recidos por la escepcion de no ser partes. Comonfort, á presencia de la 
dificultad, habria también retrocedido; pero ¿cómo renunciar unos bríos 
que hablan servido á formar el vínculo de confianza entre él y la frac- 
ción progresista, que era el único sostén de su dictadura? ¿Cómo evitar 
que la convención nacional, en su calidad de poder revisor, reprobara 
ese acto de debilidad, y conspirase, además, contra la permanencia del 
presidente sustituto, llamando al interino á ocupar su lugar? Un solo sig- 
no de vacilación lo habria conducido á la roca Tarpeya para ser arroja- 
do al abisma 



§ 5.* 



Embarazosa así su situación, por esa imposibilidad de retroceder, de 
detenerse y avamíar, en tan congojosa alternativa, parecióle un medio 
conciliatorio la resolución de precisar al gobernador de Puebla á eje- 
catar la ley 4 todo trance haciendo uso de la ñierza armada, y tales 
ftieron las órdenes oficbles é instruccioBes reservadas y confidenciales 
que se le comunicaron. Licompaiible con la delicadeza del Sr. Ibarra 
aun la mas ligefra sospecha que de alguna manera le arguUese omisión 
en el carmplimiento de sus deberes, y á pesar de que aquellas órdenes 
ai repiotamente indicaban el modo de jugar las baterías contra un ene- 
migo, que, para burlar precisamente ese ataque, se habia declarado peor 
muerto, dicho sefior se dejó llevar 4 cometer un atentado, escusable con 
respecto á la persona del mismo funcionario y á las circunstancias; pe- 
ro bajo otras consideraciones temerario y lamentable, y que no debia te- 
ner mas resultados que el escándalo y recrudecimiento de las pasiones. 
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Aunque sin observar esorupulosamente los requisitos marcados en I« 
ley se habían nombrado cuatro ó cinco interyentoreí, siendo uno de ellos 
el teniente coronel D. Juan Duque Estrada, secretario de la comandan- 
cia general del propio Puebla. El Sr. Estrada, dotado de una imagina- 
ción volcánica y de un carácter impetuoso, figuraba entre los ecsaltados 
mas enconados contra el personal del clero: ninguno, pues, mas á pro- 
pósito pudiera haberse elegido para poner en práctica las providencias 
ad terrorem. Provisto de una orden por escrito del gobernador, el re- 
ferido agente no solo no vaciló el presentarse ante la iglesia catedral, 
con una veintena de soldados para forzar al respetable cuerpo de canó- 
nigos, por medio del imponente aparato de las armas, denuestos, insul- 
tos y amenazas de afusilamientos, á hacer la entrega de los fondos y libros- 
de caja pertenecientes á Ib. haceduría&mo que se arrojó, además, al ver 
frustradas sus tentativas, á attanar la entrada del departamento llama- 
do el cofre^ que era el lugar donde aquel dinero se guardaba, y á estraer- 
se, fracturando las cajas, la suma ecsistente de trece ó catorce mil pesos, 
que fué depositada en la tesorería general del Estado. Focos dias an- 
tes el mismo interventor habia asaltado la colecturía de diezmos, y co- 
gido por los propios medios cierto ñínnero de cargas de maíz, que rea- 
lizó en seguida. * 

Este ensayo de procedimiento ex abrupto^ sin disminuir la obstina- 
ción de la Mitra, solo sirvió para hacer crecer las dificultades y reagra- 
var tanto el conflicto del ejecutor, como la posición del presidente susti- 
tuto. Con el saqueo y ultrajes personales, ni podia decirse obsequiado 
*el precepto legal, porque intervenir no significó nunca el asalto á mano 
armada, con quebrantamiento de cerraduras y amftgo»contí'a la vida, ni 
tampoco debia esperarse quc^atropellado el clero hasta ese punto se do- 
cilitase á ceder. Toda tentativa de esa naturaleza era preciso que di©r 
se por resultado en lugar de la espedicion del decreto, un creeúniento 
de los obstáculos que se trataba de remover, y esto se hizo ver desdé 
luego* . 

Las noticias de la profanación del lugar sagrado, de la estraccion del 
dinero del cafre y de los insultos y amenazas hechas al cabildo fueron 
recibidas por unos ánimos ya demasiado prevenidos, con muestras de la 
mas profunda irritación contra sus autores mediatos é inmediatos. La» 
simpatías en favor de la causa del clero y el odio contra la potestad su-' 



I Ecsisten las constancias «n el archivo del gobierno de Puebla» 
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prema se dejaron manifestar sin embozo, presentando síiitomas de otro 
motin parecido al que habia tenido efecto en ^1 mes de Diciembre anterior 
^} en fin, otra yez se hizo oir el sonido del tambor de los militares teac- 
eionaríos, que hablan sido traicionados en la capitulación. Escitado 
hasta el éstremo de la exasperación el fiínatismo religioso, sacedió qne 
el clero se encontrase con un poderoso ausUiar en su defensa; que á la 
fuerza de inercia que habia contenido hasta allí el cumplimiento del de- 
creto dictatorial, viniera á asociarse el conato de un pronunciamiento 
popular ccmtra el mismo decreto j el gobierno del dictador. 

§6.0 

Tales y no otras fueron las consecuencias. * Comonfort vio formar- 
se sobre su cabeza una tempestad, cuyos rayos iban á encenderde nue- 
vo el incendio desolador apenas sofocado, y para resguardarse de ella 
y conjurarla no encontró mas arbitrio que -seguir el ejemplo de Dio- 
cleciano. Si la simple inobediencia del poder eclesiástico importaba una 
falta grave de desacato á la suprema autoridad civil, la resistencia con 
amagos de rebelión era ya un crimen que en manera alguna podia tole- 
rarse. Las circunstancias demandaban prontas y eficaces providencias 
que sirvieran á prevenir que el mal llegase á realizarse^ y esas provi- 
denciaa ó remedios preventivos parecióle que no debian ser otros que 
la persecución del clero y su castigo con prisiones y destierros. Por 
fuertes que fuesen los impulsos de sus sentimientos personales para se- ^ 
pararlo de esa vía, era llegado el momento de admitir el segundo com- 
bate á que lo desafiaba ese clero, protegiendo y provocando otra vez la 
guerra fratricida. Por otra parte, la mayoría de la asamblea constitu- 
yente le habia disputado sin cesar una demostración que mas y mejor 
afirmase sus ideas progresistas; se le habia instado por la cbmpleta su- 
bordinación de ese poder perturbador de todos los gobiernos y magne- 
tizador de las masas populares. 

Se decidió por tanto kpdsar el htibicon; mas como condición al buen 
éxito, recbnociendo en la genial moderación del Sr. Ibarra un grave in- 



1 Seducido el pueblo con la falsa noticia de que el gobierno trataba de desterrar 
al obispo, se amotinó amenazando al mismo gobierno, y cuyo motin fué desbaratado 
por la pública contradicción que hizo el mismo obispo de tal noticia. 

2 Tales fueron las noticias telegráficas de esos dias del gobierno de Puebla al su- 
premo. 
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eóiiyemente, tuvo por mas acertado el oonfiar la empresa á la bravara y 
pericia militar del general D. Joan B. Traconis. 

Por su parte el Sr. Ibarra deseaba retirarse de un puesto que habia 
venido & ser para el un potro de tormentos; desprenderse de una comi- 
sión en cu JO desempeño, sin dirección propia, su celo se habia traduÁ- 
do .por eseeso y su moderación por cobardía: deseaba dejar el ejercidle 
de un mando en eLcual, subordinado al gefe supremo j absorrido todo 
por la misma comisión, agena de sus atribuciones, no podía menos que 
ser funesto á la adminÍ8traci<m interior del Estado. Además, quebran- 
tada su salud, el reposo le era necesario para poder restablecerla. Fué 
pues convenida una separación temporal, por el discurso de cuatro me- 
ses, por medio de una licencia que el presidente sustituto se tomó la fa- 
cultad de concederle, alegándose también como causa la necesidad de la 
concurrencia del espresado Ibarra en la cámara de representantes á que 
pertenecia, como diputado electo por el propio Estado de Puebla. ^ 

El general Traconis perseguido por la administración dictatorial del 
general Santa -Anna, á la espatriacion de este, se habia puesto al ser- 
vicio del nuevo gobierno, desempeñando primero las funciones de co- 
mandante militar del puerto de Tampico, y pasando á ocupar después, 
por nombramiento de Comonfort, la comandancia general de Puebla, jus- 
tamente en circunstancias en que estalló la asonada de 2iacapoaxtla, y 
se temia que .desbordase sobre la capital de dicKo Estado. Bealizado 
ese acontecimiento, cuando el sitio del ejército insurrecto -al mando de 
D. Antonio de Haro y Tamariz, Traconis habia sabido defender esa ciu- 
dad sitiada, contando á penas con un puñado de valientes contra cuatro 
mil enemigos, hasta que la &lta de municiones lo estreehó á rendir la 
plaza, por medio de una capitulación la mas honrosa y fundadamente 
aplaudida. ^ Posteriormente militó en las legiones conducidas por Co- 
monfort al triunfo de las armas liberajes sobré aquellos cruzados, y ha- 
bia quedado reinstalado en la misma comandancia militar. 

A virtud de estos precedentes, el presidente sustituto habia tenido 
ocasión de descubrir en el Sr. Traconis la buena disposición de un gijier- 

1 Se verá mas adelante qtie en mis confidencias con Comonfort é Ibarra^ fui ins- 
truido de estos particuílares. 
ü Ün periódieo llevó su entusiasmo á imprimir con caracteres dorados esa capi- 
tulación. 
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rero junta con la lealtad del caballero. Su permanencia en el gobierno 
de Ayutla, á la vez de que todos los demás gefes del ejército se encon- 
traban rebelados, era sola un testimonio palpable de una culhesion es- 
cepcional ó de una fidelidad estraordinaria. Las combinaciones de Co- 
monfort pedían un hombre de valor j pericia militar, capaz de imponer 
respeto á las masas y de dirigir al soldado, é incapaz de traicionar al 
cumplimiento de un deber, y esas cualidades parecían representadas en 
dicho general. 

Su nombramiento de gobernador verdad es que relajaba el principio 
inviolable,' proclamado por la revolución triunfante, de la incomunidad 
de las fuficiones militares y gubernativas. A pesar de que ejercieran 
de hecho el mando absoluto, tanto el presidente provisional como los go- 
bernadores de los Estados, Ínterin llegaba la era constitucional, aun en 
esa condición se habia presupuesto la esclusion de todo agente sujeto 
por su carácter de soldado á las ordenanzas deV ejército. Considerado 
el dee^tismo militar como manantial y origen de la opresión de los pue- 
blos, la revolución de Ayutla habia tenido por objeto y fines el aniqui- 
lamiento de esos pretores que hablan crucificado á los mexicanos en la 
administración del general Santa- Anna. En un gobierno republicano 
democrático, la idea sola de sustituir con mandarines sumisos á la voz 
de un gefe de mayor graduación y atentos siempre al sonido del toque 
de cometa, & los representantes ó mandatarios que el pueblo debia ele- 
girse, tenia qiíe ser recibida como una tendencia al retroceso de la dio- 
tadura destronada. Bien que al presidente sustituto se le hubiera per- 
mitido el establecimiento de algunas comandancias militares, en tanto 
que lo exigiese el recobro y conservación de la tranquilidad publica, esos 
comandantes hablan sido creados para ausiliar, y no para asumir nunca 
las funciones gubernativas. 

Por separado de este inconveniente existia también otro, que aunque 
de diverso origen, no carecía de gravedad, y era el desconcierto que iba 
á provocar ese acto en la fi*accion progresista del Estado de Puebla. Sin 
discrepar esos liberales de las ideas politicas de todos sus demás c^orre-^ 
ligionarios, el Sr. Ibarra habia sido su caudillo; & ellos habia debido flu 
elevación al gobierno; su marcha administrativa habia sido marcada y 
guiada también por ellos; en él tenian depositada su fé, y de él solo 
esperaban el completo triunfo de su causa. Por muy conocido que les 
fuera el Sr. Traconis, carecía de esos antecedentes, y sobre todo nadie 
podia asegurarles á esos partidarios la influencia personal que se veiwa 
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espuestos á perder. Con el cambio de gobernador desaparecía todo 
compromiso de partido, y por fuerza tendría que romperse la cadena que 
babia enlazado basta allí á. dicba fracción con el gobierno. 

Sin embargo, como en la asamblea constituyente se había dado á res- 
petar el nombre de Traconis, fuese ello en consideración á sus cualida- 
des personales, ó á la firmeza con que se había adherido á la bandera 
del progreso; suponiéndosele un agente inmejorable, por su energía y 
lealtad, no tan solo para llevar á cabo la medida de intervención de los 
bienes eclesiásticos, sino para dominar en Puebla el fanatismo religioso 
y fundar los cimientos de la grande obra de la civilización, de reducir al 
poder nacional la potestad monstrua sobrepuesta á él mismo, la dicha 
asamblea aprobó y aplaudió el nombramiento, dispensando la violación 
del principio por la conveniencia política. Acogió el pensamiento y la 
combinación como otra garantía de la perseverancia de Comonfort en bu 
unión con los progresistas; aprobó y aplaudió, á pesar de que esa defe- 
rencia debía abrir brecha al propio dictador para asaltar el gobierno local 
de los Estados. Y los liberales de Puebla tuvieron así que ceder igual- 
mente, si bien bajo del concepto, que las funciones del nuevo gobernador 
debían durar por solo el período de los cuatro meses de licencia conce- 
dida al Sr. Ibarra. 

Espedidas las órdenes supremas á los Sres. Ibarra y Traconis, al pri- 
mero para entregar y al segundo para recibir el mando, fué precisamente 
en el día en que se aguardaba con ansiedad su cumplimiento que el des- 
tino quiso conducirme á tomar el papel de protagonista en ese episo- 
dio dramático de la dictadura de Comonfort. 



i S.^ 



Unido á este por medio de una antigua amistad, la mas cordial y pu- 
ra, ese único sentimiento me había interesado en el buen suceso de sus 
empeños revolucionarios y en su elevación posterior á la primera dig- 
nidad de la República. Sin otro antecedente que esas relaciones, ha- 
bía tenido un lugar de bondadosa preferencia no en los conciliábulos 
de los especuladores llamados políticos, en donde se contrataban los em- 
pleos á precio de charlatanismo sobre el derecho público, sino en el cír- 
culo de los verdaderos atíiígos, desnudo de la ciencia del estadista; pero 
estraño también al comercio de los partidos y á toda aspiración de me- 
drar con la adulación. Bajo de la confianza de esa intimidad se me habla 
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permitido la concurrencia á los consejos privados del mismo Comonfort^ 
dándoseme asi á conocer su programa politice. Mi intrusión, llamémosla 
asi, habia sido mas y mas estimulada por la buena y generosa amistad 
que también me dispensaban los Sres. La Rosa, ministro de relaciones, 
La&agua, ministro de gobernación, y Pajmo, ministro de hacienda. ^ 
Gomo amigo, mis pobres observacionesfueron atendidas en varios casos, 
7 pude penetrar el pensamiento de Comonfort, las tendencias de su ga- 
binete y siempre la situación de su gobierno. Se me reputaba por uno 
de los mas. queridos favoritos, al grado de haber solicitado mi comuni- 
cación personas que me eran estrañas, tales como el general D. José 
M. Mendoza, ^ y los Sres, Silíceo y Montez, éste ministro de justicia y 
aquel de fomento. En fin, no por otra causa que la referida amistad, 
me habia prestado á servir la fiscalia de imprenta, una vez promulgado 
el decreto reglamentario de ese ramo. 

Concluida la campaña de Puebla y conforme á los términos de mi 
compromiso, estaba decidido á retirarme del desempeño de ese cargo, 
tanto mas insoportable para mi, cuanto que, contra el propósito de la 
legalidad, en defensa de cuyo principio lo habia aceptado, en esos dias 
se habia visto á la policía asaltar una imprenta por órdenes supremas, 
para impedir la circulación de un impreso reputado presuntivamente de 
subversiflf. Mas al poner en práctica mi resolución me encontré al Sr. 
ministro Lafragua no solo renuente á admitirme la renuncia, sino aun 
á concederTne dos meses de licencia en defecto de aquella, bajo la cau- 
sal de que Oomonfort desaprobaba ambas cosas. A fin entonces de alla- 
nar tal obstáculo, me pareció que no habia otro medio que el de hablar 
personalmente con dicho presidente, y esa conferencia tuvo lugar el dia 
13 de Abril, á la conclusión del almuerzo, durante el tiempo que de or- 
dinario reservaba á un ligero reposo. * 

Eu esa plática confidencial después de haberse esforzado en apartar- 
me de mi intento, ofreciéndome la licencia de solo un mes, á condición 
de que yo mismo eligiese mi sustituto, se estendió á hablarme sobre el 



1 Apelo al testimonio del mismo Comonfort y de todos esos otros señores. 

2 Cuando por vez primera me habló este señor en la casa de Comonfort, fué pa- 
ra que lo recomendase á un empleo militar. No creo tenga la desvergüenza de 
negarlo. 

3 Ni él ni yo dejamos los mismos añentos qué habiamoft ocupado^ durante el al. 
muerao. 
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conflicto que le había traído la ejecución del decreto de interTencioú, con 
el objeto d^ saber cual fuese mi opinión. Hé aquí los términos en que 
ambos nos espresamoe, sin que un tercero estorbase nuestra ñranqueza. ^ 

" Ninguno mejor que tu, me dijo Oomonfort, conoce la distancia que 
" hay entre mis sentimientos y esa medidaf que las circunstancias me 
" obligaron á dictar. El clero que debiera haberme apoyado en la con- 
" ciliacion de los partidos políticos, ha querido mas bien hacerme la guer- 
" ra, favoreciendo la traición del ejército; y todavía, después de mi vic- 
" toria, en vez de ceder algo de su obstiimcion, en bien de la pae y de la 
" concordia, ha vuelto á incitar á la rebelión con sus pastorales de ino- 
" bedieneia. Yo ni debo ni puedo volver sobre mis pasos, lo primero, 
'^ porque seria una indigna cobardía que ignominiosamente me ataria 
'^ las manos, y lo segundo, porque el congreso se me vendría encima, c<m 
" todos los puros (así llamados los progresistas) reprobando mi debilí- 
'^ dad y desáñáñdome á otra lucha para la cual no estoy preparado. He 
" resuelto que la ley se ejecute por la fuerza, y lo estoy también á ba- 
" tir á loff reaccionarios si otra vez levantan la cabeza en Puebla.» Sa^ 
^' bes que Ibarra no es hábil para esas comisiones, y por lo mismo he 
" querido mas bien fiársela á Traconis, á cuyo intennto ha convenido aquel 
" en una licencia por cuatro meses para venir al congreso, y he ordena- 
" da que el segundo se reciba inmediatamente del gobierno. ObA la fiíer- 
" te guarnición que he dejado en Puebla, creo que ni el clero ni los reac- 
" cionarios jugarán con Traconis. Pero francamente te digo que ni 
" están conformes con mis ideas escenas como las del ataque del cofre, 
" ni tampoco me ocurren medios para contrarrestar esa fuerza de iner- 
" cia de que está valiéndose el clero. Deseo oir tu opinión que tiene el 
" doble peso^ del afecto y de la imparcialidad.'^ 

Mi contestación fué: que si bien el decreto habia contribuida á des- 
baratar la tormenta levantada en el congreso, á resultas de la capitula- 
ción, era preciso convenir en que engendraba el inconvemente de haber- 
lo empujado (á Comonfort) á seguir las tendencias del partido puro á 
punto de no poder retroceder, sin llamar sobre sí el mismo peligro que 
se habia propuesto conj-urar; siendo así que esa alianza impedia el de- 
sarrollo de su pj-ograma. político; pero una vez determinado á aeguir 



1 iSi bien en las palabras podrá haber alguna variación, no así en la susUboí», y 
apelo ¿ la conciencia del miania Comonibrt. Elegí para mi sustituto en la fiscalía »1 
Lie D. Manuel Inda. 
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adelante, debia advertir, que demasiado pobre la letra de la ley, por no 
haber previsto el caso de resistencia, la ejecución conducida por la fuer- 
za brut9,l tenia que argüirle atentado al ejecutor. Que éste dif icilmen- 
te, además, podría acertar en los medios de ejercitar esa fuerza, si no 
era multiplicando escenas del carácter dé la del cofre. Que el pensar 
miento de someter á la Mitra por medio de prisiones ó destierros, pare- 
cía hasta cierto punto pueril, en cuanto al logro de la intervención^ y á 
propósito para provocar la ira de ua pueblo &nático por eb sagrado del 
carácter eclesiástico. Que el tolU toüe de los judíos lejos de suplir 
á la razón, justicia y conveniencia de la ley, iba únicamente á dar lugar 
á una parodia del drama dé los mártires del evangelio; siendo ilusión el 
creer que el clero se intimidase, posponiendo su degradación á la salva- 
ción de su libertad. Que aun dado el caso de que el general Traconis, 
usando de una energía estmordinaria, desterrase ó redujera á prisión 
al obispo, alto clero, prelados y capellanes de conventos, parecía evi- 
dente que esa persecución no podia dar. por resultado la intervención 
de los bienes edesiásticos^ sino el escándalo y la alarma; que era indis- 
putable que, quedando la ley siempre burlada, el ataque se tradu<áría 
como un disparo del jacobinismo, para complicar mas y mas la situación 
del gobierno. Que en mi concepto, retirando la vista de ese camino de 
perdición, debía preferirse el muy trillado que habían abierto las leyes 
álos tribunales de justicia para hacer efectivas en los casos comunes 
nada menos que tales provid^icias precautorias. Que así como en esos ca- 
800 la rebeldía de la parte requerida motivaba el aseguramiento interina- 
rlo de los bienes mandados intervenir, sin ultrajar la persona, á menos que 
ésta no lácien^ fuerza, de la misma maneira podia llevarse el procedi- 
miento en la ejecución del decreto de 31 de Marzo. Verdad era, dige 
mas, que el aseguramiento pedia una administración provisional para 
recaudar las rentas eclesiásticas y 'autorizada para atender á los gas- 
tos del culto y conservación de sus ministros; mas esa administración 
en vez de ser inútil y gravosa, le ofrecía al gobierno, por una parte, la ma- 
yor facilidad de cubrir con el remanente, hechos aquellos gastos, la por- 
ción destinada á los objetos de la ley, y de otro modo, le presentaba un 
medio seguro tanto de conoce el derroche de esos caudales sagrados que 
se le imputí,ba al clero, como de evitar que se malversasen en el fonoien- 
to del fanatismo y de los motines. Que el clero no podría, con buen de- 
recho, protestar de nuevo ultrage sacrilego, toda vez que debia conside- 
rarse la medida como una c(mBecuencía de la ccmtumácia y rebeldía del 
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mismo clero. Qne la administración, ademas, traía consigo las ventajas 
de no ser necesarios esos interventores de capcuAdad y notorio abo- 
no^ cuyo nombramiento se babia dificultado, y de estimular á la Mitra 
á preferir como mal menor la simple intervención, ó á avocarse á una 
transacción, que pondria término al conflicto. Que en último resulta- 
do los ultrages al carácter sacerdotal, caso de que el clero en cuerpo 6 
alguno ó algunos de sus miembros promoviesen la rebelión haciendo 
fuerzuy debíCsan ser vistos bajo de ese aspectO)^o como una furiosa pre- 
vención contra los p^hrecitos padres (así los llamaba el vulgo) sino co 
mo la debida y natural defensa de lamagestadde la soberanía nacional. 
Le propuse, pues, á Comonfort la promulgación de otra ley amoldada en 



Adherido á ellas, ocurrióle, síq embargo el objetarme la imposibilidad 
de descubrir los bienes, para poder realizar el aseguramiento precauto- 
rio, suponiendo, como debia esperarse, que el clero ocultase los títulos 
de propiedad; pero á tal objeción satisfice, esponiéndole: que como los 
bienes eclesiásticos consistían en fincas rústicas y urbanas y en capita- 
les impuestos á c&03o& redimibles, la ocultación no podría verificarse, 
pues que ni las fincas eran susceptibles de ocultación, ni estaba en la fa- 
cultad de la parte interesada la de arrancar de las oficinas publicas, ta- 
les como las recaudaciones del impuesto del tres al millar sobre dichas 
propiedades, y los registros de hipotecas, las constancias fidedignas de 
ese fondo dptaL Que un ecsámen seria bastante al objeto, y por sepa- 
rado el gobierno podia contar, mediante gratificaciones, coa denunciantes 
brotados del mismo terreno eclesiástico. Establecida una depositaría 
interventora, con cai*go de administración, seguí esponiendo, tanto los 
arrendatarios ó úiquilinos, como los censatarios obligados al clero, serán 
prevenidos para enterar en dicha oficina las mensualidades ó anualida- 
des, procedentes de rentas ó réditos, y para las fincas rústicasque est én 
servidas por ecónomos del mismo clero ó comunidades religiosas, fácil 
seria también que se asegurasen, quedando su laborío y administración 
al cuidado de la espresada depositaría. 

^< Mas si esos arrendatarios ó censatarios, volvió á replicarme Co- ' 
^' monfort, se niegan á decir lo que deban pagar, ó se resisten, en fuer- 
^' za de la excomunión, á reconocer la oficina interventora, ¿cómo obli- 
^' garlos? Sabes que no hay población mas levítica que la de Puebla, 
" y ¿crees que el clero no influirá por medio del confesonario y de sus 
'^ relaciones fiuniliares para burlar esas medidas? ¿Qué haces con un 
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^^lioiQkhre qne asustado com el interdicto eclesiástico se te convierte en 
^*Tina estatua? ¿Habrá que perseguir á todos esos mártires cuando tú 
'^ «risipo r^HToebas la persecución de los padres?" M gobierno, le con- 
testé, sin distraerse de sus fbes la interyenoion de los bienes, deberá 
tetar k los fanáticos fledu<¿dos, tales como si realmente fueran estatuas, 
sin meiirrir en la insensatos de despedazarlas, sino mas bien conserván- 
dolas como efigies del :&natismo. Si el gobierno es combatido con las 
%xmñB de la astucia, deberá valerse de las propias armas, para consu- 
9»wr,el asegforsuBieato de los bienes, sin disminuir ni aifligir á la pobla- 
ém om prieaonefi y destaeiros. Nfda mas senállo que atacar el per- 
jorio^con el pesrjnrio mismo, y minar los cimientos de la devoción con las 
picas del intesCs individual. Cuando con las formalidades del derecho 
\^ %iit<MÍdad ecaige de un deudor & noticia de la deuda demandada, ba- 
jo de la religiop. del jurs^mento, si ^ae deudor dedara.con falsedad, la ley, 
j una ley santifiqada por la iglesia, lo condena dobl^nente el pago y á 
laj)e^ del perpiriq: de la pxopia. suerte, siempre que un inquilino ó 
censatario ^e niega ^ j^^o^iipoer al ^pietario de la eaaa ó a(»:eedor del 
^itaji o^nsuado, for }» ley pierde el primero sus d^ecbQs al inquilt- 
nato, pudi^ndo ser Jw^ado de la casa á su costa, y el segundo pierde 
también sus dereqbos ala hipoteca, pudiendo.ser reqiierido por el capi- 
tal y rédito IFaouIl^do el gobierno ejecntcnr para imponer multa» y 
dictar y ^eeutar e^afl otras medidas, ocurriendo al poder judicial 50I0 
en los easos de perjurio, nadamos se n^oesHuy concluí dieiéndole, para 
que tu decreto sea úbsequiad». 

'^ Apruebo, n^e dijo ei^tpoces, todo tu plan; pero en lugar de tener que 
*^ dar nuevas leye^ 9^ P^^ce mejor que tú mismo vayas á ponerlo en 
^' prá/otio^ ei^^argá^dote de.^^.á Traoonis; pues Q;unque considere- 
^' mos ageste w¡í^j á prppó^jio para conservar iii^alterable la tranquili^ 
'^^ dad pábUc^.nip^ede teiier tus oGncepciones, ni es^sa^paz de desarro- 
'^ llaj: ,t|i6 id^^ B^gúVi lo lequieran las circimstandas. Hazme, pues, 
".e9e &v<^ ccm.el cual me relevaríi3 del peso que tengo encima y pres- 
^' i^ás unBorvi^o impox^taiitiaimo álarevohicionde Ayutla; entendido 
'^ q^e lle^v^ c%rtar%^^<sa pmra hacer cuanto mejor te parezca, sin suje^ 
^^t^JTte ni.á mí ni ^ 1^9^^ For oftra parte, te hablaré con franqueza 
^ que la nw^i^ .poli tica de Iba«ra) lue tiene muy disgustado, y tú po- 
" drias hacerla variar conforme á mi propio programa, estableciendo un 
" periódico que separe á la opinión de las ideas ecsageradas de los pu- 

<' rosy y rodeando al gobierno de otara clase de consejeros. A Traco- 

8 
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" nis le prevendré que te deje obrar, y creo que lejos de ofenderse maá 
" bien deberá gratificarse." 

Tal proposición no podia ser aceptada por mí, lo primero: porque 
estraño enteramente á los partidos políticos, con cuya conducta me ha- 
bla conquistado una vida tranquila y absolutamente libre de los vaive- 
nes de las revoluciones, esa asesoría propuesta, me iba de precito & ha- 
cer figurar, de una manera muy pronunciada, filiado ostensiblemente en 
el partido puro, y en lo privado en el llamado comohforista, esponién- 
dome en consecuencia á correr las peligrosas viscisitudes de uno y otro; 
segundo, porque al abandonar el reposo de esa mi oscura posición para 
ir á lucir como el mas decidido jacobino, no solo me aventuraba á per- 
der el taller de mi profesión de abogado, único arbitrio de mi subsisten- 
cia, sino también mi porvenir; tercero, porque odiosísima de por sí la 
comisión, toda vez que envolvía el objeto de herir el fanatismo de todo 
un pueblo, abrazaba también el inminente riesgo, no se diga de la exco- 
munión de la Iglesia, sino del asesinato alevoso ó á descubiertas, ó por 
medio de la hoguera de un auto sacramental defé; y cuarto, porque 
desconocido yo en esa población y asistido el gobernador por un conse- 
jo, doblemente se debia de estrañar y marcar de ilegal é intrusa mi in- 
tervención en el gobierno. Así que^ me negué desde luego á servirla, 
manifestando tan poderosas razones y ofreciendo estender por escrito mi 
proyecto, para que bien el ministerio respectivo 6 el mismo gobierno eje- 
cutor se guiasen por él en sus procedimientos. 

Pero Comonfort insistió, haciéndome observar para persuadirme, qué 
pudiéndose admitir mi dirección como la de uá abogado particular, de 
cuyo ausiHo no estaban privados los gobiernos, no era fundado mi temor 
de que se me creyera partidario, y que entendiendo que la comisión so- 
lo debia durax un mes, bien podia yo sin perjudicar mi bufete, pedir esa 
corta espera á mia clientes. En cuanto al peligro, reconociendo su po- 
sibilidad, convino en que debia correrlo, como él (Comonfort) lo estaba 
corriendo; pero me protestó que el mayor sacrificio por mi parte obliga- 
rla la mayor gratitud del amigo y el mas espresivo reconocimiento del 
gobierno. "Me agraviarlas, dijo, si creyeras por Tin momento qué com- 
" prometido por mí, te abandonase; correrás mi suerte én cualquier» 
" evento y tus trabajos QeréiL justa y debidamente recompensados ^ ." 



1 Mas adelante se verá que la recooopensa fué la ignomipia. 
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Por áltimo, le pareció que mi intrusión quedaria subsanada si en lagar 
de la simple asesoría tomaba ft mi cargo la secretaria del gobierno. 

Esta, nueva propuesta, que corroboraba la fuerza de mis reflecsiones, 
la ture como mas inadmisible, y consentí mas bien en tener una entre- 
vista con el general Traconis para ponerlo al corriente de mi programa- 
7 redactarle los decretos que pedia su desarrollo ^ . 

Terminada así nuestra conferencia, y dispuesto á marchar al dia si- 
guiente para Puebla, & las nueve de la noche se me presentó en mi ca- 
sa uno de los ayudantes de la presidencia, para decirme que el sefior 
presidente deseaba urgentemente hablar conmigo y me esperaba. Se- 
guí á dicho ayudante y encontré & Gomonfort en una de sus cámaras 
reservadas, hablando con el Sr. Payno sobre negocios de hacienda. In- 
teresóme á ver inmediatamente al Sr. Lafragua, diciéndome que tenia 
que platicarme, en busca de cuyo ministro me fui en el acto al ministe- 
rio de gobernación; mas como ese sefíor se habia retirado & esa hora, vol- 
ví á comunicárselo al espresado Comonfort, quien entonces me dijo: 
" Pues bien, de lo que te iba á hablar Pepe (Lafragua) es, que hemos 
" convenido * en que bajo de las condiciones que hablamos esta mafíana, 
'^ te recibas de la secretaría del gobierno de Puebla, y aquí tienes esta 
^^ carta, (la tenia sobre de la mesa y me la dio) para Traconis." Mi res- 
^ puesta, recibiendo la carta fué esta. ^^ Estás ocupado y no quiero ro- 
barte el tiempo: desde Puebla te escribiré mi última resolución; mas 
ya que logro hallar aquí á este señor ministro {Payno) hazmefavor 
de precisarlo á que me pague los setecientos y tantos pesos que se me 
deben de la fiscalía de imprenta.^^ "Bien, volvió á decirme Comonfort, 
" deja enpargado á tu dependiente que solicite mañana á Payno, y éste 
" le dará todo el dinero que tenga ^ ." Y sin mas contestar me despe- 
dí de ambos personajes. 

A mi llegada á Puebla, el dia 14 de Abril, antes de avistarme con el 
Sr. Traconis, quise hacer una visita al Sr. Ibarra, con el objeto de co- 



1 Si Comonfort tuviere el anojo de negar estos particulares, su verdad descansa 
en los hechos que siguieron y fueron su consecuencia. 

2 Ignoro si el hemos se referia á solos Lafngaa y él 6 á todo el gabinete, 

3 Cito este incidente para hacerle recordar ai Sr. Payno el hecho. 
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Txocer el diagnóstico de la opiniooi pdblioa 7 la disposición del cieno con 
respecto al decreto de 81 de Marzo. Dicbo sefíor eon su g^iial sinee* 
liáad, satisfadendo á mis deseos, no se Hmitó .dnicamesKte ft bosquejar- 
me la fberte j obstinada Revendón qne babia por ima 7 otra parte, ú- 
m» qne se estendió á referirme loe difiíéiles estremos & que lo babián 
reducido las órdenes del supremo gobierno, de solo ébre F., y obre V, 
haciendo uso de la fuerza^ sin haberle marcado nunca la manera de 
proceder. - Gordialmente se lamentó de las medidas estrepitosas que lo 
habia obligado á dictar su celo en el cumplimiento de sus deberes, 7 de 
que no obstante se hubiera traducido ese celo por una violencia. El Sr. 
Jbarra se hallaba enfermo 7 decidido mu7 voluntariamente & retirarse 
del gobierno; mas instruido ya en ese dio, por alto eonducto, de mi de- 
signación de secretario, me ofreció el mtt7 distinguido honor de perma- 
necer en el puesto, sieiapre que eonsintíera en acompañarlo, haciendo 
depender su determinación de lo que 70 resolviese. Empero en mi po- 
sibilidad no estaba el trastornar las combinaciones de Gomonfert, 7 por 
jeUo tuve el sentimiento de no poder corresponder á tan caballerosa .é 
, inmerecida confiansúa, opinando mas bien por la entrega, que se verifi- 
có el dia 15.^ 

El Sr.. general Traconis no menos 'habb sido advertido de mi supuesto 
carácter, é interesado además por e^premiantes recomendadones del pre- 
sidente á estrechanne á recibir la secretaria, por 01970 precedente al 
presetítarDiie á dicho general, sin que antes hubiera tenido la honrado 
eoniO^rlO) por separado de ks dexQ^traoionf s de su caráeter simpátioo 
7 trato amable 7 atractivo, tni presentación fué acogida de la manera 
mas lisonjera 7 obligante, la» disposicien de este señor «era la de no adr 
xuitir ks funciones gobernativas sin mi dirección, tal como se le ÍELdi(»k 
ba, ó de admitirks de otro modo, solo como i9o¿£Ía(¿o, toda vez que, (&e- 
oron sus .pakbras)^t¿ educounon militar lo habva hecho estranjero ala 
fíolUica Af juego délos abogados. Decidido .por agradar á Camonfort 
7 fuertemente pronunciado contra la atrevida inobediencia dolos cU* 
rigos yf frailes, deseaba obrar 'miiitiarmente, cre7endo de buena fé^ue 
el palo «ax) allanaría todos los inconvenientes 7 descombraria k mar- 
cha de las ideas progresistas. Mi plan le pareció ejecutable solo por 
mi, 7 en conclusión, asociado con el señor general Chavero, segundo ca- 
bo de k comandancia militar, ambos se esforzaron en persuadirme^^tina- 

1 MI visita tuvo é^ctb en la taráe del dia M, y él Sr« Ibarra dirá «rhablo €on 
verdad. 
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dié&dome el primaro la. promesa áñ que mi persoaa y volnatad ñem, tan 
xespetada, como la dd mismo señor presidente, por la dobteraaon de 
que asi se le preveaia iambieir. ^ 

Eatieado qüie en parecidas eircunstanotaa cualquiera en mi luger, 
puesto entre los estremos de dalsairar al presidente sitstituAo y dii»gns-^ 
tar á nn Tornadero aaui^, ó dé sacrifietur en obsequia de- aqnel y de la 
hn^^ Mrmonia de la amtalad. todas las conyeiiieiMáas del retiro privado^ 
habría escogido esta último^ Eso hice in&rtnnadamente yo» y por fin 
admití la tal secretaría del gobierno de Fuebk el 17 del mismo mes de 
Abril, comunicándoselo á Comosifort, quien me contestó, por carta det 
22, reeonodendo mi sacarilido,. y réprcdnciendo la autorización d» que 
sm tener que esperar ni recibir órdenes, ni apreciar recom^ndacácmeft 
suyas ni de nadie^ me manejiura eomo creyera mas eonyeoíente. ^ 

§10. 

El relato que Tes^o de baeer sobre el origen del decreto de interven- 



1 Apelo al testimomo de los Sres. Traconis y Ch^vera^. Véase ademas la carta 
que con fecha 15 me escribió Comonfort, Decía así. 

México, Abril 15 de 56. — Mi querido amigo. — Por conducto del Sr. Traconis te 
escribo con esta fecha, encargándote que te recibas de la secretaría del gebiemo de 
ese Estado, y la desempeñes mientras permanezcas en esa ciudad por los asuntos ^e 
te han Usvado é eHa^ Espero de tu amiataá y decisión que no negarási este servi- 
cio á la causa pública. — ^Te diié próximamente k> que deseas saber acerca, del petí<)- 
dico, y le que conteste el Sr. Montes- ¿ tu encargo que se refiere i Guerra Manzana- 
res.— Cossérvate tan bueno como te 4o desea tu amigo.-"-/» Comonfort^Si, Lie. D 
J. de la Portilla.— Puebla. 

£1 ori¿;inal de esta carta y los de las que seguirá insertando, existen en mi podei. 

2 He aqui la carta. 

México, Abril 22 de 56. — Mi querido amigo. — Contesto á tu grata del 17, que 
bien conozco Isl inmensidad del sacrificio que vas á hacer al recibirte de la secretaría, 
pero te recomiendo la paciencia, porque es necesario que en estas circunstancias ha- 
gamos cuanto esté de nuestra parte para consolidar la libertad y el orden en el sen- 
tido del plan de Ayutla.— En cuanto al asunto principal que he confiado á tu celo y 
pericia, (la intervención) lo mas seguro es que obres como creas conveniente, una 
vez que ya sabes las miras del gobierno, aunque para ello te desentiendas de instruc- 
ciones y de recomendaciones que puedan embarazarte.—Procura que desde luego se 
establezca el periódico, y dí al Sr. Traconis de mi parte que los seiscientos cincuen- 
ta pesos mensuales que importa este gasto, los mande pagar por cuenta de los es- 
traordinarios, que yo daré orden de que sean abonados.— Queda como siempre tuyo. 
—I. Co77ion/or^— Sr. Lie. D. J. de la Portilla.-- Puebla. 
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cion de los bienes eclesiásticos, dificultades que sobrevinieron á su eje- 
cución y causas que provocaron el nombramiento del general Traconis 
para gobernador del Estado de Puebla y mi elección para servir en la 
secretaría del mismo gobierno, deja en claro, de un modo inequivocable, 
el verdadero carácter de la comisión qae me fué confiada por el Sr. D. 
Ignacio Oomonfort, y las condiciones bajo las cuales filé admitida. Por 
otra parte, da á conocer los motivos que concurrieron para hacer variar 
el curso de dicha ley, sin derogatoria ni aclaratoria posterior que ema- 
nase del supremo gobierno. Ej evidente que esto último habia sido 
hasta aquí una novedad inesplicable é incomprensible ante la* nación. 
l^n cuanto á lo primero, si por el simple hecho de haber aparecido yo 
ante el público como tal secretario, esto dio lugar á que algunos creye- 
sen premiados en mí semcios revolucionarios con el tal empleo, y otros 
el que lo hubiera yo pretendido, bajo de la influencia de mi amistad con 
el dictador, de hoy para adelante con mis esplicaciones todos quedarán 
convencidos de que, en vez de pedir recompensa ó gracia, fui solicitado 
como un cliente busca al abogado y el paciente al médico, para ausiliar 
con mis débiles fuerzas al gobierno, en circunstancias en que le fueron 
absolutamente necesarios mis servicios, bajo la promesa de protección 
y recomp$nsa^ según que iba á jugar, con mi vida, mi pasado, presente 
y porvenir. 

Queda por saber cual fuese mi comportamiento en el desempeño de 
dicha comisión, y á este propósito voy á encargarme de la revista de 
los actos gobernativos de la administración Traconis y de los términos 
en que se puso en práctica el repetido decreto de 31 de Marzo. 



PARTE n. 



Xa situación del gobierno del Estado de Puebla en la época en que 
el Sr. Traconis entró á sustituir al Sr. Ibarra, fué una de las mfes difí- 
ciles y comprometidas que pudieran registrarse en los anales de su his- 
toria. Invadido por la desoladora reacción ese rico y hermoso temito- 
tio, y convertida su esplendente capital en baluarte ó fortaleza de esos 
insurrectos, para resistir por el espacio de dos meses el asedio de las 
tropas del gobierno, habla tenido, por consecuencia, que resentir todos 
los estragos del huracán* Al nuevo orden de cosas recientemente plan- 
teado en consonancia con la revolución de Ayutla. habia seguido, á los 
muy pocos dias, esa plaga de langostas para devorar y arruinar cuanto 
se encontrara en su paso, y aunque esterminada por las legiones de la mi- 
licia progresista en los últimos dias del mes de Marzo, era imposible 
que el gobernador Ibarra hubiera hecho el prodigio de restablecer todo 
lo destruido en el cortísimo tiempo de la quincena que intermedió des- 
de esa fecha hasta el 15 del siguiente Abril, en que hubo de retirarse 
de sus funciones; pero mucho menos distraído, <íomo lo fué por la ejecu- 
ción del decreto de intervención de los bienes deliílero. 

Ese gobierna era un caos que amenazaba inutilizar cuantos medios 
se pusieran en juego para penetrarlo, y la complicación habia venido á 
reagravarse mas y mas por las exigencias á que la misma rebelión ha- 
bia dado origen. Fulminado por el Sr. Ibarra durante la invasión un- 
decreto conminando á todos los funcionarios del Estado que se queda- 
sen al servicio de los facciosos, con la pérdida de sus empleos, los encar- 
gados del poder judicial, considerando su misión sin contacto alguno con 
la causa de los sublevados,* y creyéndola compatible con la mejor segu- 
ridad del sostén de las garantías sociales, hablan dejado de cumplimen- 
tar el precepto, y otros «ervidwes habían hecho lo mismo en fuerza de 



40 

la imperiosa necesidad de no carecer de un sueldo que era todo el re- 
curso para el alimento de sus familias. Así que, sin la hacienda pti- 
blica, eje principal de toda administración, y por consiguiente sin el po- 
der de levantar de su abatimiento los ramos administrativos^ el gefe del 
Estado debia verse obligado aun & careeeif de pronto, en las circunstan- 
cias mas angustiadas, de esos brazos auslliares, y á dedicar el tiempo, 
destinado á las reparaciones urgentísimas, al despojo de unos emplea- 
dos y nombramiento de otros, entorpeciendo la entrega y recibo de ofi- 
cinas naturalmente su despacho, y lo que era jnas, á escuchar las que- 
jas de los despojados y & atender á las mües de recomendaciones de los 
pretendientes. * 

S(m heohofii escritos de ña manera aufténti<íá en los diversos espedien- 
tes de los archivos del ínismo gobierno, que aun d manejo de las renta? 
públicas se encongaba insegu^fo, qué' tos' etti|)lBado# todbs en lo general 
estaban sfgetos, ^sra el pago de SUB swdldoti^, & uñ miserable prorrateo, eü 
el cualmischas veées habían' recibido solo einco pesos ^ór isíes los sefiores 
ministros del tifibunai de justicia*, que h, foérsfó* de poiicta, tan necesaria 
para la segimdad interior y exterior de las ^oblacioées, era abeolutamen- 
te nula; que elraÓBo' de gnerraí, coft rekoioná las gítardSas nacionales, se 
halláiba desbarsiadó; que el colegió ÜairóGno, de tan interesante úten- 
don, como consagrado á k educación de la jilrventud, estaba para cafar- 
se por faltado soetéñ;. que(fuebrada en suiáiet lá úiétqui'üa, todas sus rue- 
das necesitaban una reparacifon difícil y laboriosa* 

Por otra parte bastaba un golpe die vista pai^a desefubrir el grado de in- 
tenéidad á qtíe ha;bia elevado el clerio el odiü popular contra la ley de 
intervendoá. Una segunda reaccioii se proyectaba pitra salvar radical- 
mente lo6 bienes perseguidos, y otra ve» el cUto, aprovechándose de la 
desesperada posioióft del ejéircitó vencido, se había creido capaz de toí- 
ver á la caírga, eécogietódo por caiifillos á los Sres. Osollo, Orihuela y 
Miraim>ii, cbiyos nombres (Sa pot dia amaneciah escritos en los muros 
de las casas como mué^ra de simpatía y adhesión. La Táittz, confiada 
en tal prospecio, rimy distafite de pensar e» i^etrocedér un soío paso en 
su resistida, había inultipKcado sus providencias ád eautelam; pare- 
cía que cofa perfeeto <5bnocimiento de cuanto se elaboraba en las altas 
regiones, su resolistóio'n por el martirio eta firttie é irrevocable. Cteyen- 



1 £1 dtcreto y los espedientes celativos existid ea loa archives del gobíerxi% 



do 7 esperando en la reyoluoion se había fijado en fomentarla, moyrend(y 
los poderosos Resortes de la veneración que inspiraba al pneblo la pala- 
bra sacerdotal, y de la inflaencia de su riqueza, consintiendo mas bien 
en ceder algo en sosten de la guerra, que debía asegurarle el resto con 
el aumento de su poder teocrático, que en transigir con un gobierno que 
atentaba coírtra la,s(tgrada fferwrtpjña. A propósito y para salvar á 
sus ecónomos de compartir la persecución, había definitivamente cerra- 
do todas sus recaudaciones, ocultado todos sus títulos y litros de conta- 
bilidad, y obligado á los mayordomos y administradores á esconderse 6 
desterrarse. Una escomunion se había lanzado contra todo el que di- 
recta ó indirectamente prestase ausilio ó de cualquier modo contribuye- 
se á éspedStar la intervención, y ese interdicto lo tabia puesto el clero á 
la orden del día, haciéndolo asunto de conversación en sus relaciones fa- 
áiiHares y un testo sagrado en el sacramento de lá confesión. Hasta lod 
niños de ocho años recitaban que no sería cAsuelto de sus pecados, ni 
casado, ni confirmado, ni sepultado en sagrado todo diablo que aten-- 
tara contra los santos sacerdotes y bienes de la santa iglesia. ^ 

Reconstruir, sin mas elementos que la fuerza de la voluntad, un edi- 
fi[cio desploiíiado hasta sus cimientos, reanimar á uíi cuerpo sin vida, y 
además aniquilar las tradiciones de todo un pueblo y transformar su ca- 
rácter y costumbres, era la empresa herculánea que tenia que acome- 
terse, Al gobernador correspondía el abrir de nuevo las fuentes del te- 
soro publico y espeditar los veneros de su circulación, reorganizar todo» 
los ramos administrativos, asegurar las garantías sociales, volver al buen 
sentido la opinión de las masas descarriada por el fanatismo clerical, y 
sobre todo, remover con brazo de hierro los obstáculos que ese fanatis- 
mo había atravesado al desarrollo de los principios reformistas procla- 
mados por el plan de Ayutla, y al cutuplimiento del decreto de 31 de 
Marzo. 

Fóí él Estatuto orgánico del gobierno provi'sic«ial de ese Estado, se 
íiabian concedido al gobernador facultades dictatoriales, para obrar sin 
límites conforme lo ecsigieran las circunstancias, y responsable solo á 
ta suprema y futura autoridad constitucional^ se había creado un con- 



1 Hechos todos públicos sabidkA poi' t6dft )A ^oUtdo»» 
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«ejo consultivo, y á diferencia de lo establecido en el precedente siste- 
ma federal al «ecretario de gobierno se le babia limitado á ser un mero 
conducto de comunicaciones, sin responsabilidad cUguna, como era con- 
siguiente. En este concepto el dictador debia ser el todo, y podía dis- 
poner de todo, sin contradicción por parte del consejo ni del dicho secre- 
tario, y solas sus órdenes djebian y podian ser reconocidas y obedecidas 
por los demás poderes yacentes subalternos. . Sea espuesto en dos pa^- 
labras, que la secretaría absolutamente carecía de autoridad ni opositi- 
va, ni deliberativa para intervenir en nada ni obligar á los fiíncionarios 
del Estado al obedecimiento de cualquiera orden que no procediese del 
gefe. * . 

Bajo de tal inteligencia al hacerme cargo de esa secretaria, supe bien 
que mis deberes oficiales no me llevaban á soportar la pesadísima car- 
ga de la situación: supe que como dependiente esclusivo del gobernador, 
éste únicamente podia ser el fiscal y censor de mi conducta; debí per- 
suadirme que, por separado de. esa salvaguardia Legal, la conaideracion 
de la imposibilidad física y moral de contener los avances de una dicta- 
dura, seria suficiente á relevarme ante el buen criterio de la opinión, 
aunque no ante el ojo magnetizado de los partidos, de todo participio en 
el comportaníiento bueno ó malo del dictador. En mi calidad de secre- 
tario yo no estaba obligado á reparar lo destruido, á variar ó destruir 
lo ecsistente, ni á hacer nada que importase una usurpación de las atribu- 
ciones del gefe, y en mis compromisos con Comonfort, sin que éste pu- 
' diera nulificar aquel Estatuto orgánico, tampoco me habia sometido á 
desempeñar tan delicada y dificultosísima tarea. La ejecución del de- 
creto de 31 de Marzo, entiéndase en la parte directiva y no en la admi- 
nistrativa, era la única encomienda que habia tomado bajo mi responsa- 
bilidad, y ese negocio no podia presuponer enlace alguno con la dixjta- 
dura del gobierno de Puebla. 

Mas de otro modo, circunstancias particulares no comprendidas en mi 
órbita oficial debian estimularme á prestar mi concurrencia, y sola mi 
concurrencia á la grande obra de la regeneración y transformación, en 
cuanto me lo permitieran mis muy débiles fuerzas y el desempeño de la 
<5omÍ8Íon especial á que tenia que dar cima. Encargado el Sr. Traco- 
nis de la comandancia general, con el cuidado de atender á la guami- 



1 Véase ese Estatuto en los archivos del goMerao* 
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cion de la plaza, compuesta de un mil quinientos ú ochocientos hombres, 
j precisado á tenerse de constante centinela para contener el nuevo mo- 
tin á que azuzaba el clero, estas atenciones quQ él creia preferentes no 
podiaa dejarle tiempo que dedicar al gobierno. Por otra parte, en sus 
caballerosas deferencias, dicho sefíor habia requerido mi asistencia en' 
ese ramo gobernativo, como una condición sine qua non. Al mismo 
tiempo me dominaba el deseo de obsequiar, por medio de mi influencia^ 
la voluntad de Comonfort en el desarrollo de su programa político. So- 
bre todo, yo debia á los dignos representantes del consejo una demos- 
tración de gratitud por la benevolencia con que me habian recibido. Me 
asocié pues, á la empresa, inducido por esas consideraciones, contando 
con el poderoso apoyo de ese ilustre consejo, con el ausilio del diestro y 
pundonoroso joven lie. D. Felipe Izunza, que funcionaba dé oficial ma- 
yor en la secretaria, y con el de los señores gefes de secciones y demás 
empleados, no menos merecedores de todo elogio por sus relevantes ser- 
vicios. 

5 3.0 

Bajo el concepto de haber sido mi ^operación en esos términos, de 
un carácter privado, conozco que nO es á mí á quien pertenece el ren- 
dir la memoria informativa de todos los actos de esa administración. Creo 
igualmente que cualquiera oficiosidad á ese respecto podrá tal vez ca- 
lificarse de impertinente al propósito de mi defensa. Debia ahorrarme 
por tanto de ese trabajo que por los resultados seria satisfactorio para 
mí; mas en atención é que la obra no fué esclusivamente mia, sino de- 
bida á los cívicos y estraordinarios esfuerzos de dichos colaboradores, 
y á que en ella tomaron parte todos los funcionarios del Estado; como 
que el principal elemento fué el carácter estremadamente dócil de ese 
pueblo, fanático hasta el arrojo por gratitud, pero no menos entusiasta 
por la civilización y el progreso, séame permitido el decirj como un jus- 
to tributo que á todos les es debido, que ese gobierno, cuya posición ca- 
da dia vino á ser mas y mas crítica, colocado sobre el cráter de un vol- 
can, sintiendo las conmociones de la prócsima erupción, acechado por 
enemigos interiores y esteriores, afrontando siempre el peligro y tenien- 
do que vencer dificultades de todo género; ese gobierno repito, se bastó 
á si mismo; que pudo sofocar con una mano la hidra revolucionaria, irri- 
tada mas y mas en proporción á las subsecuentes medidas dictadas por 
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ei suprema gobtemo contra el clero j el ejéreito, j con. la otra endere- 
zar é impulsar la máquina gabematiya^ mas todavía, que pudo muM* 
pilcarse á llenar eses objetos j el de la ejecución de la ley áfy SI de Mar* 
zo, cuya sola operaeiiHi requería todo el tiempo y esclusira dedíeacien 
del ejecutor. 

En continua luoha con la parvada de buitres que aspiraban á los des- 
pojos délos empleados- qjue habia que diestífeuir, y euyos pretendientes 
se babian abierto paso con recomendaciones del presitknte sustituto, de 
sus ministros, diputados y aon del gobernador mismo, á pesar de que 
el primero condenaba confidenciahnenie esa ley, ^ y sm posibilidad de 
impedir que el Sr. Traeenis dispusiera, en sus congojosas urgencias, de 
las rentas del tesoro del Estado, para cubrir el presupuesto de sus tro« 
pas, la admimstraeion logró, sin trastornar las oficinas publicas, por me- 
dio de remárcaU^ injusticias,, limpiar el maosoitial de aqufil tesoro y 
fecundizar de nuieTO el tronco político abatido. 

Fueron puestos en corriente los ingresos, confiando su recaudación y 
administración, previas las garantías legales, á personas espertas, de re- 
conocida probidad y rectitud, y los acreedores á sueldos se vieron pronta- 
mente mejorados con el pago de una mitad, y mas adelante con las dos ter- 
ceras partes de sus baberes. ^ El ramo de justicia siguió su curso, cu- 
briéndose las vacantes de los tribunales con letrados verdaderamente 
dignosile ese sacerdocio, y para mejor espeditar el despacho de lo crimi- 
nal, en la capital se aumentó el número de los juzgados, atribuyéndoles 
á todos el ejercicio de ambas jurisdicciones; * además en atención á que el 
tribunal supremc^ en desdoro de su alta representación y oprobio de la 
Opulenta capital, s^ bailaba reducido á tener sus sesiones en un local sucio 
y desprovisto no solo del aparato necesario, sino aun de muebles y útiles 
indispensables al servicio, se mandó de preferencia subsanar esa falta. * 
Las municipalidades tomaron otra vez su asiento, dedicándose sobre to- 
do á alentara desfalleciente enseñanza de la nifíez. Se creó una fuer- 
za de policf a competente á cuidar de la seguridad de los caminos y en 
el interior de las poblaciones, restableciéndose así la confianza publica y 
las relaciones mercantiles. * Se nombraron visitas á diversas oficinas 
mas bien para acrisolar la conducta de sus gefes ante sus encubiertos 

1 Varías cartas se me diríderon á ese respecto^ que podré mwifestar. 

2 Apelo k los mismos empleados. 

. 3 : £1 decreto ecsUte y fueron ocho los jueces nombrados. 

4 El hecho fué público, y el Sr. Manzo se encargó de la obra de reposición. 

5 Véase el decreto. 
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«nemigofl, que no porqué el gobierno hubiera nunca dudado de su leal y 
bonrado manejo. ^ El colegio Garolino fué dotado eon mejores fondos, j 
IcME^ alumnos que por falta de esos fondos habian sido desapiadadamente 
corridos de él, volvieron á ocupar sus plazas. ^ Los hospitales y orfa- 
»otrofio, comprendidos en la ley de intervención, fueron escluidos de ella 
y considerados, en oambio, con ioda la protección que el mismo gobier- 
no pudiera dispensarles. El cuerpo médico, recibió igualmente el im- 
pulso que demandaba con el aumento deausilios que se decretó á su fa- 
^or. * El crédito interior del Estado requería un arreglo definitivo que 
armonizase los derechos de los acreedores con la obligación del propio 
Estado deudor, y tal arréglense hizo, estableciéndose un fondo particu- 
iar, capaz de amortizar esos créditos. ^ En fin, se consiguió hacer desa- 
parecer. aun los vestigios de los estragos ocasionados por' el huracán, y 
que renaciese el orden en el centro y la circunferencia. 

Hae^ á mi intento, para corroborar la certeza de esos hechos, y por 
tanto me permitiré también decir, que si el succesor de ese gobierno 
de Traconis, dispuesto á destruir y censurar, por una miserable pre- 
vención, como aclararé después, * no hubiera sido recibido, al encargar- 
se del mando, con la metralla de la segunda rebelión militar, á que 
-animaron los pobres anteoendentes de su persona, él habría palpado 
ese orden, esas mejoras, esos buenos resultados de unos esfuerzo^ no 
-eomunes. Sin la tal revolución, que de preciso volvió á derrumbar 
^1 edificio, la nación habría tenido esa muestra para poder cotejarla mas 
tarde con la del nuevo gobierno. Mas por fcrtuna ecsisten las personas 
j ecsisten los espedientes con los acuerdos gubernativos y las leyes: hay 
por lo mismo, datos que persuaden de la realidad, y datos que podrán 
servir de punto de comparación, cuando el dicho personaje presente á 
la luz pública esa página interesante de la historía de sus servicios ci- 
"▼icos. Sumcuique tribuere. 



Clon 



Se ha visto cual era mi pensami^ato ,para Uevar al cabo la intervaa- 
uion de los bienes eclesiásticos; que mi programa escluía y condenaba 
la coacción personal del clero por medio de medidas ^trepitoass é ixri* 

1 Al presidio, tesoMfía y admiióstracion principal de reñtai) colegio Carolino y 
•tras que no recuerdo. 
3 Véase el decreto. 

3 Véase el decreto. 

4 Véase el decreto. 

-B D.José' ufaría García Conde. 
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tantes; que habia fijado para blanco de mis tiros los bienes, y solo los 
bienes, fundadamente convencido de que el interés de libertarlos de un 
aseguramiento, arrastraría á ese clero, mas que los sufrimientos perso- 
nales, á deponer su obstinación y venir á la obediencia, eligiendo el me- 
nor de los males. Al acercarme al gobierno me encontré, sin embargo, 
con un elemento contrario á mi propósito de inmole resistencia, como 
lo demostraron los sucesos posteriores, y que debia trastornar no tanto 
mis planes cuanto la marcha política de Comonfort. La fracción pro- 
gresista de Puebla, directora basta entonces de la cosa pública, se ha- 
bia pronunciado por el esterminio de esa clase eclesiástica, como único 
remedio radical, para quitar toda remora á la generación de los principios 
liberales; y simpatizando así con las inclinaciones del general Traconis, 
le habia infundido la idea del destierro del obispo, alto clero, prelados 
de comunidades religiosas, y si era preciso, hasta el de los sacristanes 
de las iglesias. Tales propensiones, incompatibles con la circunspec- 
ción y templanza del Sr. Ibarra, se avenían al carácter fogoso de su su- 
cesor; por consecuencia .las habia abrigado, á punto de no permitir 
contradicción alguna. 

Creí así que debia ser mi primer paso al dar principio á mi comisión, 
el disolver esa nube usando, de un modo, del poder de la amistad y ge- 
nial condescendencia del espresado general, y tentando, por otro lado, el 
separar al gobierno de una influencia que no podia menos que aer funes- 
ta al orden y á la paz. Comonfort me habia recomendado muy particu- 
larmente un cambio lento, pero firme de las ideas y de los hombres: el 
aniquilamiento de toda tendencia ecsagerada, para animar un progreso 
racional y templado, y la sustitución de personas con las de prestigio pú- 
blico, fuera cual se fuese su color político. La creación de un periódi- 
co en ese sentido, que apareciera independiente del gobierno; la nueva 
formación de un consejo; el llamamiento de esa clase de personas á to- 
dos los empleos públicos; la permanencia en sus puestos de servidores 
moderados y rectos, y la desaparición de las milicias turbulentas, fueron 
otras tantas instrucciones que recibí, y cuya esacta observancia se me 
recordó varias veces, tanto por aquel como por Lafragua. En consonan- 
cia el periódico filé creado, bajo de la dirección del entendido y muy ca- 
ballero joven D. Santiago Vicario; ^ tomé, además, á mi cargo el dia- 
rio oficial, denominado La Verdad^ que i:edactaba el no méños eiSperto 

— — ^ r 

1 Bajo el nombre del ^^Estcmdart^^ y aplicado sa costo por orden de Comon- 
fort á gastos estraordmarios de la comandancia militar. Tengo la carta óiden. 
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y apreciable D. Agustín Izunza: el personal del consejo fué variado en 
su mayoria con notabilidades que jamas desmintieron su patriotismo y 
moderación: las vacantes en los tribunales, y en su mayor parte también 
las de otras plazas fueron llenadas con individuos de las mismas circans- 
tancias; las milicias fueron retiradas; en fin, yo avancé en el cambio has- 
ta merecerme la califipacion no solo de partidario moderado, sina de en- 
tusiasta eonser^vadoF. ^ 

Tengo que confesar, no obstante, que aunque mi disposición fuese 
la mejor y lo mismo mis empefíos, no balstaron ni launa ni los otros, pa 
ra espeditar la completa realización de mis designios. Es preciso con- 
venir en que por espresivas que fueran las atenciones que debia el Sr. 
Traconis á mi doble carácter de amigo intimo y representante del pre- 
sidente sustituto, ellas nunca pudieran haberse estendido á privarlo de 
sus relaciones amistosas, para escluir de su sociedad particular á aque- 
llos que fomentaban y escitaban su animosidad antieclesiástica: igual- 
mente^ que mi inuflencia tampoco debí usarla para esponer á un rom- 
pimiento la armonía de los tres, desairando imperiosamente las indica- 
ciones de dicho sefíor, ó dejando de obsequiar sus recomendaciones en 
menoscabo de su incontestable autoridad: que en consecuencia nó tuve 
la plena libertad de acción, ni para prevenir é impedir los inconvenien- 



1 Véanse dos cartas de Comjonfbrt, comprobantes de estos hechos. Decían^ I9 
primera: , 

México, Abril 19 de 1856.— Mi muy querido amigo.^ Contesto tu muy grata di- 
ciéndote, que las instrucciones fueron ya por el conducto respectivo. £n cuanto k 
las renuncias que están haciendo los consejeros de sus puestos, mi parecer es que se 
les admitan y antes de reemplazarlos me manden la lista de los que hubieren nom- 
brado para darles mi opinión. Para el acierto en esta elección puede servirte de guía 
D. Cosme Furlong, á quien seria conveniente hacer una visita príipada.— Lo dicho 
entiéndase también respecto de ios individuos del tribunal de justicia. ~>Por lo que to- 
ca al presupuesto de gastos dd periódico, mándamelo y será satisfecho.— Conserva-^ 
te bueno Sic—i. ComonforL^Si. D. Juan de la Portilla.— Puebla,— Ya se pagaron 
ayer parte de los sueldos de la fiscalía. 

Decia la segunda*— México, Abril 25 de 1856 —Mi querido amigo.» Estoy ente- 
ramente de acuerdo con el nombramiento que para individuos del tribunal superior 
de ese Estado se ha hischo en las personas que me indicas por tu grata del 22, pues 
todas ellas son honradas é instruidas. Mucho te encargo se siga el mismo camino 
para cubrir las vacantes de otras autoridades que aun falten.— Ya vol?í á encargar 
al Sr. Payno el pago de los setecientos pesos de que me hablas, y sin otro asunto 
soy como siempre tuyo.— J. Comonfin-t. Sr. lie. D. Juan de la Portilla.— Puebla. 



tes en XDi comisión especiali ni para opoBenqe & la «leccaoB de algnnoi 
empleados j otros actos gabeprnatives que pudieran eatur en oontradic- 
icion con el plan que halúa qme .seguir. ' 

Mas hubo todavía otra nías fuerte traba cqn reciipeoto ft eao último, 7 
fué la constante yersatiUdad del mismo Gomcmfort; esa^ntinoa fluctwir 
<áon en qae estuvo sieQQ)re entre los bandos :polítícos, inclinándose dÍA^< 
riamente báicia uno y otro, sin decidirse nunca por niupgsuno 7 que por 
£n lo condujo & la catástrofe que ba ixMUidado desangre ti suelo de toda 
la República: la betorogeneidad de prjntípios ademas, de los selectos per^ 
sonajes que componian su gabinete; en una palabra, esa torre de Babe) 
en que se transformó el supremo gobierno y en la cual todos hablabas 
7 ninguno m entendia ¿Qué cambio de programa «político pude baber 
emprendido «on écsito, cuando el primer ¿efe 4e la naoion jamas se fijó 
en ninguno? ¿Qué edificio pudo haberse 'Construido cuando dien veces 
puestos los cimientos, otras tantas los remofitfMi el dictador 7 sus ^.gesr 
tés inmetfiatos? No es necesario que me dcttiei^ga en escribir sobre esa 
política embrolladora, cuyos resultados se hm beoho lamentar de todo el 
mundo: básteme decir que mis ensayos en ^^ parte, no per bu causa sino 
por la agena, no tuvieron mas consecu^eias que las que prodcyeron ea 
mayor escaJa los del mismo Comioínfort: ^tte .el programa político de ese 
gobierno de Pi^ebla, á semejanza del de aquel, matizado con los colores 
progresistas, conservadores y moderados, no llegó á presentar un pun- 
to de vista definible; y que, como corolario preciso, las diversas fraccio- 
nes políticas debian serme hostiles y complicarlas mi situación ^ 

Va á verse, sin embargo, que esos tropiezos no fueron bastantes á de- 
tener ni estraviar el om^.o de mis compromisos, 

•Sn el mismo dia en que me hice cargo de la secrótarfa, con ocasión 
de una nota <}ue la 'Mitra había dirigido al gobierno, protestando contra 
la estraccion del dinero del cofre y reproduciendo todas .las censuras 
«clesiástácas, se la contestiá haciéndola la intimación qp^e dcbia SQr paré- 



1 Aludo al oomb^mientQ de varios empleados .que. ft^rpn. «l^ctps jpor. solo dicho 
sefíor, y á otras medidas también ^sclusivAmente 8uy93« 

2 No olvidaré ^ue mieatras la prensa de 4a . oposición Tes]^\ó j8|Mr99a mi ptip 
sona, la de los progresistas se adelantó á herirme «n el penOdico titulado Jm, Pa^ íe 
Cobra. 
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vía al procedimiento en rebeldía. Sin desnudarse la autoridad civil, 
por una equivocada deferencia de respeto, de la supremacía que le era 
laexa, en dicha contestación, al mismo tiempo de significarle al br<izo 
eclesiástico la esterilidad de sus demostraciones contra hkeregía, y de 
disuadirle de continuar en una oposicicm cujas tendencias provocabaa 
medidas es^mas por parte del propio gobierno, se le instruyó de las 
iacultades que tenia el ejecutor d^l decreto de 3X de Marzo para proce- 
der con arreglo & las leyes comunes en caso de una rebeldfcd. obstinada, 
llevando á efecto el asegurami^o interinario de loe bieiD^es, con todas 
las consecuencias |)ropias' de semejantes providencias. £n el c<wo^to 
de que la sumisión á la ley debía serle menos fones.ta & la dignidad 6 ui- 
terjeses del dero que los resultados de una contumacia., se le fijaron tres 
di«.s. como término perentorio, para qvie pudiese elegir entre los dos es- 
<3:em<^ de la disyuntiva. ^ 

Si verdaderamente la pertinacia de esios ministros del Dios todo bu- 
mildad, caridad y pobrera, hubiera sido movida por el santo celo de con* 
Bervar intacto y alejar de manos profanas el tesoro consagrado al culto 
de la Divinidad y alivio de la humanidad doliente, parece indisputable 
que en lugar de espoiierlo á la profanación, y de degradar, los laoi&mot^ 
«verdetes, el caracíter v«nei:ado y sin mancha de su ministerio, con la 
remajrcabie nota de rebdldes ante la ley, debían haber preferido la bívot 
pie intervención, que les dejaba en su poder y 4 sü vigilancia y cuida? 
do la guarda y admmistracion de dichos fondos, al aseguramiento prcr 
cauterio que escandalosamente tenia que privarlos de uno y otro. £1 
mejor testimonio que p^do ofrecerse al bu€^ sentido nacional y aun al 
mas exaltado &natjlsmo para juzgar por que pa^te estuviese la con- 
ciencia, la justicia, la razón y el deber, fué el de d\cha elección. La de- 
fensa d%los bienes pedia d evitar su secuestro, acatando el decreto de 
la suprema potestad del Estado; comportamiento en veirdad, loable y 
dignísimo de los discípulos del ftmdador de la Iglesia* Permitir el ase- 
guramiento era rei(iunciar el depósito, abandonar la Arca Santa á ma- 
nos impuras, por retener la inmunidad del Ser de los seres; conducta 
criminal y (puesta al sac^docio. Sucedió, empero, que la Mitra, fviese 
por no retractar sus pastorales, hiriendo la pasión del amor propio, eL 
orgullo de satanás, ó fuera porque viese por medio del prisma 4c sus 
deseos la venida apresurada y triunfo de la revolución, se inclinase mas 



1 Obra agregada al espediente de intervención la miouta de esa nota. 
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bien al último estr^mo, replicando otra vez á la intim^on con una ne- 
gativa absoluta. ^ 

He dicho que anticipadamente el referido diocesano con el objeto de 
salvar á sus ecónomos de toda persecución, y de no aventurarse él mis- 
mo, agregaré aqui, á una fragilidad por parte de aquellos, babia defini- 
tivamente cerrado todas sus recaudaciones, ocultado todos los títulos y 
libros de contabilidad, y obligado á los tales mayordomos y administra- 
dores á esconderse ó desterrarse del territorio del Estado, así como que 
al mismo tiempo se habia ftúminado una excomunión contra todos los 
que directa 6 indirectamente prestasen su ausilio 6 concurrencia á espe- 
ditar la intervención. A pesar de esto, despreciando el gobierno esas 
precauciones y en vista de la negativa antedicha, pasó desde luego al con- 
sejo como proyecto de ley, en su parte resolutiva y reglamentan^ mi 
plan de aseguramiento de bienes eclesiásticos, bajo del concepto de los 
poderes que habia yo recibido del presidente sustituto para proceder ad 
libitum en tal negociado. El decreto fué aprobado en seguida y se man- 
dó publicar; pero debo advertir que como en él se atribuían al goberna- 
dor facultades qne no le concedían ni el plan de Ayutla ni el Estatuto 
particular del gobierno del Estado de Puebla, me fué indispensable ins- 
truir á aquel ilustre cuerpo confidencialmente de la misión que tenis 
yo de Comonfort, * y escribirle á éste la necesidad que habia de una 
ley suya que contuviera esa autorización y relevase á Traconis de toda 
responsabilidad, cuya autorización de facto le fíié remitida en una carta 
que hubo también la precisión de agregar al espediente. 

Mis combinaciones, cqmo se observará por lo que dejo espuesto, ha- 
blando de mi conferencia con Comonfort, no requerían el nombramiento 
de interventores prevenido por el decreto primitivo de 31 de Marzo, y 
la base fundamental de mi compromiso habia sido la esclusion4;otaI del 
supremo gobierno en mis operaciones. Ello no obstante, por lo que res- 
pecta á lo primero, la circunstancia de que el Sr. Ibarra habia elegido 
ya á cuatro ó cinco de esos agentes, y otros tres el j)ropio presidente 
sustituto * estimuló al gobierno á admitirlos sin variarles el título, con 
el carácter de personeros ó ausiliares de sus providencias. En cuan- 



1 Obra esa respuesta en dicho espediente. 

2 Apelo á esos señores consejeros. 

3 D. José Cañizo, D. N. Gregoir y otro que no recuerdo, recomendados también 
por el ministro Montes. 
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to á lo segundo, aunque la nueva ley no era de sujetarse, como no se su- 
jetó, á la revisión del supremo gobierno por conducto del ministerio 
respectivo, ^ parecióme conveniente acompañar su minuta á Comonfort 
en una carta priva4a, que me contestó en términos bastante satisfiícto- 
ríos, aprobando todo j encareciéndome á la vez procediera como me 
dictase mi conciencia y sana razón. ^ 

En dicha ley, tomando por motivos la rebeldía del clero y por princi- 
pios de justicia las prescripciones de la legislación común, de que no 
estaba exenta aquella clase, el gobierno de Puebla previno el asegura- 
miento ad interim de todos los bienes pertenecientes al clero secular y 
regular de ambos sexos, es decir, entre tanto colecticia ó separadamen- 
te esas corporaciones defiriesen al decreto de intervención. Para llevar 
éL cabo la medida se dispuso el nombramiento de agentes interventores, 
reservándose el gobierno hacer el de los de la capital y facultándose en 
los otros departamentos á los señores prefectos y sub-prefectos, á veri- 
ficar el de sus respectivas demarcaciones. S^ mandó á todos los encar- 
gados de registros de contratos é hipotecas, recaudadores de contribu- 
ciones y en general á todas las oficinas públicas, bajo las penas de mul- 
ta, suspensión y privación de oficio, según fuera la gravedad del caso, la 
llana manifestación de sus archivos á dichos agentes, para la busca y 
compulsa de cuantas noticias creyesen conducentes al mejor descubri- 



1 Véase el artículo 6 del decreto de 31 de Marzo. 

1 He aquí en dos cartas su conformidad. 

México, Abril 21 de 56.— Mi querido amigo.— Recibí tu grata del 19, y como me 
parecen muy dignas de atenderse las reflecsiones que contiene, dejo para mañana 
6 pasado el contestarte acerca de ellas y de las instrucciones que me acompañas, las 
cuales sin embargo, pueden seguir en uso mientras tanto recibes la contestación que 
debo acordar con el Sr. La Rosa.— Queda como siempre &c.— i. Comor^ort^lÍT, 
Lie D.'j. de la Portilla.— Puebla. 

México, Abril 29 de 56.— Mi querido amigo.— Supuesto que al concluir tu carta 
del 27 del que fina recibiste la mia del 25, contestaré ánicamente á los puntos nue- 
vos de aquella, que si lo que te he propuesto respecto al pago de gastos del periódi- 
co no llenase á tu modo de ver el objeto, me indiques desde luego el medio que te 
parezca mas eficaz. ~Era natural la resistencia de los mayordomos á la intervención, 
pero el remedio contenido en las instrucciones de que me remites un tanto me pa- 
rece bastante seguro.— Si te parece que los interventores no deben administrar, déja- 
los como creas conveniente, j procede en todo como te dicte tu conciencia y sana 
razón, de las cuales tiene sobrada confianza tu invariable amigo.— i. Comrtai^^ 
Sr. Lie, D. J, de la Portilla.— Puebla. 
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miento de los bienes eclesiásticos. Se declaró á los tenedores de 6800 
bienes bajo cualquiera título, obligados á susp^der todo pago de crédito, 
fiíera cual fuese su procedencia, y toda entrega de fincas ó depósitos, á 
las espresadas corporaciones, j á reconocer en representación de estas al 
gobierno. Con el objeto de kaoer efeetiya e&A obligación, se ordenó que 
los agentes interventores en sus secciones respectivas, que el gobierno se 
reservó designarles, con noticia de las fincas rástíicas 6 urbanas perte- 
necientes al clero, dadas en locación ó por enalqnier «ontrato, y de los 
capitales impuestos sobre otras de particulares, á censo redimible ó ir- 
redimible, procedieran, acompañados de un escribano páblico, 6 del juez 
receptor en las poblaciones en que no lo hubiera, é requerir á todo in- 
quilino, arrendatario y censatario á bacer la manifestación de los reci- 
bos comprobantes de la deuda, y á declarar, bajo la religión del jura- 
mento, los unos, cual fuese el precio ó importe de la locación, plazos de 
su pago y líquido que hasta la fecha del requerimiento estuviesen de- 
biendo, y los otros cual fiíese el capital impuesto, réditos convenidos, 
plazos y también deuda: además, á notificarleis la entrega del importe de 
lo debido * y de los sucesivos vencimientos, en la Depositaría interven- 
tora de bienes eclesiásticos, tan luego como dicha oficina fuese estableci- 
da en la misma capital de Puebla, por decrete del supremo gobierno. Loe 
escribanos fueron prevenidos de abrir un espediente para sus actuaciones, 
de modo á autenticarlas, y á constituir así una prueba perpetua de las 
fincas y caudales asegurados, monto de sus productos y valores estima- 
tivos, y rentas que debian ingresar á la Depositaría, y al mismo tiempo 
se conminó con multas y privación ó snspengion de oficio á dichos ac- 
tuarios y jueces receptores que reusasen ó descuidasen esos servicias. 
Todo inquilino ó censatario que se negase al requerimiento, debian ios 
primeros ser lanzados de las fincas, perdiendo todo derecho al contrato^ 
y los segundos ejecutados en la casa hipotecada por el capital y /é(fitos 
vencidos) y si á la resistencia se unia la fuerza, en este caso debian ser 
{»resos y sometidos á un procedimiento criminal. Tanto la presentación 
de recibos 6 documienÉOS fisilsos como la m^otira en las declaración^ ja- 
radas, sujetaban á unos y otros á las penas de simple resistencia y á la 
del procedimiento criminal por los delitos de fraude y perjurio. Todo 
amago cojitra las personas de los agentes del gobierno, que tendiese á 
impedir sus funciones ó á provocar sobre ellos la ira popular, se consi- 



3 Desde el 19 de Abril. 
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der6 acto de resistencia ooa fuerza. Cou escepcion de los casos que pe-- 
<£an el procedimiento criminal, del resorte del poder judicial, en los de- 
mas, el golñerño se atribuyó la potestad gubernativa de hacer efectivas 
las otras penas, directamente ó por medio de las autoridades políticas, 
ahorrando á las judiciales el recargo y complicación de la administra- 
eion de justicia, j haciendo mas eficaz la misma pena con la pronta é 
inmediata ejecución. Ix>s agentes interventores tenian la &cultad de 
procurarse cuantas informaciones creyeran necesarias á efecto de des- 
cubrir los delitos de falsedad y perjurio, y de perseguirlos como legíti- 
mos acusadores, ante los tribunales, y se les dio también la de concur- 
rir á la suplicación de las penas gubernativas. En consideración & todos 
sus trabajos se les mandó premiar con un tanto por ciento ^ sobre los 
▼alores qjie asegurasen, computado con arreglo al informe que debian 
rendir al gobierno & la conclusión de sus funciones. Fué de su estric- 
to deber también el pasar & la Depositaría, tan luego como se estable- 
ciera, una relación circunstanciada del mismo aseguramiento en sus res- 
pectivas aecdiones, para los asientas de dicha oficina. Absolutamente 
86 les prohibió toda tentativa al cobro de un solo maravedí, y los deu- 
dores fueron advertidos de quedar sometidos ¿ segundo pago en tales 
eventualidades. * A los escribanos y jueces receptores se les concedió 
asimismo derecho á sus justos emolumentos, para ser pagados del fon- 
do intervenido. Se acordó el depósito y administración de las fincas 
rústicas que se encontrasen en laborío y á cargo inmediato de las cor- 
poraciones. Y por último, se inició la creación de una Depositaría in- 
terventora destinada á recibir , depositar y qdministrar, y obligada 6 
atender á los gastos del culto y manutención de sus ministros. ' 

§ 6.^ 

A virtud de estas disposiciones, enteramente conformes con el progra- 
ma que yo habia propuesto á Comonfort, no habia duda que debian alla- 
narse todas las dificultades opuestas al verificativo del decreto de 31 de 
Marzo. Perdido de vista el personal del clero y haciendo gravitar so- 
bre los profanos, tenedores de bienes, toda la acción de la ley, el go- 



1 No me es posible recordar el tanto. 

2 Solo an interventor, D. Evaristo Flores, 86 malversa á ese respecto. 

3 Véase la ley publicada en dos partes^ fechas 19 de Abril y 30 de Majo. 
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biemo ejecutor quedaba relevado de la moratoria de las discusiones teo- 
lógicas y del peligrosísimo desacato de poner la mano sobre el sagrado 
de los sacerdotes del Altísimo, sin que, por consiguiente, hubiera que 
temer á las asonadas ó motines populares, que era uno de los elemen- 
tos del clero, ni que entorpecer 6 ilusoriar el procedimiento por la ocul- 
tación de libros y títulos y deserción de los mayordomos. Las armas 
por una y otra parte venian á ser iguales, es decir, por la del brazo ecle- 
siástico la excomunión y por la de la potestad civil el castigo corporal 
y no espiritual de toda oposición á los preceptos del César, mandados 
guardar por el hijo de Dios: se le dejaba á aquel el ejercicio de toda su 
influencia en el secreto del sacramento de la confesión; pero en cam- 
bio la segunda podia gastar 6 quebrar ese resorte, no solo por medio de 
dichas penas, sino con el estímulo de los propios bienes: el clero tenia 
á su arbitrio el de la predicación en la cátedra del Espíritu Santo; mas 
el gqbiemo contaba también con toda la justicia y la razón, para escar- 
mentar severamente toda demostración sediciosa. Un solo inconvenien- 
te no habia sido posible evitar, á saber, la dilación necesaria á los reque- 
rimentos y que ofrecia un campo muy estenso á las persuaciones de la 
astucia; mas lejos de que pudiera desvirtuar la ley, esa misma dilación 
venia á ser una prueba de que la autoridad del Estado se fiaba en sus 
propias fuerzas, prefiriendo la firanqueza á la cautela, para lidiar sin ar- 
madura ni careta. 

Una vez nombrados los agentes interventores y prevenidas las auto- 
ridades y demás oficinas ausiliares, los hechos posteriores llegaron ¿ 
demostrar, con efecto, que convencida la Mitra de la ineficacia y peligro 
de toda escitativa subversiva, se habia querido reservar mas bien la se- 
creta intimidación y el manejo del fraude tuta conciencia entre todas 
las clases de la población. No hubo, pues, mas pastorales ni edictos 
públicos; pero sí escusas escrupulosas de algunos escribanos y jueces re- 
ceptores, que fué preciso remover con la aplicación de las multas y sus- 
pensión de oficio, facilitándose así la aquiescencia y servicio de los otros: ^ 
hubo conatos por parte de los inquilinos á negarse á obedecer, cuyos 
conatos fueron prevenidos muy oportunamente con la propia pena de 
multa y la de lanzamiento, quedando sumisos, de esa suerte, todos los 
demás: ^ se presentaron casos de recibos falsos, por rentas anticipadas, y 



1 Solos un juez j un escribano sufrieron la última de dichas pen^s. 

2 Pocos casos so presentaron de multa y menos de lanzamientos, siendo remarca- 
ble entre los primeros el de un pariente muy allegado á Comonfort. 
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de perjurio en las declaraciones, qne el gobierno mandó perseguir cri- 
minalmente, escarmentando al resto de embaucados por el clero: se des- 
cubrieron supuestas obligaciones sobre adelantos de las mismas rentas, 
importe de mejora% de las casas, hechas por los inquilinos y redención de 
capitales impuestos & censo, que el gobierno igualmente despreció: ^ se 
simularon asimismo contratos de venta de fincas rústicas j urbanas que 
no tuvieron mas valor que el de una constancia del fondb dotal de dichas 
fincas, para que el mismo gobierno ordenase su secuestro y depósito: ' 
hubo amagos contra los interventores y escribanos, unas veces por gen- 
te de la plebe, otras por los devotos y en general por el impresionable 
é intolerante sexo femelhno, que los mismos agentes supieron sobrelle- 
var con paciencia, además de las medidas dictadas por la autoridad con- 
tra las vías de hecho. ' En suma, la guerra que el clero le habia de- 
clarado á la potestad civil, amenazándola con el fanatismo del pueblo 
irritado por los martirios, vino á convertirse en un juego sordo de in- 
trigas, que si bien multiplicó hasta lo infinito las atenciones del gobier- 
no, no pudo sustraer de la intervención los bienes perseguidos; un jue- 
go de intrigas que autorizó mas á ese gobierno á conceder acción popular 
para que cualquiera pudiera denunciar toda ocultación de esos intereslss, 
bajo coadiciones de la reserva del nombre del denunciante y retribución 
con ana partie de los bienes denunciados. * 

Puesto en práctica el aseguramiento, cuya operación requirió no so- 
lo mis trabajos legislativos^ sino aun los muy materiales de adiestrar á 
fes notarios é interventores en todas y cada una de sus operaciones, resol- 
viendo consultas instante por instante, porque ni todos ellos ni las autori- 
dades políticas podian considerarse espertes en negocio tan grave y com- 
plicado * me filé indispensable conferenciar con Comonfort, tanto sobre 
la necesidad que habia del decreto creador de la Depositaría intervento- 
ra, á fin de que pudiera consumarse la medida, toda vez que el gober- 
nador Traconis no estaba legalmente facultado para darlo, como tam- 



1 Obraf las eonstancias en el espediente. 

2 Tal fué la hi^ienda de la Ciénega, de los padres dominicos, y otras que no re- 
cuerdo. 

3 Apelo á los miamos interventores. 

4 V^ase el decreto, no contradicho ni revocado por Comonfort. 

5 Los únicos bastante diestros fueron los Sres. Duque Estrada y D. Agustín 
Valdéz. 
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bien sobre la no menos precisión, que igualmente babia, de sujetar al 
nuevo procedimiento no solo al gobernador del Estado de Yeracm^ j al 
gefe político del territorio de Tlazcala, sino á los gobemad(»*es de los 
Estados de Oajaca, Guerrero j México, dentro de onjas demá,rcaei<me& 
existian capitales j fincas pertenecientes á la Mitra de Pn^bla, y para 
cuya sujeción tampoco tenia aquel autoridad. 

El dia 10 de Mayo me dirigí á la capital de México^ 7 en la mnÁsaA 
del siguiente, 11, solicité mi entreyista. Encentré á Oomonfort rebe- 
mentemente disgustado á causa de que el éongreso constituyente halña 
desatendido las observaciones de su gabinete en el proyecto de ley que 
nulificaba los empleos y grados militares, concedidos por la administnir 
cipn dictatorial del general Santa- Anna, y fuese por ese estado de es- 
citación, ó porque asi conviniera, después de escucharme me suplicó que 
viera al Sr. ministro La Rosa y que con éste acordase el despacho de 
mis pretensiones. En mi eonfisrencia con dicho ministro me esforcé en 
encarecerle la pronta espedicion de esas leyes, presupuesto que su falta 
debia no solo complicar sino perjudicar la intervención. Lé luce pre- 
sente que el gobierno de Puebla ni habia podido ni debido suplir á esa 
necesidad, encomendando provisionalmente á la tesorería general 6 otra 
oficina del astado el depósito y administración de las rentas del clert> 
porque ello requeria un trabajo ímprobo y peculiares secciones y enf- 
picados; siendo así que todos los inqoilino^^ de casas, oensatarios, los depo- 
sitarios, administradores de fincas rústicas secuestradas^ y las atenciones 
del culto, sus ministros y religiosas conventuales urgían por dicha De- 
positaría, los unos para entregar los productos debidos^ segtm hablan si- 
do notificados, y los otros para recibir sus dotaoioíies: que debia consi- 
derarse peligroso tanto el dejar recargar la deuda de los primeros, porque 
se baria mas dificultosa la cobranza, como el esponer la interrupción 
de los ritos religiosos; que el gobierno ejecutor igualmente, ni habia po- 
dido ni debido prevenir á los gobernadores de los otíos Estááos. 

£1 Sr. La Bosa, usando de la amabilidad y finura de maneras que le 
conocieron todos los que le trataron, me hizo en esa ocasionnn elogio in- 
merecido, que acepté cordialmente, pero que no pudo satisfacer á mis 
deseos. Calificando de inmejorable mi plan de aseguramiento y persua- 
dido de que nadie sino yo como autor de tan feliz idea, seria capaz de 
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desarrollarla hasta sn perfecdon, se escnsó con demasiada bondad de 
mtemimpir mis concepciones^ encomendándome la formación de las le- 
yes, sin mas reserra^ por su parte, que la de suscribirlas. Con tal re- 
saltado volvf á hablar con el presidente sustituto; mas éste no tuvo tiem- 
po que dediearme, j quedamos emplazados para el dia siguiente. 

En lá nocbe de aquel dia me hallaba yo entretenido en mi domicilio 
con mi predilecto amigo y cliente el Sr. D. SinfcMiano Sobrino, cuando 
ocurrió á solicitarme un ayudante de la presidencia de parte del sefíor 
presidente, para que en el cícto pasase á verlo. Lo hice asi sin demo- 
ra, acompañándome aquel amigo hasta las puertas del palacio, y Co- 
monfort me recibió en su cámara reservada con estas {Palabras por sa- 
lutación. — "Juanito, importa que mañana mismo te vuelvas para Pue- 
" bla, porque Traconis me ha desterrado al obispo y ha puesto en la cár- 
^ cel al pobre administrador de rentas, que es un empleado antiguo y 
" muy honrado, te he mandado llamar para urgir tu marcha y para que 
" me indiques ^siquiera qué causas pueden haber motivado esas medí- 
" das, que me tienen violento y afligido." Mi respuesta fué. — "La no- 
" ticia me sorprende á mi también, al recibirla en este instante de tu 
" boca, porque hasta ayer que dejé á Puebla, no ecsistian causas, al mé- 
^ nos que yo sepa, para precipitarse á tanto: verdad es que, hace ocho 
" dias, se me hizo una denuncia verbal de que el obispo en sus pláticas ó 
^ sermones dominicales en la iglesia de la Compañía se habia deslizado 
" eiÉllgunas alusiones contra el gobierno; pero te diré que en mis infor- 
" mes no encontré mas de una calumnia despreciable. Traconis se ha 
" comprometido conmigo en no entorpecer mi marcha con esos arran- 
" ques; pero tá sabes que tiene á su lado dos locomotivas, la una, la de 
" los progresistas, que lo impelen con la buena fé de sus principios, á 
" perseguir al clero, y la otra, la del mismo clero, que lo an*astra á co- 
*' meter esa clase de actos de violencia para ecsaservar mas el fanatis- 
" ffio popular y azuzarlo á la revolución; y de aquí es que tinos ú otros 
" se han aprovechado de mi ausencia. Por lo que respecta al adminis- 
" trador de rentas, á quien no conozco, puedo asegurar, que no ha ha- 
" bido masj que la continua disputa en que ha estado con Traconis, por 
" no poderle dar todas las Cantidades que le pide ]¡)ara el presupuesto 
*' de la guarnición. Dicho general se ha quejado conmigo de que com- 
* prometido tú á remitirle el dinero, no le cumples, y así la necesidad 
' lo obliga á echarse sobre esas rentas del Estado en perjuicio de los 
'= empleados. No puedo decirte mas; pero bien ¿por qué no te infbr« 
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^' mas de él mismo, por el telégrafo? — ¿Qué telégrafo, me replicó, cuan- 
^' do me ha cortado aún esa comonicacion? Figúrame ignorante de to- 
^' do lo demás que habrá sncedido; y así es fuerza que te vayas á con^ 
^ tener tales locuras y & instruirme de todo para acudir con tiempo 
^* al remedio. Traconis no tiene de que quejarse, porque le he manda- 
^' do cuanto dinero he podido; pero ¿qué quieres? tiene un estado ma- 
^' yor mas grande que el mió, y así nada le basta: además se me ha ase- 
^' gurado que se emborracha á menudo, (embriaga) y por lo mismo es 
^' preciso que no me lo dejes solo un momento. Toma, pues, este bille- 
^' te para el asiento de la diligencia (lo tenia preparada sacándolo de 
" la bolsa derecha de su pantalón me lo dio y lo tomé) y vete" "Bien, 
" volví á responderle, me iré, sintiendo la ocurrencia, porque ella com* 
^^ promete á un grado estraordinario mi situación, contrariando mis es- 
" peranzas y aumentándome los peligros; pero vuelvo á recomendarte 
" el pronto despacho de las leyes que necesito, y en obsequio de la jus- 
^' ticia te diré, que la persona que te ha asegurado que Traconis se em- 
^' borracha ha dicho una notoria falsedad, porque tratándolo yo dia por 
^^ dia y á toda hora no le he visto beber sino agua muy claray tanto 
^^ mas cuanto que está padeciendo de unas calenturas que lo tienen ani- 
'^ quilado. Persuádete que de otro modo no estaria ni un momento con 
" él." "Bueno, dijo Comonfort, allá te enviaré las leyes, y sea lo que 
^' fuere, me matarias si me abandonases á Traconis; ¿qué quieres A¿- 
^^jo,1 todos estamos corriendo el mismo albur J^ "Unos mas que |[^os," 
le contesté despidiéndonos. * 

§8.0 ^ 

A mi regreso creí positivamente encontrar ala capital de Puebla en- 
vuelta en los horrores de un motin popular; mas no fué así. El rayo 
habia hecho su estrago en un solo individuo, y en los demás no mas habia 
dejado que el terror y el espanto. La ciudad presentaba un aspecto de 
duelo, y con motivo, por que puede decirse, que jamas, desde su funda- 
clon, habia sido nerida de una manera tan profunda y dolorosa. Desde 
remotos tiempos los prelados de su iglesia hablan sido el esplendor de 
esa segunda capital de la Bepública, su mas rico ornamento y el objeto 
querido y de veneración de todo el pueblo, por sus virtudes evangélicas. 



1 Me parece imposible que Comonfort se atreva á negar que tal fué su dialecto 
«» esta conversación; mas los* hechos lo ratifican. 
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£1 Sr. D. Pelagio de Labastida, su actual obispo, había sabido conser- 
var y hacer mas apreciables esas tradiciones porque, aunque joven, se 
reconocian en él la ilustración, modestia, amor al prójimo y una bene- 
volencia sin límites; era el padre amartelado de sus diocesanos, el ver- 
dadero pastor del rebaño de Jesús. Sus ultrajes, pues, y su proscrip- 
ción debian necesariamente provocar un sentimiento intenso, y además, 
un acto de temible venganza. Cómo pudo ser que tal acontecimiento 
produjese tan solo ese duelo y ese espanto, siendo así que cuatro meses 
antes la falsa noticia de un suceso parecido, habia levantado las masas 
contra el gobierno, lo esplica el inconcebible valor que desplegó el ge- 
neral Traconis, mereciéndose el renombre de un Doumauries entre los 
sectarios de los principios de libertad, igualdad y fraternidad. 

Tuvo lugar una segunda conmoción popular mas terrible y amenaza- 
dora que la primera: hombres, mugeres y niños se armaron á resistir 
la providencia gubernativa: los sacerdotes del Altísimo se hicieron co- 
mandantes del motin, tomando un crucifijo por espada: aparecieron tam- 
bién entre la turba multa algunos oficiales militares, azuzando de nuevo 
la reacción; hubo fuerza mezclada con ecsorcismos y llantos de dolor y 
ecsasperacion. ^ Pero lanzado Traconis, solo y sin [armas, al medio de 
la multitud, su solo aspecto irritado, su sola voz imponente, intimidó y 
redujo á la resignación y á la obediencia á ese pueblo rebelde; ^ ofre- 
riendo al clero el inesperado y desconsolador desengaño, de que el impe- 
rio de la potestad eclesiástica, basado en el fanatismo, sobre los decre- 
tos del poder civil, habia dejado de ecsistir en ese dia. Cumpliéndose 
la sagrada sentencia del Salvador — mi reino no es de este inundo^ — 
sus ministros pudieron convencerse, de que incapaces de oponerse á esa 
suprema y santa volunütd, les era preciso humillarse ante el César. 

Para el destierro del señor obispo Labastida no concurrieron otras cau- 
sales que las simples denuncias que yo habia despreciado y el estímulo 
de la fracción progresista; y en denuncias no menos infundadas, de mal 
manejo, se apoyaba también la prisión del administrador de rentas; pe- 
ro, además, y como consecuencias del motin, el gobernador habia man- 
dado encarcelar á tres prelados de conventos de religiosos y á otros cua- 
tro eclesiásticos seculares, y se disponia á la proscripción de todo el 
cuerpo de canónigos. En mi posibilidad no estuvo, siguiendo las indi- 
caciones de Comonfort, obligar al Sr. Traconis á alzar aquel destierro; 



1 Hechos todos públicos que jamas se borrarán de la memoria de los poblanos. 

2 Hechos también públicos. ^ 
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^in embargo, en mi carta instractiva al primero, le manifesté la razón, 
justicia y conveniencia que habia de enmendar el agravio, no solo im- 
pidiendo la espatriacion de dicho diocesano, para la cual no tenia ¿leal- 
tades el gobierno de Puebla, sino yolTÍéndolo á so diócesis, por medio 
de recomendaciones amistosas al mismo general, que desvanecieran 
toda sombra de un desaire. ^ Oonseguí sí la escarcelacion de los par 
dres, bajo el concepto de considerar compurgada su &lta, ^ y la del 
administrador de rentas, quien fué consignado para ponerlo enteramen- 
te á, cubierto de los tiros de sus enemigos, á un juez de lo civil, amigo 
mió y de toda mi canfianza, con la segtiridad de que en tela de juicio^ 
sin la degradación de una prisión pública, le seria fácil el vindicarse de 
todo cargo, rehabilitándose ante la opinión y recobrando sus derechos 
para volv^ á ocupar el mismo empleo. • Contuve por último la preme- 
ditada persecuci(m del cabildo. 

Debo esponer que Comonfort no tuvo á.bien apreciar mis observa- 
ciones, con respecto al destierro del tantas veces repetido prelado; sLuo 
que por el contrarío, aprobó la medida y la mandó llevar á efecto, tal 
como habia sido dictada por el 6r. Traconis. Si se fuera á juzgar por 
los términos de la carta en que me contestó esa su resolución, se diria 
que tanto la alarma que le infundió la noticia, como su inquietud por sa- 
ber laB causas, habian sido siínuladas ó un acceso verdaderamente de 
locura. *• Yo creí indispensable sostener la medida dd destierro del 
obispo^ me dijo en esa carta, porque privadamente recibía también 
avisos de que no era muy evangélica su conducta para eludir el cun^ 
plimiento de los decretos sobre intervención^^ * ¿Para qué preguntar- 
me entonces los motivos, cuando ya los sabia? ¿Por qué no manifes- 
m 

1 Invito á Comonfort á publicar esa carta* 

2 Me refiero al Sr. Traconis. 

3 Que lo ratifique el mismo interesado. 

4 He aquí la carta. 

México, Mayo 23 de 1856. — Mi siempre querido amigo.^Aunque con atraso por 
ocupaciones, te acuso recibo de tu favorecida del día 16» primera que. me escribiste 
después de tu enfermedad que sentí mucho, sobre el grave negocio del señor obis- 
po.— Yo creí indispensable sostener la medida de su destierro^ porque privadamente 
recibía también avisos de que no era muy evangélica su conducta para eludir el cum- 
plimiento de los decretos sobre intervención; pero igualmente creo que deben ser 
puestos en libertad los otros eclesiásticos de que me hablas.— Me es satisfactorio con« 
tar con un amigo tan discreto como tú, y me repito tuyo &c.-I. Comonfort — Sr, 
Lie. D. Juan de la Portilla — Puebla. 
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tarme eso miamo y ratificar la providencia, desde el momento en que le 
hablé de esas denuncias enteramente desnudas de verdad? Seamos 
franoos porque franqueza é ingenuidad nos reclama la historia otro 
violto fué.el que hizo variar el rumbo de la veleta; el temor y el alha- 
go, que dominaron hasta el último momento de vida la acción de ese go- 
bLerno dictatorial. 

Al hablar de los estimul^uites que tuvo la asamblea constituyente pa- 
ra deferir al nombramiento de gobernador hecho en la persona de Tra- 
conis, á pesar de la violación del principio de la incomunidad de los man* 
dos civil y militar, he dicho haber sido el mas poderoso la convicción en 
que estaba la mayoria de progresistas, dominante en esa asamblea, de 
la capacidad de aquel general para subyugar en Puebla el fanatismo 
religioso, atrayendo á la sumisión nacional la potestad monstrua, que 
se habia sobrepuesto á la misma nación. Dejo también referido que al 
determinarse Comonfort á. la persecución personal del clero, habia abri- 
gado la idea de satisfacer á esa ecsigencia del úzáco partido que soste- 
nía y podía sostener su gobierno. Fué asi que la espresada mayoría, 
écó de todos sus correligionarios, recibió entuáasmada la noticia de la 
proscripción del obispo, ensalzando el nombre del valeroso gobernador, 
felicitándolo^ felicitáadose asi misma al ver realizadas sus esperanzas, 
y felicitando á la vez al presidente sustituto. ¿Qué otm cosa pudo éste 
haber hecho, aturdido y confuso con esas demostraciones, sino doblegar- 
se y dejarse arrastrar por ellas? En los momentos en que su corazón 
se sentía adolorido y en su imaginación ardía el deseo de enmendar el 
agravio, tributando un homenaje á la justicia y respondiendo á su con- 
dencia, se le apareció ese iEintasma, á quien temió y le fué preciso al- 
hagar. Empero temieron también los señores ministros de su gabine- 
te, y todos aprobaron ' adjudicándose una parte de la gloria. 

Jj0i, carta de Comonfort me llegó á tiempo que esas felicitaciones á 
Traconis; vi una y otras, y debí inferir de tales premisas que .para lo 
futuro, sin contar con el apoyo del primero, mi sola influencia sería va- 
na para contener la repetición de los ultrajes personales, reprobados 
den veces por mí, sin hipocresía, cuya careta no he llevado nunca, en 
tanto que fiíeran contrarios á la razón y á la justicia y no tuvieran mas 



1 A ser cierto, como dijo un periódico en Setiembre de 1857^ que el Sr. Moate^ 
en stt misión en Roma atribuyó ei acto á solo al ^neral Traconis, ¡cxí^ «lela- 
mente se mintió! 
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objeto que la animosidad de un partido. Debí resignarme á participar 
del odio de un clero rabioso, desde entonces, y de la animadversión del 
pueblo levítico: á sobrellevar, con mi carácter de secretario de ese go- 
bierno y en el ejercicio de mi comisión especial, toda clase de insultos 
y acechanzas contra la vida; á, constituirme, en suma, partidario de esa 
secta antieclesi^tica, para combatir eñ propia y natural defensa la cru- 
zada que debia precipitar la venganza, toda vez que el triunfo de esa 
revolución me reservaba una hog^uera, por medio de un auto sacramen- 
tal defé. 

Por una coincidencia inesplicable á resultas de una disposición su- 
prema que dejaba á los gobernadores de los Estados el confinamiento de 
los militares reaccionarios, el mayor número de esos gefes se babia con 
signado á Puebla, con la restricción de no estender el destierro afuera 
de los límites del territorio; sucediendo así que al foco del incendio se 
aglomerasen las materias inflamables. Podía decirse que justamente 
el lugar en que la caja del clero estaba abierta para la recluta revolu- 
cionaria, y en el que tenia mas prosélitos, se habia elegido para cuartel 
general de dicbos reaccionarios. Mas k pesar de todo, la intervención 
siguió su curso regular por en medio de esa situación tan graVemente 
complicada, activándose las notificaciones y el descubrimiento de los bie- 
nes, en proporción que crecían día por día los síntomas de la segunda 
rebelión clero-militar. 

i 9.» 

Pero transcurrieron los meses de Mayo y parte del de Junio sin que 
el gobierno general sancionase las leyes ofrecidas, ^ ala vez de que, por 



1 Formado por mí el proyecto de la de la Depositaría, se lo habia remitido á Co- 
monfort. Véanse dos cartas comprobantes* 

Tacubaya, Junio 5 de 1856,^Mi siempre querido amigo— ^1 proyecto de Decre- 
to que me remites con tu favorecida fecha 2 del comente, que contesto, sobre Deposi- 
taría general, lo he pasado al ministerio de justicia para que lo ecsamine y despache 
prontamente .—Lo del congreso ha calmado un poco, y no era mas que efervesencia 
por celos y desconfianza, propios del espíritu inquieto de todo cuerpo colegiado. Ya 
tu conoces esta jerga que viene á constituir por desgracia el carácter de la familia 
república; pero con tacto y discreción puede temperarse.—Te deseo sa ud y me re- 
pito tu amigo que muchote quiere.— J. Comon/orf .—Sr. Lie, D. J. de le Portilla.— 
Puebla. 
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un lado la administración de fincas rústicas secuestradas, ^ y por otro las 
justas ecsigencias de los agentes y escribanos por algunos suplementos á 
buena cu^enta de sus honorarios, hacian mas apremiante el establecimien- 
to de la Depositaría. Los deudores de rentas habian seguido retenien- 
do la deuda en espera de esa oficina receptora, y el gobierno, atento á 
las necesidades del culto yeta venir esa otra demanda no menos atendi- 
ble. Para ocurrir á lo primero, reanimando en lugar de hacer desmayar 
á aquellos ausiliares, y evitar la ruinosa interrupción del laborío de las 
filloas, verdad es que, entretanto se'habia acudido á los trece mil pesos 
tomados del cofre; f ero esa cantidad no podia bastar al objeto, y mucha 
menos cuando la habian disminuido considerablemente los préstamos 
hechos al general Traconis para subvenir á la penuria de sus tropas. * 
Insoportable para mí tal apatia, porque ella desconcertaba mis planes, 
al mismo tiempo que debia prolongar mi comisión, reteniéndome en el 
peligro, sucedió también que vinieran á reagravarla otros incidentes de 
consecuencias no menos funestas, y al fin tanto el 9r. Traconis como yo 
hubimos de decidimos á abandonar la empresa^ anunciándole mi sepa^ 
ración á Comonfort, por medio de una carta y elevándole aquel sus re- 
nuncias de ambos mandos por causa legalmente comprobada de falta de 
salud. • 

Fueron esos incidentes, la reposición del general D. José María Pa- 
vón eñ la comandancia militar y prefectura del Departamento de Mata- 
moros, perteneciente al Estado de Puebla: ciertas órdenes espedidas por 
el ministro de justicia D. Ezequiel Montes, & nombre del presidente 



México, Junio 9 de 1856.— Mi muy querido amigo.— Ya recomiendo á Lafragua 
que despache lo del consejo con la variación del Sr. Lie. 6, y también á Montes 
que resuelva sobre el decreto de la Depositaría. — Por lo que me dices respecto al 
cara de Chalchicomula, hará muy bien Traconis de mandarlo á Veracruz.— -Es cier- 
to que para la ida de los interventores presté doscientos y pico de pesos en calidad 
de reintegro, y apreciaré que seáS tú quien te encargues de recojer esa suma, man- 
dándomela en un recibo de tu sueldo como fiscal de imprenta, que yo i^qúí lo manda- 
ré cobrar.— No ocurre cosa particular que comunicarte, y concluyo repitiéndome tu 
amigo que mucho te quiere.-^/. CVmon/orí.— Sr. Lie. D. J. de la Portilla.— Pue^ 
bla. 

• 1 Las haciendas de la Ciénega y Sabana, y otros ranchos cuyos nombres no re- 
cuerdo. 

2 Véanse los registros de la tesorería general del Estado y los de la Depositaría. 

3 Me reñero al Sr. Traconis. 
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sustituto, en contraposición & las medidas gubematiyas en el ramo del 
aseguramiento de bienes: una esclüsiya graciosa liecha por el propio pre- 
sidente en favor de dos gefes reaccionarios: la &lta de remisiones de nn* 
merario para at^ider al mantenimiento de las tropas, y la publicación del 
Estatuto orgánico para el gobierno provisional de la República. 

Inhabilitado el general Pavón para volver á ocupar diebos empleos, 
por haberse complicado en la asonada de Zaea|>oaxtla,» Oomonfort, que 
lo quería entrañaMementt^ me habia prevenido hasta cierto grado su 
reposición, dejándola para el sostenimiento de las milicias de su distñ- 
to, los productos de dos recaudaciones de rentas á mas de la de Mata- 
moros. £n aquella fecha ecsistian en didho Departamento, disturbios 
por, una parte, entre los indígenas y propietarios de haciendas, con oear 
sion de disputas de terrenos, y cuyos disturbios habian compelido al go* 
biemo á autorúear el armamento de los segundos, para precaverse de las 
tumultuosas invaskmes; y por otra, una cuestión local de dos fracciones 
que se disputaban la prefectura. ^ En favor de los deseos de Comoi^ 
fort hacian para mí, sin que conociera al Sr. Pavón sus buenos antece- 
dentes en el servicio de la prefectura, ' y las recomendaciones de todos 
los propietarios; y me parecía también un medio prudente de cortar la 
cuestión local; pero habian en contra la fuerte oposición del general D. 
Juan Alvares, presideotte interino de la Bepública, fundada en el odio 
que al espresado Pavón le tenian los indígenas, ' y la resistenda del 
general Traconis á permitir la impunidad y premio de un gefe capitu* 
lado, y á que las rentas del gobierno particular de Puebla se sustrajesen 
de la caja común por fitvorecer á una persona. En mi concepto la re- 
posición debia provocar un altercado entre ambos presidentes, en el cual 
yo podia ser el lázaro, sin que mi comisión me obligara á representar 
ese papel; además me esponia á un rompimiento, igualmente funesto, con 
el gobernador Traconis. 

Hablando con referencia 4 lo segundo. La resistencia 4e unas seño- 
ras Crespos, arrendatarias de una de las casas del clero, á consentir el 
aseguramiento, habia obligado al gobierno, en términos de la ley, á pre- 
venir 'fe'l inmediato lanzamiento de tales inquilinas. Sobrinas dichas se- 
ñoras del muy recomendable letrado D. Antonio Monjardin, bastó una 



1 Hechos públicos, 

2 Deade el año de 1836, siendo yo juez letrado de Cuaatia de amilpa^. 

3 En el archivo del gobierno deben existir los jutte^edented. 
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queja de éste, ocultando la verdad de los hechos, para que el Sr. Mon- ' 
tes mandara suspender todaprtyvidenda con informe. ^ Como que tan 
mesperada ingerencia rompia de un modo las facultades que habia yo 
estipulado^ como base de mis operaciones, sujetándome á una dependen- 
cia, bajo todos aspectos insufrible, y de otra suerte traia consigo la nu- 
lidad de mi acción y de la del mismo gobierno, si bien por parte de és* 
te se le contestó al ministro que ni se stispendia^ ni se informabuy pa- 
reciónos mas cuerdo al Sr Tracoms y á mí, no turbar la armonía entre 
el presidente y sus ministros. 

El escribano D. N. J^iellj á cuyo cargo corría el registro de hipiv- 
tecas, protegido ostensiblemente por el clero, se habia opuesto igualmen- 
te á hacer á los agentes interventores las manifestaciones prevenidas por 
la misma ley, constituyéndose así acreedor á la multa de quinientos pe- 
sos que se le impuso, * Sin satisfacer á esa multa y con el doble objeto 
de ilusoriar toda investigación, dicho caballero se ocultó, hasta que quin- 
ce dias después me encontré sobre de la mesa de mi despacho, como caida 
de las nubes, una comunicación abierta del' espresado ministro ^ parti- 
cipándole al gobierno, que el señor presidente, á solicitud del interesado, 
le habia concedido pasaporte para que pudiera ausentarse de la Repd- 
blica. Ajada de una manera tan miserable la. dignidad de ese gobier*- 
no, no pudo menos que hacérselo observar al supremo, con la remarca 
de que un subdito de Puebla no debia ser atendido en tales pretensio- 
nes sin el permiso del gobernador, precisamente para precaver un frau- 
de de la naturaleza del de ese escribano. ^ 

Con respecto á lo tercero. Al proceder á los confinamientoá de los 
gefes capitulados, el gobernador habia tenido por conveniente el señalar 
para el de los Sres. Prietos un punto fuera de la capital, con entero ar- 
reglo al decreto preventivo; mas lejos de obedecer se dirigieron á su pa- 
riente Comonfort, y éste les dio una recomendación para Traconís, dis- 
pensándoles el destierro. El desairar al protector importaba un mor- 
tificante disgusto y cUgo mas, y el atenderlo, por separado de la mofa 
del gobierno, le debia ocasionar el reproche de todos los otros gefes es- 
cluidos de la gracia. 



1 Véase el espediente. 

2 No recuerdo si fiier'^n trescientos ó quinientos pesos. 

3 Ni el señor oñcial primero de la secretaría, ni ninguno de los otros empleados 
me esplicaron el mbterio. La nota no recuerdo si fué del ministro de justicia ó de 
otro. 

5 
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He indicado en otro lugar que comprometido el presidente sustituto 
á atender á los haberes de la guarnición destacada en Puebla, el Sr. 
Traconis se quejaba de la falta de cumplimiento de ese deber, de tanto 
mas funestos resultados, cuanto mayor era el interés de la conservación 
de la paz pública. Reducir á esas tropas á la ecsasperada condición de 
la hambre, era arrastrarlas á motines parciales ó á sucüníbir al sobor- 
no y seducción del clero, que atisbaba la primera oportunidad de llevár- 
selas á sus filas: cubrir sus presupuestos con las rentas del Estado, co- 
mo se habia hecho hasta allí, era una usurpación á los empleados de la 
lista civil de la parte de sueldos, que por tal causa no podian percibir, y 
privar á la administración de unos fondos que necesitaba para la con- 
servación y fomento de sus ramos y sostenimiento de su crédito. El 
gobierno se veía constanfemente hostilizado por sus legítimos acreedores 
y por libramientos demasiado imperativos del gobernador comandanfe 
militar^ contra la tesorería, administración general de rentas y recau- 
dación de contribuciones directas, sin que los sufridos y pundonorosos ' 
gefes de esas oficinas pudieran cumplir ni con los unos ni con las otras. 

En cuanto al quinto caso, la publicación del Estatuto Orgánico, ha- 
bia venido á dar un golpe de muerte á mis autorizaciones secretas y á 
la dictadura del gobierno de Puebla. No soy yo el primero ni el único 
que ha calificado esa malhaventurada medida dictatorial de una de las 
abortivas concepciones del joven estadista mi buen amigo D. José María 
Lafragua. El pensamiento de desnudar al gobierno de Ayutla de su 
dictadura, reduciendo sus ilimitadas atribuciones á un círculo determi- 
nado, e^ cambio de aniquilar así indirectamente las dictaduras parcia- 
les de los gobernadores de los Estados, y someter á aquellos ala ley del 
presidente sustituto, no hay duda que fué una travesura ingeniosa, k 
suerte mas admirable de un diestro prestigiador, una idea que nun- 
ca debiera haber quedado reducida, como quedó, á una mera ilusión 
poética. Bien sabida es la facilidad con qtte los corderos, transformados 
en lobos, descubrieron la trampa, obligando á huir al astuto acechador. 
La alarma que tal novedad produjo en el partido progresista se dio á 
conocer, no solo por las públicas interpelaciones que hizo la convención 
nacional al gobierno para revisar y anular dicho Estatuto, sino por la 
oposición, pública también, de los gobernadores, nulidad á que al fin, se 
redujo la misma ley, desavenencias entre Comoufort y aquel partido y 
pronunciamiento del gobernador y comandante militar general D. San- 
tiago Vidaurri. 
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Ansioso el repetido Comonfort de la realización de su halagüeño plan, 
se apresuró á recomendarme la inmediata publicidad del dicho Estatu- 
to, á la vez de que las instrucciones del bando ayutlista, en sentido con- 
trario, habian corrido la posta, adelantándose á aquella recomendación. 
lia responsabilidad que en tal ordenanza se les atribuía á los goberna- 
dores, estrechándoles sus facultades y sometiéndolos á la suprema corte 
de jastia, al placer del dictador, me dio á conocer, desde luego, el des- 
concierto en que debíamos quedar el Sr. Traconis y yo, que desde el mo- 
mento de vida de la disposición coercitiva, ni mis arreglos privados ni la 
carta confidencial del presidente sustituto, de que he hecho referencia, 
podrían escusar á dicho general, para lo futuro, de una acusación y pro- 
ceso, promovido por cualquier individuo; en consecuencia, que ni yo de- 
bía seguir dirigiendo la intervención de los bienes eclesiásticos, ni, aun 
de otro modo, estaba Traconis en el caso de guiarse por mis consejos, pa- 
ra de seguro incurrir en la proyectada responsabilidad. Ambos, no obs- 
tante, nos creímos en el deber de obsequiar los deseos del supremo im- 
perante, ^ 

Volviendo á los resultados de esa nuestra renuncia, Comonfort se 
opuso á ella comunicándome el Sr. Lafragua esa decisión; mas ínsis 
tiendo nosotros, me determiné á pasar á tener otra entrevista con el 
primero, llevando instrucciones del repetido general para apoyar con to- 
da la influencia de mi amistad el buen écsito de su retiro. ' 



§ 10. 



Las circunstancias en que por tercera vez hablé con Comonfort eran 
todavía mas críticas que las que lo habían rodeado en mis dos anterio- 
res entrevistas. Sin adelantar un solo paso en la transacción de los par- 
tidos -políticos, ni en la uniformidad del espíritu público, ni en la fun- 



1 Véa^e dicha Estatuto. 

2 Véase la carta del Sr. Lafragua. 

Sr. lác. D. J. de la Portilla.— México, Junio 25 de 56.— Querido Juan:— Dice Na- 
cho que no te admite la renuncia, y yo te digo que acabes lo que has comenzado. — 
Estoy en espera del medio que me indicaste en tu parte telegráfico para arreglar lo 
del consejo. Escríbeme pronto pues se está pasando el tiempo.— Por mas que he he- 
cho no he podido lograr dinero: creo que al ñn de la semana tendré algo.— Sabes que 
te quiere tu amigo, «-/^sé M. Lafroffua. 
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dación de los cimientos de sn programa lo abrumaban entonces dos pesos 
humanamente insoportables. Los defensores de los fueros y de la pa- 
labra religión, eclesiásticos y militares, alejándose cada dia mas de to- 
do avenimiento, habian seguido conspirando contra el nuevo orden de ca- 
sas, á punto de esterilizar la simiente de las reformas proclamadas en el 
plan de Ayutla, y de sustituirla con la perversión de las masas y conti- 
nuos conatos de asonadas, para obstruir asi la marcha de ese gobierno, 
y robarle además el tiempo con las diarias alarmaS.* Los ayutUstas, 
fanáticos por la letra y espíritu de su carta^ y escarmentados y preve- 
nidos por tantas traiciones de que su candorosa deferencia los habia he- 
cho victimas, sin ceder tampoco á los consejos de la moderación ni al 
principio de las tradiciones, se habian decidido á caminar firmes y de- 
rechos hasta la perfección de su obra, enfrenando al mismo gobierno. Co- 
monfort habia perdido toda afinidad con los primeros, y eran aquellos, 
momentos en que otra vez provocada la desconfianza de los segundos, 
con el malhadado Estatuto y ciertas indicaciones contra el proyecto de 
constitución, esos progresistas lo amenazaban con otra revolución para 
retirarlo del mando. 

Nuestra conferencia tuvo lugar en el palacio ^.rzobispal de Tacabaya, 
prolongándose seis horas, porque durante ella no solo habíame» de las 
cosas de Puebla, sino de la situación en general, sin mas derecho á in- 
gerirme en esa materia, volveré á decir, que la amistad y solo el interés 
de la amistad. ^ Figurándose Comonfort en el peligro, sus instancias á 
no abandonarlo tuvieron así una fuerza irresistible de deferencia por mi 
parte; pero, además, militaron al mismo intento consideraciones de otro 
género igualmente apremiantes. A los motivos que nos obligaban al 
Sr. Tíaconis y á mí á separamos del gobierno de Puebla, satisfizo aquel 
dicién^ome, que en el caso del general Pavón, por una parte la tierna 
afección que le tenia, porque cuando nifío (dicho Comonfort) Pavón le 
habia llevado en su3 brazos, y por otra, la capacidad, lealtad, buenas 
ideas y otras recomendaciones de su persona, lo estimulaban á insistir 
en su reposición, seguro de que tal hombre requeria la tranquilidad de 
Matamoros, y de que el Sr. Alvarez cederia á esa conveniencia; debien- 
do advertirme que aunque el espresado Pavón habia estado entre los 



1 Desde las once de la mañana hasta las cinco de la tarde; con ^enes de que 
nadie nos interrumpiese* 
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reaccionarios, no habla sido tal reaceionarioy ^ asi como que era indis* 
pensable el dejarle los productos de las tres recaudaciones para el sos- 
t^ de las milicias del dislrito. Aludiendo á las órdenes del Sr. Mon- 
tes, me espuso que si bien era cierto que ese ministro, por una simple 
recomendación de Lafiragua, amigo de Monjardin, j $in conocimiento del 
presidente sustituto nos habia molestado, lo creia bastante corrido con 
el desaire que le hablamos hecbo, para abstenerse de reproducirlas: que 
lo del escribano JlfuellP, entendía haber sido una sorpresa irremediable: 
que con respecto a los Sres. Prietos, su recomendación la habia dado 
mal informado por ellos de que Traconis la deseaba; pero que sin nin- 
gún interés por su parte, podia dicho general obrar como mejor le pare- 
cida: que sobre las remisiones de dinero era preciso que considerásemos 
sus escasísimas circunstancias, é imaginásemos cualquier arbitro su- 
plementario entre tanto mejoraban aquellas: hablando de la falta de las 
leyes dijo que la de la Depositaría se la habia recomendado varias 
reces al Sr. Montes y aun estaba acordada. Por último, refirién- 
dose al Estatuto, me manifestó, que en manera alguna podia perjudicar 
mi comisión, cuando ésla era cosa convenida con el mismo supremo go- 
bierno; pero que sobre todo^ en mi arbitrio estaba el discurrir una ley 
que me satisfaciese enteramente y allanase todas mis dificultades; pues 
lo que mas le importaba era que no insistiésemos en dejar á Puebla, y 
menos cuando mis trabajos hablan compelido al clero á avocarse á una 
transacción. ^ 

^ En ninguna situación, me dijo, me es tan importante la asistencia 
" de Traconis, estando tú á su lado, como en la presente. Los reaccio- 
^^ narios siguen trabajando, y sé bien que debido al miedo que le tienen, 
*' no ha estallado en Puebla la revolución; tengo de seguro, por lo mis- 
" mo, que su separación me traeria ese conflicto. No se te oculta, por 
^^ otra parte, que los puros al fin me están preparando otro lance, para el 
" cual cuentan con dicho general. Te consta que los he halagado en cuan- 
" to he podido; pero ¿cómo permitir el que siga el desorden de un dic- 
" tador en cada Estado? ¿cómo pasar por un proyecto constitucional que 
" provoca la anarquía? ¿Cómo puedo establecer mejoras, si el congreso 
" llama para revisar cada uno de mis actos? Todavía hoy los he con* 
" vidado con la paz, nombrándoles á Lerdo de Tejada para el ministerio 



1 Penetré el misterio pero no me creo con derecho á revejarlo. 

2 La ecsístencia de los hechos corrobora la verdad de estas esplicaciones. 
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" de hacienda y acordando su proyecto de ley, que verás, para la desa- 
" mortizacion de los bienes de corporaciones; pero si esto no bastase á. 
" aquietarlos, yo no sé qué haga para salvar á la nación, ¡Espatriarme, 
" Juanito, (las lágrimas brotaron á sus ojos) porque un golpe de Estado 

" no es posible ! Pues bien, te diré que á Traconis lo considero 

'' fiel y adepto á mí; pero contigo, á quien sé que estima y respeta, lo 
" creo decidido por mi causa: es, pues, necesario qué nó me dejen. * 

Precisado á circunscribirme á los límites del e}ercie^o de mis funcio- 
nes en el gobierno de Puebla, no creo conveniente ni oportuno el traspa- 
sar esos linderos para invadir el terreno de lais combinaciones políticas 
del gobierno dictatorial de esa época. Callaré, por tanto, hasta nó ser 
provocado, cuanto Comonfort y yo hablamos en esa conferencia con re- 
lación á la gravedad de las circunstancias y medios de salvarla; mas no 
puedo escusarme de decir que nuevamente comprometido, á virtud de 
ello, de una manera mas decidida y peligrosa á sacrificarme por su cau- 
sa, no solo deferí á continuar en mi comisión, sino que me obligué tam- 
bién á retener á Traconis en sus mandos, y á sobrecargarme con otras 
atenciones absolutamente impremeditadas al tiempo de aceptar aquella. 
Me es igualmente inescusable advertir que en dicha entrevista palpan- 
do Comonfort la inmensidad de mis servicios, una otra vez me protestó 
que en cualquiera evento correría su suerte; que jamás me abandona- 
ría^ que sobria valuar y recompensar mis trabajos, y que tal vez 
obligado (yo) d pasar el charco (me indicó el mar; á proscribirme) to- 
dos mis perjuicios serian indemnizados, Y como una prueba de la 
sinceridad de estas protestas, vastó una ligera indicación por mi parte, 
para que mandara abonarme ciento cincuenta pesos mensuales, del fon- 
do de los bienes eclesiásticos, desde el mes de Abril, en que habia co- 
menzado mi comisión, y única cantidad que yo mismo me asigné. ^ 

Por lo demás quedé dispuesto á la reposición del general Pavón, alla- 
nando á Traconis tanto sobre ese punto como con respecto al de los Sres. 
Prietos y suplemento de recursos pecuniarios: pero para evitar otra in- 
trusión de los ministros y poner al gobernador enteramente á cubierto 
de toda responsabilidad por lo pasado y para lo futuro, ecsigí la au- 
torización legal que habia yo reclamado desde mis primeros actos. El 



1 Repetiré que si bien puedo variar en las palabras, en la sustancia soy esacto. 

2 Tanto el Sr. Montes como el Sr. Traconis fueron Sabedores de estos hechos, y 
aun puedo referirme i. otras personas. 
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gobierno de Paebla ostensiblemente, por ai j ante sí, babia contravenido 
al decreto de intervención, cambiándole por otro de aseguramiento de 
bienes, y tanto al señalar el premio de los interventores y honorarios de 
escribanos y jueces receptores, como en la parte que se mandaba apli- 
car á los denunciantes y depósito y laborío de fincas rústicas, babia avan- 
zado á disponer de bs mismos bienes. Para todo esto, aun cuando Co- 
monfort lo hubiera aprobado confidencialmente como dejo dicho, no existia 
mas facultad escrita que una carta, ^ buena acaso hasta allí, que el dic- 
tador de Ayutla lo podia todo; pero sin disputa, inser\ible para después de 
publicado el A'^o/u^o que hacia responsables á los ministros de aquel. ^ 
Mi comisión requería la independendencia de mis poderes amplísimos 
para llevar adelante el proyecto, y tal independencia y tales poderes, 
era necesario que derivasen de una ley obligatoria á todos, ministros 6 
BO ministros, al propio presidente sustituto, y que legitimase para siem- 
pre, ante la nación y todo el mundo, la administración de ese gobierno. 
Comonfort me decía: — Tú nunca puedes ser responsable; pero yo le 
contesté: — Ao espcuKí mí que quiero la coraba, sino para Traconis^ 
cuyos actos de hoy para adelante se deben dií^y á quien debemos res- 
guardar de toda humana fragilidad^ Comonfort se persuadió de la 
exactitud de mis observaciones, facultándome para hacer ese decreto 
«n el ministerio de justicia, con la firma del Sr. Montes. 

La 'transacción á que, por fin,, se habla orillado el clero según mis pre- 
dicciones, fué objeto también de nuestra conferencia. Comonfort me 
instruyó de las proposiciones que se le hablan hecho por los doctores 
capitulares Serrano y Suarez P^redo, si mal no recuerdo, ofreciéndole 
ciento ó doscientos mil pesos (tampoco recuerdo bien) por redimirse de 
la intervención y de que, considerando esas ofertas demasiado insigni- 
ficanteJB, absolutamente las había despreciado. A propósito quiso que yo 
calculase el total monto que podria ecsigirse; mas no era posible formar 
tales cálculos, como le manifesté, lo primero, porque carecía de datos que 
me cerciorasen de los gastos de 1^ guerra; segundo, porque aun no se 
podia saber á cuanto podrían ascender las pensiones de los mutilados, viu- 
das y huérfanos; tercero, porque tampoco se tenia noticia del importe de 
los perjuicios sufridos por particulares, puntos todos del esclusivo resor- 
te del gobierno supremo, según el decreto de 31 de Marzo; y cuarto, 



1 He dicho que se agregó al espediente. 

2 Véase dicho Estatuto. 
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porque no estaban liquidados los gastos ordinarios y estraordinarios de 
aseguramiento. Fijándose, al dltimo, en un millón de pesos, convenimos 
en que solicitase yo dicho arreglo, comprometiéndose 61, por su parte; 
& no admitir el que se le volviera á iniciar, sin mí previa é indispensa- 
Me concurrencia^ por lo relativo á esos gastos de intervención. 

La ley de desamortización de los bienes de la mano muerta, me ofre- 
ció igualmente otras observaciones que hacer. En ella se fijaba por 
base para las adjudicaciones de las fincas á los inquilinos el valor de la 
propiedad, deducido de la renta, considerada como rédito legal del capi- 
tal, y para la celebración de los contratos se prescribía la concurrencia 
de los representantes del clero. * El Estado de Puebla por consecuen- 
da del aseguramiento de bienes eclesiásticos, guardaba una posición es- 
eepcional, con respecto á los demás de la RepQblica, y esa condición ño 
había sido considerada. La base de la ley se calificó generalmente de 
inconveniente y caprichosa, porque era un hecho, que las rentas 6 usu^ 
fructo de las casas no estaban en proporción al ré£to del capital de sus 
valores, y debía suceder que unas se adjudicaran €n precios injustos por 
demasiado altos, y otras en precios injustos también por demasiado ba- 
jos; mejor dicho, que solo estas podrían adjildicarse, dejando A los inqui- 
linos de las otras imposibilitados de usar de su derecho. En í^uebla el 
inconveniente era mas grave por dos razones, la una, porque el clero 
había acostumbrado, en beneficio déla mayor seguridad de larenla, ce- 
lebrar contratos de locación, concediendo á un solo individuo el uso y 
aprovechamiento de diez 6 veinte casas, de mucha vecindad^ llamadas 
de me?tores, por un precio muy bajo, y en cuyas fincas especulaba el ar- 
rendatario con los subarriendos, ^ y la otra por que debía fundadamente 
presumirse, como lo hicieron ver los resultados, que el mismo clero, eñ 
fuerza del aseguramiento, hubiera falsificado los recibos de los inquili- 
nos, sustituyendo los legítimos con otros de menos cantidad de renta, 
para reservarse el resto y escaparlo de la Depositaría. La adjudicación 
pues, bajo de uno y otro aspecto, venía á constituirse en un acto real y 
positivo de derroche. Pero, además, allí las manos muertos no tenían 
representantes, porque, como en otra parte he espuesto, también las ca- 
bezas y todo el cuerpo se había declarado por muerto; en materia de in^ 
tereses terrestres no existía tal clero, para no ver, oír, oler ni palpar 



1 Véase esa ley, 

2 Hechos públicos. 
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nada que ultrajase sus regalías; por consiguiente la f&Ita de tal perso- 
nalidad debia ser otro obstáculo para que pudiera llevarse á efecto la 
disposición. Comonfort no pudo menos de penetrarse de la esactitud de 
mis reflexiones, y de lo urgente que se hacia el adicionar la repetida ley 
por medio de un reglamento, en cuyo trabajo tomaría yo parte; mas en- 
tre tanto tuvo por bastante el decreto de facultades dictatoriales, que ha- 
blamos acordado, para que el gobierno de Puebla se declarase legítimo 
representante del clero, por falta de éste, y procediera á las adjudica- 
ciones. Me preguntó, á la vez, qué base me parecía mas aproximada 
al justo precio de las fincas, y le contesté, que los valores designados por 
los mismos dueños en el impuesto de tres al millar, según las constan- 
cias de las oficinas recaudadoras. 

En la misma tarde de ese dia, después de retirarme del palacio arzo- 
bispal, me dirigí al ministerio de justicia, en donde me esperaba el Sr.- 
Montes, é instruyéndole minuciosamente de cuanto Comonfort y yo ha 
biamos hablado y acordado, se manifestó satisfecho, llamando en el acto 
á uno de los oficiales de dicho ministerio para redactar la minuta del de- 
creto convenido, y poner la orden para el abono de los ciento cincuenta pe- 
sos mensuales de que llevo hecha refereticia. * Parecióle conveniente 
sentar en la propia ley como motivos ó considerandos, la obstinada re- 
beldía del clero, y así lo dictó, deteniéndose á la conclusión de ese preám- 
bulo para preguntarme sobre la parte resolutiva. — " Será bueno poner, 
" le dige, que se le conceden al gobierno de Puebla las mas amplías fa- 
" cuitados, para dictar cuantas medidas estime conducentes á llevar á 
" cabo la intervención de los bienes eclesiásticos. Que en atención á 
" que en el territorio de los Estados de México, Guerrero y Oaxaca ec- 
" siste parte de dichos bienes, los gobernadores de esos Estados, así como 
" el de Veracruz y gefe político del territorio de Tlaxcala, quedan, por 
" consecuencia, sujetos, en tal sentido, al mismo gobierno de Puebla. Que 
" la ley de 25 de Junio deja en vigor el decreto de 31 de Marzo para que 
^ se intervengan los réditos de las casas adjudicadas. Esto me parece 
bastante." El señor ministro ni hizo ni pudo hacer objeción, y en éstos 
términos se estendió la repetida ley, recogiendo yo la minuta, con la 
orden antedicha, para que la impresión de la primera fuese hecha en 
aquella ciudad en obvio da demoras. ^ Hé aquí ese decreto: 

1 Le recordaré á dicho señor la hora, á !as siete de la tarde, encendidas ya lat 
luces. 

2 No creo al Sr. Montes capaz de negar e«te hecho; mas si tal hiciere, lo invito 
á presentar dicha minuta y el acuerdo. 
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** hl C. Jucm B.^TrizconÍ8y goherdador ^c, sabed: que por el minis- 

" terio de justicia se me ha comunicado el decreto que sigue: 
•*' Ignacio Comonfort; presidente de la República Mexicana, á los habi- 
^' tantes de ella sabed: que en uso de las facultades que me concede 
^* el plan de Ayutla, reformado en Acapulco, y 

Considerando: Primero: que el venerable clero de Puebla S€ ba re- 
" sistido á dar cumplimiento al decreto de 31 de Marzo último que man- 
^' dó intervenir todos los bienes de la diócesis. 

" Segundo: Que conyiene á la respetabilidad del gobierno y á las 
^' exigencias de la moral pública, que ese decreto tenga su mas esacto 
*^ y debido cumplimiento, he venido en decretar: 

*' Art. 1.** Se autoriza ámpliam^ente al gobierno de Puebla para 
" dictar cuantas providenciasjwz¿-Me necesarias áconsumar la ejecución 
•*' del decreto referido de 31 dé Marzo. 

" Art. 2.^ En consecuencia, los gobernadores de México, Veracruz, 
*^ Oaxaca, Guerrero, y el g^fe político del territorio de Tlaxcala, ejecu- 
" taran las medidas acordadas por el gobernador de Puebla en uso de 
*^ las facultades que se le conceden en el artículo anterior. 

" Art. 3.° La ley espedida en 25 del mes actual deja en toda su 
^* fuerza y vigor el repetido decreto de 31 de Marzo, para que el gobier- 
^* no de Puebla intervenga los réditos de los bienes eclesiásticos. 

" Por tanto, mando &c. Palacio del gobierno nacional en México á 
'^ 30 de Junio de 1856. — /. Comonfort. — Al C. Ezequiel Montes. 

"Y lo comunico á V. E. para los fines cotisiguientes. 

" Dios &c., Junio 30 de 1856. — Montes,=scl^xmo. Sr. gobernador del 
^^ Estado de Puebla, 

" Por tanto, mando se imprima, publique ifcc. 

" Puebla, Julio 4 de 1856.=^ím B. Traconi-s. — /. de la Portilla, 
" secretaria " 

4 ll 

Como quiera que cuando mi prisión y la del general Traconis los mi- 
nistros de Comonfort, engalanados con ese atJto de sobresaliente integri- 
dad, y otros aduladores, quisieron asegurar enfáticamente que en esa 
delegación de facultades dictatoriales, no se habia comprendido la de dis- 
poner de un solo céntimo de los bienes intervenidos; y como quiera que 
también, bajo de tal interpretación, los primeros ^ apoyaron la acusación 



I Se componía entonces el gabinete de los Sres. la lA&ye en gobernación^ Montes 
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en escesos de las propias facultades y prescripciones del Estatuto or- 
gánico^ ya que he descubierto la incógnita, ya que ellos mismos han mo- 
vido mi brazo para levantar el velo de unos secretos que debieran haber 
respetado siempre, no se me tendrá á mal que me detenga para pregun- - 
tarles, ¿cuáles eran los datos en que pudieron fundar su procedimiento 
y habladurías? ¿Si supieron que yo habia sido el autor de esa ley, y que 
mi mente al proponerla y sancionarla, porque ambas cosas hice, no solo 
filé -colocar al- gobernador Traconis fuera del Estatuto y autorizarlo á la 
inversión del espresado fondo, sino á la vez evitar, por decoro del su- 
premo gobierno^ que sin carácter legal se siguiera disponiendo de los 
tales bienes? ¿Si consultaron á la historia de la precitada ley para ins- 
truirse de sus verdaderas causas? ¿Si conocieron la inaudita anomalía . 
que debia resultar de convertirse los subditos en acusadores del legisla- 
dor para disputarle en un proceso la intepretacion auténtica? ¿Qué pu- 
dieran haber contestado los jueces y cuál habria sido su posición, si al 
pretender hacerme criminal, negando pro trihunali las facultades del 
gobernador les hubiera yo dicho: ^^Faltais á la verdad, sacerdotes de 
la ley; os habéis equivocado al interpretar la que se os ka puesto en 
la mano para juzgarme: yo fui el legislador, el autor de su letra 
y espíritUy por consiguiente mi juicio es el recto y no el vuestro: lia- . 
mací los antecedentes y quedareis corridos por el desengaño.^^ Pero 
¿Cómo fué que el Sr. Montes, al tratarse del caso, en pleno gabinete, no 
se arrancó la careta y la arrancó á otros, diciendo: SeñoreSy Portilla 
fué el que se dió esa ley, en combinación con el presidente sustituto, 
y así solo él puede resolver la cuestión de límites de la dictadura? 
¿Por qué ese presidente no les esplicó también esa combinación, tal co- 
mo la he referido? ¿Cómo, en fin, no atrajo su concienzuda atención la 
remarcable circunstancia de que en el decreto después de la concesión 
dé omnímodos poderes, absolutamente se habia hecho reserva de res- 
ponsabilidad? Cierto es que en mi caso particular se trataba de indem- 
nización y remuneración, y pudiera replicarse que tal debia ser la esclu- 
siva. Voy á continuar mi relato para persuadir que aun hasta allá 
también se estendieron las facultades. 

§12. 

Al regresar á Puebla, una de las mas palpitantes pruebas que me 



en relaciones, Iglesias en justicia, Soto en guerra y Siliceo siempre en fomento. No 
recuerdo el de haciemda. 
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dio el general Traconís de sus bondadosas afecciones, fué su deferen- 
cia á permanecer al frente del gobierno, sin acordarse mas de sus re- 
nuncias; pero todavía fué mayor- mi reconocimiento á la firme y decidi- 
da disposición que manifestó de caminar unido conmigo en cualquiera 
marcha que las circunstancias nos estrecharan á emprender. ^ En tal 
concepto, y sin desviar el gobierno la vista del aseguramiento de las pro 
piedades del clero, fueron publicados y puestos en observancia los decre- 
tos de facultades dictatoriales y de desamortización de los bienes de cor^ 
poraciones, pasándose la debida copia del primero, acompañada de las 
disposiciones de intervención, dictadas por el mismo gobierno, á los go- 
bernadores de Veracruz, Oaxaca, Guerrero, México, y gefe político del 
territorio de Tlaxcala, y por lo relativo al segundo, se comunicó á la Mi- 
tra, para que procediese á nombrar y dar á reconocer á sus represen- 
tantes, que debian de concurrir á las adjudicaciones de fincad, toda vez 
que habla desaparecido hasta la sombra de mayordomos; bajo reservado 
declararse el gobierno por tal representante en caso de no cumplir. 

Hablando de la ley de la Depositaría interventora, como quiera que 
en mi proyecto dejaba al gobierno de Puebla, la elección de todos los em- 
pleados, dicho gobierno se fijó para el cargo de depositario en el Sr. D. 
Ignacio Sobreira, respetable, honrado y entendido antiguo servidor, y 
para contador, en el Sr. D. José María Esparza, que ocupaba el mismo 
empleo en la tesorería del Estado, y también digno por sus particula- 
res conocimientos y probidad. Ambos señores correspondieron de una 
manera meritoria á su llamado, y con el objeto de salvar todo inconve- 
niente á la pronta espedicion de la ley, yo supliqué al primero, espla- 
nándole mis ideas, se adelantase á formularme la planta de la oficina^ 
con la dotación de sus empleados. El Sr. Sobreira tenia entonces á su 
desempeño la visita de la tesorería y administración principal de rentas, 
asociado con el general D. Demetrio Chavero, cuya comisión lé ocupaba 
todo su tiempo, motivo por el cual no pudo prestarse á mis deseos; pero 
lo hizq en su defecto el Sr. Esparza, encargándose de la obra con la efi- 
cacia y acierto que le son característicos. -^ 

Creada la Depositaría general interventora con dos fines, el uno pa- 
ra percibir, retener, conservar y depositar los productos y toda clase de 
bienes, de la procedencia del clero, y el otro para administrar el mismo 
fondo, invirtiendo los rendimientos en la conservación de propiedades y 



1 Apelo al testimonio de dicho general. 
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sostenimiento del culto y sus ministros, se prevenía en esa ley el nom- 
bramiento de un depositario administrador que se encargase de ambos 
ramos, con la asistencia de un contador para la revisión y glosa de sus 
cuentas. Para ausiliar Jias labores de uno y otro, además de dos con- 
tadores de moneda, se dotaron plazas de escribientes, tenedores de libros 
y archiveros. Los libros mayores para los asientos de entradas y sali- 
das de caudales, tenian que ser certificados y rubricadas sus fojas por 
el gobernador, así como el del registro general de bienes, y tanto los 
otros ausiliares como los diarios por el secretario de dicho gobierno. 
Demasiado vasto y complicado el ramo de administración, no solo por su 
diversidad de objetos, sino por el gran número de fincas del fondo dotal 
y cifira multiplicada de comunidades religiosas, se consideró mas espedid 
to el establecimiento de cuatro secciones,, para atender, la una al clero 
secular incluyéndose los curas de almas; la segunda al ramo de cofra- 
días, obras pías y gastos en general del culto; la tercera á los conven- 
tos de varones siervos de Dios, y la cuarta á las vírgenes, ó monjas, 
esposas de Jesucristo. Cada una de esas secciones debia tener un gefe, 
oficiales primeros y segundos y escribientes; además un número de co- 
bradores, suficiente á asegurar y violentar los enteros. Era á^ cargo 
de ellas recibir de los agentes interventores los padrones de las fincas 
j capitales asegurados, correspondientes á su ramo, solicitar de la ofici- 
na recaudadora del impuesto de tres al millar sobre propiedades y de 
los libros de registros de hipotecas, todas las constancias necesarias & 
la ratificación, por conducto del tesorero, y asentar en sus libros el total 
de binaos y monto de productos por mensualidades, pasando al deposi- 
tario el padrón; igualmente fermar los presupuestos de manutención del 
clero secular y regular, gastos del culto, tomando por fundamento pa- 
ra lo segundo las funciones eclesiásticas de rito y costumbre, y correr 
con las dotaciones de las igltsias foráneas: presentar dichos presupues- 
tos á la revisión del contador, y formar también un estado pormenorizado 
de los objetos de su inspección, fondos, productos y gastos, para elevarlo 
al supremo gobierno; por último, dar parte al depositario de los deudo- 
res morosos, administradores malconducentes y subalternos descuidados, 
para que aquel pudiera dictar las medidas de su resorte á prevenir y 
contener los abusos. Todos y cada uno de estos empleados quedaban 
sometidos á las penalidades de las leyes de hacienda pública, y entera- / 
mente subordinados al depositario: los cobradores tenian que afianzar 
su manejo, y á efecto de estimular su actividad se les señaló por prexnio 
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un tanto por ciento de las cobranzas, habilitándolos de facultades coac- 
tivas. El depositario no tenia poder para invertir un solo céntimo, sin 
conocimiento del gobierno: fué así dispuesto que en ese capítulo queda- 
se obligado á pasarle al segundo toda clase de presupuesto de ga&tos y 
esperase su visto bueno y sus órdenes para hacer los pagos, comproban- 
do las partidas con aquellas, y esta obligación se hacia estensiva aun al 
presupuesto mensual de la dotación de la oficina. Mes por mes debia 
practicar un corte de caja, con asistencia del gobernador, y formar un 
estado por duplicado de la operación, para que se remitiese un ejemplar 
al gobieno y el otro se elevase al supremo dictatorial. Además debia 
formar, cuando el supremo gobierno lo determinara, la cuenta general. 
El contador debia de ecsaminar esos cortes de caja y estaba obligado á 
ecsaminar y anotar la cuenta general: estaba también á su cargo revi- 
sar los presupuestos ordinarios y estrordinarios hechos por las seccio- 
nes. Todos los sueldos así como los honorarios de los interventores que- 
daban á cargo de los mismos bienes. Las órdenes del gobernador para 
toda clase de pagos,^ y rendición de noticias ó informes, debían de ser 
cumplidas, y á él debian asimismo dirigirse toda clase de consultas. La 
responsabilidad del contador se limitaba á sus funciones peculiares; pe- 
ro la del depositario administraí^or, abrazaba, á mas de su manejo, la 
iesacta observancia de la ley y el buen orden de la oficina. Esa respon- 
sabilidad se constituia para el supremo gobierno y para el gobierno del 
Estado. Para los departamentos foráneos quedaban las administracio- 
nes de rentas, como recaudaciones sucursales de aquella oficina matriz, 
para percibir por cuenta de ella.y administrar el propio fondo, en sus res- 
pectivas demarcaciones, abriendo Kbros de asiento para el registro de 
bienes y entero dé productos, según las listas de los interventores, y pa- 
sar á las secciones de la misma oficina central sus presupuestos é infor- 
mes. Se les mandaba llevar ese ramo por separado, obligados á rendir 
cortes de caja mensuales al depositario, visados por la autoridad polí- 
tica local y á remitirle el sobrante de liquidación. Se ausiliaban tam- 
bién esas labores con uno ó dos escribientes, y á los administradores sé 
les aplicaba» por premio un 6 p§ de cobranza, habilitándolos también 
con las facultades económico coactivas. 

Para la pauta de sueldos debí tomar en consideración tanto el tamafío 

del trabajo, como la medida del riesgo que iban á sobrellevar esos em- 

. picados; no se me pudo, esconder que la excomunión sacerdotal hhhia, 

de ser un fuerte retraente para todos, que dificultarla llenar sus piar 
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zas: llevando, pues, adelante mi propósito, de oponer á esa fuerza la mas 
pujante del interés pecuniario, no me detuve en economizar los bienes 
abandonados por la criminal rebeldía del mismo clero, en perjuicio de! 
cumplimiento del decreto de intervención. Así que, fiíf, si se quiere^ 
pródigo en esos sueldos; pero en cambio, y como se lo había predicho 
á Comonfort, me sobraron pretendientes para esos destinos, mezclándo- 
se con los hereges sansculotes, beatos de cofradías y militares reaccio- 
narios, que guardaron entonces la cruz roja, bajo cuya insignia habian 
sido socorridos en la comisaría eclesiástica cuando la rebelión de Za- 
capoaxtla, para portarla después en las filas de Zuloaga y Miramon. El 
depositario debia de afianzar su manejo con dos garantías valor de diez 
mil pesos cada una, y se. le aplicaba un sueldo de cinco mil por año. AI 
contador se le señalaron tres mil y quinientos, á cada uno de los gefes • 
de secciones do'& mil y quinientos, y en escala descendente se hizo la do- 
tación de los demás ausíliares. 

Tal fué el proyecto que le remití á Comonfort, para que se ecsamí- 
nase por él ó sus ministros, se le hicieran las modificaciones que se juz- 
gasen convenientes y se adoptara ó reprobase: obra incompleta y defec- 
tuosa, demasiado recargada de plazas, convendré en ello; pero al fin, sin 
el carácter de un código constitutivo inalterable, ese proyecto satisfacia 
á las ecsigencias de presente y se ajustaba al molde de mi programa. 
En la Depositaría, tal como era propuesta, el supremo gobierno iba á 
ver realizada la medida de intervención de una manera segura y eficaz: 
la sobrevigílancia del fondo eclesiástico; su mas pura y descubierta ad-^ 
ministracíon; un balance fácil del cargo y haber para mejor regular las 
sumas aplicables á los objetos de la ley penal; la asistencia del culto y 
dotación de sus ministros y conventos sometidos á la inspección de la 
potestad civil; y la obstrucción de todos los conductos de derroche que 
servían á fomentar las revoluciones. Mas por separado, y sobre todo, 
allí debería encontrar la nación el monto de riquezas, acumuladas por 
" esa sola dióceás, y los datos ciertos del tanto requerido para sus aten- 
ciones, á fin de poder resolver el gran problema de la mano muerta, es- 
to es, ¿por qué el incremento sucesivo (Je capital, con la diminución de 
gastos, producia menos que el primitivo fondo dotal con mayor número 
4e.monges y monjas y demás consumidores? . Por otra parte, bajo de es- 
ta última consideración, y suponiendo á esas corporacioA6s interesadas 
en la reserva, el establecimiento de la oficina, ségoamis convicciones, no 
podría menos que despertar la alarma del clerd y traerlo á la razón, bus- 
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cando en sn sumisión el único antídoto á preservarse de todos esos males. . 
La aprobación suprema que mas tarde mereció el tal proyecto, fué una 
prueba de que tanto mi pensamiento como los meritorios trabajos del 
Sr. Esparza no eran tan despreciables; ^ mas, á propósito, y supuesto 
que esa ley se manufacturó por las propias manos y en los mismos tér- 
minos qije la de la delegación de facultades dictatoriales, tengo derecho 
á seguir interrogando á los vocales que en consulta de gabinete resol- 
vieron la persecución de Traconis. ¿Si vieron esa ley, y si supieron que 
yo habia sido su autor? Si la vieron, ¿cómo fué que no observaron que 
en primer lugar la responsabilidad del depósito y administración del fon- 
do eclesiástico se dejó al depositario y no al gobernador, bajo la super- 
intendencia del presidente sustituto; y en segundo, que absolutamente 
se puso la tacsativa al .dicho gobernador de no invertir el mismo fondo? 
Si lo observaron ¿cómo pudieron entonces desnudar á aquel depositario, 
por el solo principio del sit proratione voluntas, de la tal responsabili- 
dad, para vestir con ella al ex-gobernador, y hacerle á éste el cargo de 
indebida inversión de caudales? Y si así lo hicieron ¿Con qué concien- 
cia de hombres y con qué integridad de ministros? ^ 

Como se recordará, habia ofrecido á Cómonfort la reposición del ge- 
neral Pavón. Pues bien, el gobierno hizo en la persona de aquel el nom- 
bramiento de prefecto del Departamento de Matamoros, permitiéndole 
la comandancia militar que tenia por órdenes supremas, y respetando 
las mismas órdenes que le consignaban los productos de aquella recau- 
dación y los de otras dos, cuyos nombres no recuerdo; * satisfaciendo yo 
'á las réplicas del Sr. Traconis, con solo decirle. ^^ Cómonfort me ha 
repetido que Pavón le sirvió de nodriza y que aunque estuvo con los 
reaccionarios no podemos calificarlo de talP 

§13. 

/ 
En cuanto al decreto de desamortización de los bienes de corporacio- 
nes, en lo referente á las eclesiásticas, conjuntamente el gobernador de 
la Mitra y los prelados de comunidades, continuando en sti sistema de 
oposición se negaron al nombramiento de representantes, con el ora pro 



1 Digo esto porque después, el sucesor del Sr. Traconis por una vanidad, varió 
la planta en uso de las facultades dictatoriales que yo habia acordado* 

2 Para mejor inteligencia insertaré esa ley mas adelante. 

3 Me refiero al testimonio del mismo general Pavón y documentos del archivo. 
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noiis de la letanía de sus protestas. El gobierno, asi, se vio precisado 
á declararse, por medio de un decreto, por tal representante, autorizán- 
dose él mismo en el Departamento de la capital y delegando esa facultad 
4 los prefectos y sub-prefectos foráneos, para proceder á las adjudica- 
ciones y demás contratos contenidos en la ley, simplificando los trámi- 
tes á la solicitud de los inquilinos con la comprobación legal de las ren- 
tas, y órdenes comunicadas á los escriban^ para el otorgamiento y re- 
gistro de^ las escrituras. Quedó igualmente habilitado de poderes el 
prefecto del centro para hacer mas espeditivo el curso del procedimien- 
to. * . 

Mas tal como le habia yo indicado á Gomonfort, los inconvenientes pre- 
vistos vinieron á ser hechos bastante significativos, para que nadie pu^ 
diera calificar mi juicio de cabilosamente ecsagerado. La disposición del 
pueblo de Puebla, era, por dos fuertes razones, contraria á la medida ex- 
propiatoria, la una emanada de su devoción al clero y el respeto, antes 



1 Véase ese decreto, nunca contradicho ni revocado por Comoafort. Decía. 

Juan B. TraconiSj &c. - Sabed: Que en consideración ¿ que los bienes del venera- 
ble clero secular y regular de esta diócesis se encuentran intervenidos con arreglo al 
decreto de 31 de Marzo y sus reglamentarios, y á que la Mitra se ha escusado k 
cumplir con la ley de 25 de Junio último, negmdose al nombramiento de personas 
i¡ue autoricen en su nombre y representación las ventas y adjudicaciones de las ñm* 
cas rásticat y urbanas, prevenidas por dicha ley, bajo del pretesto de ser un ataque 
á la propiedad de la Iglesia, en teso ie loB facultada qw me han sido concedidas^ he 
teaido k bien decretar lo siguiente. — Art. 1. ® Las adjudicaciones de las ñncas rús- 
.ticas y urbanas pertenecientes al clero secular y regular de la diócesis de Puebla, se 
veciíicarán sin la coacurrencia de las corporaciones intervenidas á virtud de la opo- 
sición del clero.— Art. 2. ® Para las adjudicaciones y ventas ocurrirán los licitan- 
tes en esta capital á este gobierno y á la prefectura para la celebración de los respec- 
tivos contratos, y en tos departamentos foráneos á los señores prefectos y sub-prefec- 

to0 Art 3. ® £1 consentimiento de esas autoridades seríi bastante para que los 

escribanos ó jueces receptores procedan al otorgamiento de las escrituras de las ad- 
judicacioneB en favor de los inquilinos con arreglo á la ley de 25 de Junio. — Art. 
4* f En los casos de venta de que habla la misma ley, este gobierno y las propias 
autoridades convocaran postores, previo avalúo hecho por un perito nombrado por 
ellas mismas en sus respectivas demarcaciones, señalando la almoneda pública pa- 
ra el remate á los nueve días contados desde el de la convocatoria, el cual no podrá 
esceder de otros nueve días. — Art. 5. ® Lo dispuesto en los artículos anteriores 
comprende las ñncas rústicas y urbanas de los Estados de Veracruz, Oaxaca, Méxi- 
co, Guerrero y territorio de Tlaxcala. — Por tanto &c. — Dado en Puebla á 14 de Julio 
de 1856. ~Jvan B, Traeonis^—J, de la Portilla^ secretario. 

6 
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que el ataque, á sus propiedades, y la otra nacida de la general descon- 
fianza que abrigaban todos, devotos y no devotos, sobre la subsistencia 
de la misma ley. Fuese que tuvieran la evidencia del triunfo de la ame- 
nazadora reacción, ó que hubieran llegado á sus oidos las g^remiadas 
del dictador de Ayutla, con ocasión de esos avances de la democracia 
progresista, estaban decidido8r mas bien por el statuquo, en que en vez 
de perder ni aventurar, se dcbian ganar la salvación de los bienes ter- 
restres y goces celestiales, que no por hacerse adjudicatarios pro ten^ 
pore, esponiéndose al irremediable lasto de la alcabala ectera, y á caer 
en las garras del diablo por la excomunión. La ordenanza del Sr. Ler- 
do absolutamente ofrecia un contrapeso á esas ideas, no obstante que, 
á juzgarla en sano criterio, le era mas favorable que contraria á las co- 
munidades eclesiásticas, porque, sin disputa, salvo el tímido principio de 
la expropiación, por lo demás se le habia echado á cuestas al gobierno 
el fardo de constituirse en mayordomo cobrador de las rentas de ese cle- 
ro, por el miserable estipendio del importe de las alcabalas de los contra- 
tos de adjudicación. 

Los inquilinos que se presentaron á pedir adjudicaciones fueron, pues, 
pocos, remarcándose entre ellos los tenedores de las casas de menores, 
monopolizadas; pero no hubo remedio, la dicha ley, sin que ni remota- 
tamente lo pensase su autor, trajo consigo un emético bastante fuerte á 
hacer arrojar sin pudor los fraudes sacerdotales. El gobierno recibió 
algunos actos de contrición por parte de ciertos arrendatarios, ^ confe- 
sando que los recibos de rentan, manifestados al escribano é interven- 
tor, hábian sido supuestos por el clero, ocultando la mitad del justo 
precio de dicha renta, y aviniéndose en conciencia á pagar el deficienr 
te, para que la adjudicación se hiciese sobre el cálculo del total. Es 
que ese incauto clero habia sido cogido en sus propias redes, y para im- 
pedir que por causa de él fuesen malbaratadas las fincas, absteniéndose , 
de confesar su culpa, se afe-naba en desbaratar los propios documentos 
que habia forjado, para que le sirviesen de cuchillo, y en empujar, sin 
piedad, á sus embaucados á sufrir las penas prescritas por las leyes pa- 
ra el perjurio. El gobierno tuvo conmiseración de esas samaritana^] * 



1 No mentaré personas, entre las cuales hubo un pariente de Comonfort. £1 
Sr. Zamacona, prefecto del centro^ y otros supieron el hecho. 

2 De acuerdo con el Sr. Traconis devolví confidencialmente esas peticiones, pa- 
ra que se enmendasen en términos menos compromitentes. 
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pero atendiendo á que si bien mucliog de tales inquilinos podrían atre- 
verse á las revelaciones, otros se eximirían de hacerlo, poseídos por el 
miedo ó arrastrados por la mala fé, yo no pude, á sabiendas, dejar cor- 
rer el mal; me pareció mas conforme á las doctrínas de los santos pa- 
dres 7 disposiciones de los concilios el cuidar de esos fondos piadosos, 
que no el contríbuir al derroche, á que los habia espuesto el satánico en- 
redo de sus llamados defensores. Así que escribí á Comonfort, reco- 
mendándole el reglamento ofrecido de esa ley, que varíase la base de las 
adjudicaciones, estableciéndose ó bien el justiprecio hecho por peritos, 
no obstante las dil^iciones, gastos y prevarícatos que debia ocasionar, ó 
bien el valor dado anticipadamente á las fincas para el cobro del impues- 
to de tres al millar. 

En contestación á esa mi carta, que recibí en uno de los dias del úl- 
timo tercio del mes de Julio, Comonfort me invitó á tener otra mas en- 
trevista con él, á fin no solo de acordar los medios de salvar esos inconve- 
nientes, sino para hablarme sobre otras materías de no menos gravedad; 
advirtiéndome que pedida por Traconis una licencia ^ y no conviniendo 
que ambos á la vez nos separásemos del gobierno, era preciso que mi 
marcha fuese antes ó después de la de aquel. Habia yo recibido mi 
proyecto para la Depositaría, elevado á formal decreto, con la alteración 
de la planta de los empleados y sueldos, que el Sr. Montes quiso dis- 
minuir, á punto de desconcertar mi cálculo, dificultando la provisión de 



1 Hé aquí las cartas de invitación tanto de Comonfort como del Sr* Leído. 

México, Julio 21 de 56. — Querido Juan*— Te ofrecí que antes de dar cualquiera 
paso respecto de la interFcncion de bienes eclesiásticos, nos pondríamos de acuer* 
do con vdes. para obrar de conformidad. Creemos llegado este momento, y por lo 
mismo te encargo que, instruyendo previamente al Sr. Traconis, des un brinco á ésta, 
donde tu presencia es urgente, para conferenciar con el Sr. Lerdo* Como el Sr. Tra- 
conis me ha pedido licencia para venir por cuatro dias á esta capital, y se la he con- 
cedido, seria muy conveniente que no faltasen á la vez los dos de esa ciudad. Te 
desea felicidades tu amigo.— Ignacio Comonfort, 

Sr. Lie. D. J. de la Portilla.— Palacio nacional de México, 22 de Julio de 56.~ 
Mi estimado amigo.— Deseando el Exmo. Sr. presidente arreglar de un modo conve- 
niente para el gobierno y para la nación el término qué haya de darse al negocio de 
la intervención de los bienes eclesiásticos de esa diócesis, y convencido de que Y. 
mejor que nadie tiene los datos, para el arreglo asertado y eficaz, me encarga le diga 

y. que á la brevedad posible venga á, esta capital para tratar de ese asunto.— Soy 
de y. ^ — JKf. Lerdo de Tejada.— Puebla. 
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plazas y volviendo así la ley impracticable. * Mas por separado de uno 



1 Creo necesaria la inserción de esa ley. Decía: 

Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos 6 instrucción püUiea.-*£i Euno^ Sr. 
presidente sustituto se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 
<< Jfffuieio CoTMf\fortf presídeme sustituto de /« RqyubUca Mexicana^ á los habitantes 

de eUaf sabed: que en uso de las amplias facultades que me concede el art, 3*^ del plan 
proclamado en Ayutla y reformado en Acapulcoy y considerando: 

Que el venerable clero de la diócesis de Puebla se ha negado á cumplir la ley de 
31 de Marzo último que dispuso fuesen intervenidos sus bienes, y que por esta cau- 
sa es necesario que se depositen y administren directamente por los agentes del go«> 
biemo, para que se cumplan los disposiciones contenidas en el art. 3. ® de la ley 
mencionada, que son: atender los objetos piadosos k que están dedicados; indemnizar 
á la República de los gastos hechos para reprimir la reacción que en dkha ciudad 
terminó: indemnizar á los habitantes de la misma de los periuicios que sufrieron du- 
rante la guerra; y pensionar á las viudas huérfanos y mutilados que resultaron por 
efecto de la misma guerra: he venido en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ® Se establecerá en la ciudad de Puebla, con entera sujeción al supremo 
gobierno, una depositaría de bienes intervenidos al venerable clero secular y regular 
de ambos sexos, cuya oficina será servida por un tesorero depositario, un contador j. 
cuatro secciones administrativas, compuestas cada una de un ge£e, un oñcial mayor 
y un escribiente. 

Art, 2. ® A dicha Depositaría ingresarán los productos de todos los bienes de la 
diócesis de Puebla, para los electos espresados en la ley de 31 de Marzo último, y sa 
reglamento de igual fecha. 

Art. 3. ® El tesorero depositario cuidará los espresados bienes y recogerá sus 
productos, usando en caso necesario de las facultades coactivas como agente del fis- 
co; Se harán en la Depositaría los enteros por los mismas causantes de la capiial; 
en los lugares foráneos los recibiián los recaudadores y administradores de rentas, á 
cuyo efecto les pasará el tesorero c6pia de loe padrones respectivos, y será obligacioi» 
de los espresades recaudadores y administradores, enterar en los primeros días de ca* 
da mes el total de lo que hubieren recaudado. 

Art. 4. ^ El tesorero llevará un libro de registro en que consten con la debida 
especificación los bienes intervenidos con total arreglo k los padrones formados piw 
los interventores encargados del descubrimiento de los bienes, á fin de que dichos 
padrones queden en las secciones respectivaft, cuyos gefes firmarán la confronta eu 
el libro espresado. 

Art. 5. ^ £1 tesorero cubrirá los presupuestos de gastos que ks secciones le re- 
mitirán mensualmente, con los requisitos de que se hablará después. 

Art» 6. ® A este propósito llevará un libro de eneradas y salidas, que eonlenga la 
cuenta por partída doble, autoriisada en su primera y última foja por el £xmo. Sr« 
gobernador del Estado, y rubricadas las demás por la secretaría. 

Art. 7. ® Mensualmente se pracncará en la DeposifatCa ecarte de caja con la coft- 
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j otro pxinto, otros aeontecimientos de diverso género, hacían inevitable 
aquella entrevista. 



éoneneia del Exmo* Sr. gobernador y del contador, elevándose un ejemplar de la 
acta al supremo gobierno y remitiéndose copia al del £stado. Cuando lo determine 
el sapremo gobierno se formará la caenta general y se pasará para su glosa á la en- 
cina que tuviere por conveniente. 

Art 8. ® £1 tesorero afianzará so manejo coa dos ñadores por valor de diez mil 
pesos cada wio; tendrá de sueldo cada afto cuatro mil pesosi y lo auxiliarán dos escri- 
bientes dotados con seiscientos. 

Ari 9. ® En las recaudaciones foráneas auxiliará las labores un escribiente do- 
tado coa seiscientos pesos, si á juicio del gobierno del Estado fuere necesa- 
?iO| y en ellas se llevará el registro en que se asienten los bienes eclesiásticos 
comprencfidofl dentro de sus límites, del cual se remitirá copia á la Depositaría, y 
otro de ingresos y egresos. Los administradores practicarán mensaalmente corte de 
ei^a con la conci&nrf ncia de la autoridad política local, remitiendo cdpia I la Depo- 
flitaría y elevando otra al gobierno del Estado, y rendirán cuenta general cuando el 
gobtezno superior é el áe la nación lo previniere. 

Art 10. Se asigna á dichos administradores, por remuneración de sus trabajos, el 
Mis por ciento de lo que recauden, siendo de su cuenta el pago de cobradores. 

Art 1^ La Depositarla tendrá cobradores con el tanto por ciento que les señalan 
las leyes.de feeultades coactivas, para el caso de deudores morosos ó renuentes. 

Art 11. Se hará estensiva la fianza otorgada por los recaudadores éi las resultas 
del ramo que por esta ley se les encarga. 

Art. 13. j£l contador examinará los cortes de caja practicados por la Depositaría 
y por las recaudaciones, para depurar las partidas de cargo y data, pudiendo llamar 
ft" «14 vista para ese fin los librea 6 pedir infonrmea, y dará oportunamente aviso al go- 
bfetno del Estado do sus operaciones. Cuando el supremo gobierno dispusiere se 
forme la cuenta general, será obligación del contador examinarla y anotarla confor- 
me lo creyere conveniente* IgodsEiente le corre^nde dar al gobierno del Estado 
6 §1 suftemo directamente, los avisos ^ informes que conduzcan al mejor éxito de la 
intervención. Su sueldo será de dos mil quinientos pesos anuales. 

Art 14. Estará también á cargo del contador el examen de los presupuestos or- 
dinarios y estraordinarios que cada mes formen la» secciones, & cuyo ñn ae le pasa- 
rán previamente, y sin su visto bue&o no podrán ser aprobados por al gobierno ni pa- 
gados por la tesoreria y administracioines foráneas. 

Ajt. 15. Habrá cuatro secciones administrativas que se encargarán: la primera, 
de los bienes de todos los conventos de religiosas; la segunda, de los de religiosos y 
colegios de ambos sexos; la tercera, de los pertenecientes al clerosecular^y U enal- 
ta, de los de todas las cofradías. 

Art. 16. Dichas secciones formarán los ¡aesupuestos de gastos que deban hacer- 
se de los bienes que quedan referidos, por razón del euUo y manutención de los re- 
ligiosos, religiosas, establecimientos y clero secular^ touHuidopor fundamento paia lo 
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El Sr. Sobreíra se me habia escusado justamente, por causa de en- 
fermedad, de admitir el cargo de depositario, y yo deseaba que Oomonfort 
me designase la persona de ese selecto empleado. ^ La licencia conce- 
dida al Sr. Ibarra estaba para cumplirse, sin que me fuera posible, vuel- 
to aquel al gobierno, seguir en mi comisión, toda vez que solo Traconis 
podia ser una garantía para la paz pública en aquellas circunstancias y so- 

primero las funciones eclesiásticas de rito y costumbre que se harán con la pompa 
debida; y para lo segundo, las congruas alimenticias de que han estado disfrutando 
los interesados. Respecto de los gastos estraordinarios se limitirén á los que fueren 
de necesidad. 

Art. 17. Las mismas secciones correrán con las dotaciones de las iglesias lóiá* 
neas en los términos espresados en el artículo anterior, á cuyo efecto los administra- 
dores les darán los informes necesarios. A dichos administradores se r^mitirk apro- 
bado el presupuesto mensual, para que hagan la distribución que se les prevenga» 

Art. 18. Los administradores foráneos, con sujeción á la Depositaría y el tesore- 
ro en la capital, se encargar m de la recolección y venta del diezmo, nombrarán de- 
pendientes y llevarán una cuenta especial de cate ramo para legalizar los ingresos 
que se asentarán en el libro correspondiente. 

Art. 19. Las repetidas secciones presentarán los presupuestos mensuales, con 
quince dias de anticipación por lo menos, á la revisión del contador, quien los ele- 
vará con su informe al gobierno del £stado para su aprobación, y para que libre la 
orden de pago h la tesorería. 

Art. 20. Será á cargo de las secciones la formación de un estado pormenorizado 
que comprenda los objetos de su inspección, fondos, productos y gastos. Dicho es- 
tado se remitirá al supremo gobierno. 

Art. 21. Los gefes de sección disfrutarán el sueldo anual de mil ochocientof pe- 
sos; los oficiales mayores el de mil doscientos; y los escribientes el de sebcieiitos. 

Art. 22. Tendrá la Depositaría un archivero con el sueldo de ochocientos pesos^ 
un portero con cuatrocientos, y dos mozos de oficio con trescientos. El contador po- 
drá servirse de los empleados de la Depositaría, concurriendo á la oficina, que deberá 
establecerse en un lugar público. 

Art. 23. Todos los sueldos, así como el honorario de los interveptores, serán á 
cargo de los mismos bienes intervenidos. 

Art. 24. El tesorero, contador y demás empleados de la Depositaría, quedan su- 
jetos, en caso de mala versación, á las penas prescritas para todos los que intervienen 
en el manejo de los intereses fiscales. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le d¿ el debido cumplimien- 
to. Palacio del gobierno nacional, en México, á 20de Junio de 1856.— -I^inacio Ce- 
monfort — ^Al C. Ezequiel Montes.*' 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y fines consigmentes* 

Dios y libertad. México, Junio 20 de 1856.--<-iUbn¿a. 

1 Apelo al mismo Sr. Sobreira. 



87 

lo dicho Comonfort debia resolver. Además yo habia iniciado una tran- 
sacción definitiva con el clero, por medio de una persona de toda mi 
confianza por sus luces, moderación y otras recomendables cualidades ^ 
y como preliminar se pedia la vuelta del Sr. obispo Labastida, medida 
que únicamente el presidente sustituto podia acordar. Por último, 
tenia que hablar con Comonfort sobre el general descontento que ha- 
blan ocasionado las repetidas proscripciones ordenadas por el general 
Traconis. 

Seame concedido decir sobre ese punto, sin atribuirme el labatorio de 
manos de Pilatos, sin entender que halago ni que temo, porque he sido 
siempre y soy hombre de principios y no de las personas, que jamás ni 
aconsejé esas medidas, ni intervine en sus acuerdos, ni las consentí tam- 
poco. Aun cuando las circunstancias fueran las mas violentas por la 
mas fuerte irritación del fanatismo, producida por esa ley de la mano 
muerta, y por el estado de exasperación á que estaban reducidos los 
gefes y oficiales del ejército rebelde; aunque positivamente tuviéramos 
al enemigo, no ya en las puertas de la ciudad, sino dentro, en cada una 
de las casas; y aunque la sola murmuración provocase un acto represi- 
vo; no obstante mis principios fiíeron siempre perseguir y castigar los 
hechos y despreciar los dichos. Tal opinión habia manifestado, en un 
caso dado, en el seno del consejo de gobierno ^ diciéndoles: ^^Señores, 
el imperio que la ley quiera tomarse sobre la^ lenguas es nulo, y el 
gobierno carece de todo poder para colocar tantas mordazas á cuan- 
tas bocas hay que pueden hablar: la muerte misma no puede impe- 
dirle al moribundo síi postrer quyidof^ y eso propio reproduje mas tar- 
de á dos amigos mios en los momentos en que se trataba de salvar á un 
proscripto. * 

Pero el Sr. Traconis no era así, ni tampoco el presidente sustituto. 
Ninguno de los dos querían disimular los dichos, presuponiéndolos el 
personal de la conjuración, y esos dichos se perseguian, verdaderamen- 
te HO para precaver y escarmentar el delito de decir, sino para exaser- 
var las pasiones y azuzar el crimen de hecho. Por tal motivo y rodeado 
siempre dicho general de licitantes del favoritismo á precio del bienestar y 



. 1 Debo escusarme de nombrarla; pero si se me estrecha lo haré. 

2 Testigos los señores que compusieron el consejo del Sr. Ibarra, cuando se me 
habló de las murmuraciones contra el gobierno, 

3 Señores D. Nemesio Sobrino y D. Nicolás de Teresa, en el caso de un Sr. 
Eódiiguez. 



tranquilidad de las familias, se habian succedido los destierros de aTgniio» 
eclesiásticos, entre estos uno 6 dos gobernadores de la Mitra, y recien- 
temente el de veintitantos individuos de los mas distinguidos de la 
población por sus relaciones, conveniencias y carácter social. Dictadas 
y llevadas á efecto esas providencias, repetiré, enteramente sin mi par- 
ticipio, ni pude revocarlas, porque no ejercía la autoridad, ni estrañar^ 
las temeraria y ridiculamente al gobernador y comandante general sin 
el peligro de un rompimiento entre ambos, que diera al traste con la» 
combinaciones de Comonfort, ni solicitar de éste la enmienda^ una vez 
desairado en el caso del obispo, y cuando por sus órdenes también ocu- 
paban la cárcel dos 6 tres frailes de los que viajaban en aquella época 
con el cinto de Santo Domingo convertido en bolsa de onzas de oro, y^ 
cambiados los sagrados hábitos por el disfraz del petulante, con bigotes^ 
y peluca postizos. ^ Me habia limitado á comunicar simplemente la no- 
ticia al repetido Comonfort, reservando para una conferencia mis espía- 
naciones. 

La marcha del general Traconis á M^co era un hecho prevenido de 
antemano, porque el gobierno le habia nombrado en comisión, con dos 
vocales del consejo) para presentarle á Comonfort el SI de Julio, dia de 
su natalicio, la venera que, como una demostración de gratitud y pre- 
mio, le decretó el mismo gobierno por sus proezas militares en el triun- 
fo de la asonada de Zacapoaxtla, joya que yo quise que fuera rica, to- 
mando á mi cargo la dirección de la oljra;. * mas como las resoluciones 
de las consultas que me tenian paralizado reclamaban una apremiante 
preferencia, anticipé mi viaje el dia 28 para regresar el 30, de modo que 
Traconis pudiera verificar el suyo en la propia fecha para presentarse 
el treinta y uno. 

§ 14. 

Ocupaba aún Comonfort el mismo palacio arzobispal de Taeubaya^ y 
6u política seguia siempre perdida en el laberinto que le habian forma- 



1 No creo necesario citar las personas; fueron hechos públicos j apelo al Sr. pre- 
fecto Zamacona. 

2 Véase el espediente en \fi secretaría del gobierno; y sépase desde Ahora que el 
dinero librado por mi para el pago de esa joya^ se me atribuia defraudado. — ¿No me 
recordará Comonfort^ al ver esa prenda, degradado por él y encerrado en un sáciob 
calabozo? 
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do sns ideasr descontento con el partido progresista, que, sin transigir 
en su programa, avanzaba en la discusión del proyecto constitucionalr 
disgustado también con los gobernadores de los Estados que continua- 
ban oponiéndose á la observancia del Estatuto orgánica: tímido siem- 
pre y vacilante para romper las ligaduras que tanto le atormentaban, te- 
miendo constantemente á aquel partido, sin que le ftiera dable ni admi- 
tir su credo, ni contrariarlo^ y sin que sus halagos hubieran servido ma» 
que para fomentar una cruzada que crecia instante por mstante: su ga- 
binete en completo desacuerdo, pues el Sr. Montes habia renunciado^, 
pero lo que mas le preocupaba era la rebelión del general D. Santiago 
Vidaurri en los Estados de la Frontera.. 

Dispuesto á sofocar esas nuevas provocaciones contra el poder supre- 
mo, é imposibilitado de abrir esa segunda campaña, por la absoluta ca- 
rencia de recursos pecuniarios, toda vez que el tesoro público se halla- 
ba en bancarota, y tanto lá^ cdcabalcts de Ices adjudiccociones^ como las 
multiplicadas gabelas sobre el pueblo se evaporaban en las cajas re- 
cibidoras, su principal objeto al llamarme, habia sido para discurrir el 
modo de fadlitar tales gastos con el prodmádo de los bienes asegurados» 
al clero. 

Si bien era cierto, por xm cálculo inequívocado, que esos rendimien- 
tos debian de importar una considerable suma, porque venian á ser 
el producido de tres meses de rentas que adeudaban los arrendata- 
rios desde el mes de Abril á la fecha, ello no obstante, le hice obser- 
var á Comonfort, que aun establecida la Depositarla, pareciíifísicamen- 
te imposible qué en dos ni cuatro meses se recogiera ese fondo, por la 
consideración obvia del tiempo que requeria la cobranza parcial de un 
numero tan crecido de deudores, y la no menos urgente necesidad de 
invertir parte de esos productos en el pago de sueldos de la oficina, pre- 
supuestos del culto y mantenimiento del clero, honorarios de escribanos é- 
interventores, gastos de laborío de algunas fincas y premios de denun- 
ciantes. Dos caminos toicos se presentaban, si se quería acortar la jor- 
nada, la transacción iniciada al clero, ó el remate anticipado de dichos 
rendimientos. Comonfort reconoció lo primero como inaceptable, por- 
que le pareció peligrosa la vuelta y reposición del obispo Labastida, y 
lo se^indo lo tuvo por una medicina peor que la enfermedad. De ma- 
nera que sobre ese negociado lo áiiico que acordamos fué, que Steguiría 
yo procurando un arreglo, sin que tuviese enlace con el destierro del pre- 
lado, y que podia yo reformar, usando el gobierno de las facultades dio- 
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tatoriales, el proyecto de ley de la Depositaría, para que ésta se abrie- 
se sin mas demora, encomendando al contador las funciones de depositario 
ínterin se encontraba persona que quisiera servir dicho empleo. ' 

Acerca de los inconvenientes de la ley de desamortización, como á esa 
fecha el Sr. Lerdo tenia formado su reglamento, Comonfort me remitió 
á él, creyendo que en parte salvaba los inconvenientes y conjuráaidome 
á suplir lo que no estuviese allanado con el decreto dictatorial, en ob- 
sequio de animar el arbitrio de las alcabalas. Se comprometió igual- 
mente á hablar con el Sr. Ibarra & fin de que pidiese proroga de la li- 
cencia por otros cuatro meses. ^ Mas con respecto á las medidas de 
proscripción y prisiones de frailes^ me manifestó, que con la evidencia 
de que todos esos señores eran desafectos á los principios reinantes y 
cual mas cual menos conspiraba contra ellos, ni aprobaba tales medidas 
ni una vez dictadas podia desaprobarlas. A propósito de esto, me di- 
jo, y me conviene remarcar./ — <' Ppro oye, ¿no te parece que Traconis 
" se compromete con esos destierros? — No, le respondí, porque usa de 
" las facultades dictatoriales. — ¿Cómo, esclamó, pues qué hasta allá se 
" estienden? — No hay duda, volví á decirle, porque le has hecho una 
" delegación de todas las que tú tienes, no con, sino sin Estatuto. — ¿Pues 
" sabes, contestó "riéndose, que entonces me has amolado con tu ley? 
^' Será así, porque tú lo has querido, repliqué; mas como no hay mal que 
^^ no tenga remedio, creo que lo mejor que debes hacer es, llamar á es- 
" ta capital á todos esos desterrados y mandármelos después de uno en 
'-^ uno, con^sartas de recomendación para Traconis, que yo me encargo 
" de disponértelo para que los recy)a. * — Me parece bien tu remedio, 



1 Auque Comonfort y yo nos habíamos ñjado en D. Romualdo Ruano, este no 
estaba llano todavía á admitir. Advertiré que estuvimos solos. 

2 Véase una carta que habla yo recibido con anterioridad referente á este punto. 
México, Junio 9 de 56.- Mi querido amigo.— No creo conveniente que el Sr. 

Ibarra se encargue del gobierno de ese Estado en las presentes circunstaacias, indu- 
dablemente mas complicadas que cuando se separó temporalmente de él. Y como 
al mismo tiempo su presencia por algunos dias en el congreso es muy importante & 
la causa pública, me propongo escribirle para que venga, y aun le hablaré con rela- 
ción á dicho gobierno si fuere necesario; á cuyo intento espero que, informándote bien 
de lo que haya en esto^ me comuniques las noticias que adquieras. — El amigo Arrio* 
ja queda enterado del pánafo que le consignas en tu grata del 7, y yo me repito co- 
ma siempre tuyo.^J. Comon/bit— Sr. Lie D. J. de la Portilla.- Puebla. 

3 Esto mismo lo propuse al Lie. D. Joaquín Cardoso, al recomendarme á un Sr. 
Serrano. 
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" me dijo, y ya yeremos." * Comonfort no me hizo detener, tanto así era 
el ahinco que tenia de ver á dicho general Traconis el dia 31, me recomen- 
dó, pues, al despedimos, mi regreso tal como lohabiayo convenido. Pero 
al cerrar la historia de esta conferenicia no debo pasarme sin advertir, 
que durante el subsecuente período de mis funciones secretarihs, de to- 
dos los proscriptos solo se me remitió al Sr. D. Pablo Armendaro, ' y 
que loa fraües presos fueron pedidos por el supremo gobierno. 

§ 15. 

En los tres dias de mi ausencia ocurrieron en Puebla dos novedades, 
la una trascendental á la tranquilidad publica y la otra de un origen bas- 
tardo y bastante despreciable en sí, porque me era personal; pero que 
Be le habia vestido de un carácter serio. Sublevados los indígenas del 
departamento de Matamoros contra el prefecto Pavón y propietarios de 
las haciendas, Traconis se habia apresurado á acudir á sofocar el motin 
dejando el gobierno al Sr. D. Ignacio Aspires, que hacia de presidenjbe 
del consejo, por enfermedad del Sr. D. Juan Mügica. Por fortuna ^s- 
tó la presencia de dicho general para calmar la efervescencia y reducir 
al orden á los amotinados; pero á cambio de "haber despojado aquel á 
dicho Pavón de sus funciones políticas y militares, sin participio alguno 
del gobernador sustituto y de desarmar violentamente á los referidos 
propietarios, nombrando nuevo prefecto y comandante. * Fué éste un 
hecho de los irremediables por mi parte, de que di aviso á Comonfort, 
quien tampoco lo repuso limitándose á manifestarme su sentimiento. * 



1 Puede Comonfort negar esta plática; pero los hechos la confirman. 

2 Me refiero á dicho señor, y trascribo la carta en que se me recomendó. 

Sr. Lie. ü. J. de la Portilla.— Puebla. — México, Setiembre 2 de 66.— Querido 
Juan. — ^La gravedad en que se halla la señora de D. J. Pablo Armendaro, obliga á 
este señor á volver k esa ciudad. — Lo pongo bajo tu cuidado y cuento con tu efica- 
cia.->Disfruta de buena salud y dispon de tu afectísimo amigo. — I. Comonfort. 

3 Fué un gefe del ejército cuyo nombre no recuerdo. 

4 Véase la carta en la parte relativa. 

Tacubaya, Agosto 6 de 56. — Querido Juan. — He visto con gusto el desenlace de 
Matamoros precipitado por influencias de personas que han de dar aun algunos dis- 
gustos. Estoy conforme con las resoluciones adoptadas por el Sr. Traconis; pero no 
con las personas que ha tomado para reemplazar al Sr. Pavón. Conozco mucho A 
estas y el pais en que he pasado mis primeros años necesita gobernantes de mas in- 
teligencia y prestigio. — Celebro que hayas establecido ya la Depositaría. — ^Deseo 
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Mi negocio personal se reducia & un papelucho publicado por el im- 
presor B. José Masias, acodándome con los epítetos de déspota j 
grosero, baj^ el supuesto felso é ingenioso protesto de Plácemes de 
los poblanos al Exmo, Sr. presidente por haber separado del gobier- 
no al secretario Portilla. ^ Por la circunstancia de que en tal libelo 
8u autor cometió el desliz de identificarme con el gobierno, éste lo habia 
mandado perseguir por medio del poder judicial, conforme á la ley re- 
glamentaria de la prensa, y el Sr. Masias tanto por esas providencias, 
cuanto por mi regreso, que tal vez no esperaba, no habia podido menos 
que ocultarse. En mi concepto la travesura no merecia un grado tal 
de importancia, y fué así que empeñase yo el influjo de la bondadosa amis- 
tad que me manifestaba el Sr. Aspires, para que se cortara todo proce- 
dimiento, dejando en paz & los responsables, bajo del concepto de que el 
impresor habia tenido causa para molestarme. Vá la razón. * 

Al encargarme de la secretaría, no existia en Puebla mas impren- 
ta que la del espresado Masías, porque la otra del Sr. Castillero, del ban- 
dcMlerical, habia sido destruida. Por ello y porque el primero preciaba 
d'e pertenecer á los liberales, á él se le teman concedidas todas las im- 
presiones del gobierno, incluyendo el periódico la Verdad, por medio 
de un contrato informal, sin estipulación alguna sobre precios ni obliga- 
ciones. • El Sr. Masías, sin saber por qué, se habia creido con derecho 
& dirigir aquel periódico en contraposición á los que le correspondian 
á la secretaría, y tales pretensiones le ocasionaban frecuentes disgustos 
conmigo, al grado dé haber ido á insultarme & mi habitación de una ma- 
nera fuerte, cuyos insultos me obligó á tolerar el carácter verdaderamen- 
te inculto del agresor. * Para cortar el mal de raiz víme así precisado 
á interesarme en el establecimiento de otra imprenta, hasta conseguir 
que el gobierno la contratase con el Sr. García Torres; y aunque Masías, 
vuelto en sí de su engaño, se humilló á satisfacerme, con un perdón de 
rodillas, habia perdido enteramente todo título á mis afecciones para 



hablar al Sr. Traconis, y te encargo que luego que regiese á Puebla lo recomieBdei 
qne venga á hablarme, como me ha ofrecido^— Tt^o como ^empie* — L CMtonfort, 
— Sr. Lie. D. J. de la Portilla.— PiwWa. 

1 Tal era el titulo. 

2 Me iefiero al Sr. Atpirot. 

8 Me refiero al espediente que debe extsttr en el archivo del gobierno. 
4 PreseBciaton el hecho los Sres. Lie. D« Ignacio Guerra Mansares j D. Sa» 
tiago Vicario, 
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no esperar favor mió en mi carácter público. * Lo dejé desde entonces 
sin mas esperanaas que la de unirse á otros descontentos por idénticas 
causas para vengar sus agravios con la tinta y tipos de su profesión. ' 
Continuando lo principal: el general Traconis de regreso de su espe- 
dieion, no obstante que habia pasado el 31 de Julio, se dirigió el dia 8 
ó 9 de Agosto (no estoy bien) & cumplir con su comisión de presentar- 
le á Comonfort la venera, y yo permanecí asistiendo al gobernador sus- 
tituto. Fueron publicados los decretos de la Depositaría, enmendán- 
dose la variación en cuanto á sueldos hecha por el Sr. Montes, y pa- 
sándose ejemplares á los señores gobernadores de los Estados de Oaxaca, 
Yeracruz, México, Guerrero y gefe político del territorio de Tlaxcala; ^ 



1 Apelo al Sr. Vicario. 

2 Aludo á otro impreso <|ue publicó él mismo tres meses después de mi separa- 
ción del gobierno. 

3 Hé aquí el decreto no reprobado por Comonfort. 

£1 C. Joan B. Traconis gobernador &C.9 sabed: » 

Que usando de las amplias focvítades que me han sido concedidas por el supremo 
decreto de 30 de Junio último, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. 1. ® Se reforma la ley que estableció la Depositaría general de los bienes 
iatervenidos al clero, en los artículos relativos al número de empleados de que debe 
estar dotada la oficina, adoptándose la planta que sigue. 

En lugar de dos escribientes creados para la tesorería habrá un oficial mayor con 
•ueldo de un mil pesos anuales, un contador de moneda con ochocientos y tres escri- 
bientes con setecientos cada uno. 

Habrá en la contaduría dos escribientes con el propio sueldo de setecientos pesos 
anuales. 

En las cuatro secciones, además del gefe y de los oficiales mayores de cada una, 
habrá dos escribientes, el primero dotado con seiscientos pesos anuales, el segundo 
con quinientos, y un meritorio con la gratificación de docientos pesos. 

Al aichiyero se le agregará un escribiente dotado con seiscientos pesos anuales. 

Art. 2. o Se reforman también los artículos 8, 13 y 21 de la precitada ley, asig. 
nadóse al tesorero el sueldo de cinco mil pesos anuales, el de tres mil quinientos 
al contador, los gefes de secciones el de dos mil quinientos y el de mil quinientos 
á los oficiales mayores. 

Art 3. ^ Para gastos menores y de escritorio se señalan igualmente cuatrocien- 
tos pesos anuales, á i^eserva de aumentarse ó disminuirse esa cuota, según las circuns- 
tancias lo damanden. 

Árt. 4. ® £1 sistema que debe Uerarse en la Depositaría, de que habla el art 
6. ® de la citada ley, será el de partida mista en la contabilidad. 

Art 5. ® A efecto de espeditar los ingresos y operaciones de la oficina se nom- 
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y por fin el dia 6 de Agosto apresurando el digno Sr. Esparza el trabajo 
material de que también se habia hecho cargo, de montar completamente 
el local designado á la oficina, quedó esta abierta con la dotación de todos 
sus empleados, bajo de la dirección del mismo señor, como depositario in- 
terino; ^ quedaron igualmente establecidas como sucursales las adminis- 
traciones foráneas de rentas, y prevenidos todos los interventores, escri- 
banos, oficinas públicas, autoridades politicas y cobradores, de cumplir 
con los deberes que á cada uno le correspondía llenar. 

A la fecha se habia recibido el reglamento de la ley de desamortiza- 
ción, en el cual, si bien se acudía al inconveniente de suplir la &lta de 
representantes del clero, absolutamente se hacia la mas ligera referen- 
cia al caso ocurrente en Puebla, de un inquilino de cuatro cinco 6 mas 
casas; ^ ni mucho menos se habia variado la base de los precios, pa- 

brarán dos'cobradores para cada sección de las cuatro, calificados de primera y segun- 
da clase; los de aquella para la cobranza de casas mayores, y los de la otra para las 
menores, con el honorario los primeros de un cinco por ciento sobre lo recaudado y 
los segundos de un doce y medio por ciento, obligados éstos tanto á cubrir los huecos 
que resalten en sus respectivas fincas, como á ia erogación de gastos que por reposi- 
ción de llaves ú otras faltas se ocasionen en dichas fincas. £stos agentes al entrar en 
el desempeño de su comisión, deberán cau^ion'ot su manejo á satisfacción de la oficina, 
reservándose el gobierno hacer los nombramientos á propuesta en terna de la misma 
Depositaria. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando &c. 

Dado en Puebla á 30 de Julio de 1856.— Juan B, Trhams,--'!. de la Portiüa, se- 
cretario, 

1 Todos los costos del establecimiento de esa oficina, parte se sacaron del resto 
del fondo del cofre y parte se quedó debiendo á los artesanos. Me refiero al Sr. 
Esparza. "^ 

2 No fué sino hasta Setiembre 9 que se resolvió este punto. Tóase la comuni- 
cación. Dijo: 

Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y crédito público. — Sección se- 
gunda. — Excmo. Sr. — ^Dada cuenta al Excmo. Sr. presidente con la comunicación de 
V. E. fecha 6 del prócsimo pasado Agosto, en que inserta otra de la dirección del 
hospicio de pobres de esa ciudad, relativa á la duda que al administrador de dicho 
hospicio le ha ocurrido acerca de la adjudicación de 17 casas al arrendatario D. Luis 
Vargas, en razón de ser un número crecido de fincas, S. E. se ha servido acordar^ 
que siendo dicho Vargas el inquilino reconocido por el hospicio, con el cual celebró 
el arrendamiento por medio de escritura pública, á él es á quien corresponde el de- 
recho que la ley otorga para las adjudicaciones, sea cual fuere el número de casas 
que tenga arrendadas. Lo que tengo el honor de decir á V. £. en contestación, rei- 
terándole las consideraciones de mi aprecio. 
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ra subsanar los fraudes. Sobre este punto no aparecía otra novación, 
que las disposiciones contenidas en los artículos 10, 11, 12 y 20, conce- 
diendo al clero en general el derecho de celebrar ventas convencionales, 
por medio de sus representantes, con los mismos inquilinos, y fijando la 
baja de una tercera parte del precio, en contratos de ventas, según el 
que justipreciasen los peritos 6 se hubiese dado en el avaluó hecho pa- 
ra el pago de la contribución del tres al millar sobre propiedades. Es 
conveniente leer esos artículos. Véanse: 

" Art. 10. Si el arrendatario renunciare su derecho á la adjudicación 
" para hacer compra convencional de la fincal, podrá la corporación ven- 
" dérsela por el precio y bajo las condiciones que estipularen, siempre 
" que se formalice la escritura dentro de los tres meses señalados en la 
" ley. Para estas ventas convencionales á los arrendatarios, procederán 
" las corporaciones con la autorización y requisitos acostumbrados según 
" sus estatutos, sin necesitar las eclesiásticas permiso especial de la au- 
" toridad civil. 

" Art. 11. Dentro de los tres meses que señala el artículo undéci- 
" mo de la ley para promover el remate, podrán en lugar de este cele- 
" brar ventas convencionales de las fincas no arrendadas, las comunida- 
" des religiosas de ambos sexos, cofradías y archicofradías, congrega- 
" ciones, hermandades, parroquias, comunidades y parcialidades de in- 
" dígenas, hospitales, hospicios, ayuntamientos, colegios y en general to- 
" das las corporaciones, con tal que obtengan para cada caso previa apro- 
^ " bacion del gobierno supremo, la que, cuando no se haya ocurrido antes 
" á él, podrán otorgar en su nombre los gobernadores y gefés políti- 
" eos de los territorios." 

" Art. 12. Con la renuncia que hagan los arrendatarios de su dere- 
" cho á la adjudicación, podrán también las corporaciones civiles y ecle- 
" siásticas, otorgar en favor de otras personas ventas convencionales (Je 
" las fincas arrendadas, si obtienen para cada caso previa aprobación 
" conforme al artíqulo anterior." 

" Art. 20. Servirá de base en los remates de las fincas, el valor que 
" esté declarado para el pago de contribuciones, y en su defecto ya por 
" haber estado esceptuadas, haberse dividido, hallarse en construcción 
" ú otra causa, se mandarán valuar, nombrando un perito por la cor- 



Dios y libertad. México Setiembre 9 de 1856.--£eríío de rejada.— Excmo. Sr. 
gobernador del Estado de Paebla. 
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"** potación, y por la autoridad polUica el otro, con el tercero en discordia 
** 6 los tres si aquella se rehusare. Las posturas que lleguen á las 
^* dos terceras partes del valor serán admisibles; sin que en las de igual 
^* cantidad sea motivo de preferencia que se ofrezca hacer mayores re- 
^^ denciones en plazos determinados, ó pagar mayor parte del precio al 
^* contado." 

Suponiendo absorvido el espíritu del legislador en la popularidad de 
fiu ley, para abrir entradas en vez de cerrarlas á las adjudicaciones, 
tsualquiera debió entender que el objeto de esas concesiones no podía ser 
otro que el de facilitar y no mas que facilitar aquellos actos. Pero ade* 
más, supuesto también que al propio legislador no se le ocultaba que el 
gobierno de Puebla se habia declarado por tal representante de las cor^ 
poraciones eclesiásticas, ni el engafío advertido ya en los recibos de la 
locación, cualquiera debió así mismo comprender que en las referida»» 
concesiones se habia tenido el pensamiento de indicarle á ese gobierno 
la solución de la dificultad. Una consecuencia rigurosamente lógica lie* 
vaba á esa interpretación, y & ése propósito concurría juntamente la 
franquicia que me habia dado Comonfort para suplir con las fiwsultades 
dictatoriales lo que le faltase á aquel reglamento. El avalúo de las fin?« 
<2as para las contribuciones aun cuando de hecho se presumiese dolosa^ 
mente reduddo por los causantes, era de considerarse justo en derecho 
y en verdad mas alto y preferente que el del cálculo de les recibos falsoB. 

El gobierno de Puebla, por tanto, en sus circunstancias escepcionales 
creyó y debió ejecutar escepcionalmente la ley, usando del derecho cou- 
eedido á las corporaciones, sm privarles á estas del de contradecir, con la 
manifestación de los títulos legítimos, cualquiera venta en que hubiese 
lesión enormísima. Al efecto se declaró autorizado, al publicar el re- 
glamento, para celebrar ventas convencionales, en vía de adjudicaciones, 
(es decir, á reconocer los inquilinos ó arrendatarios de las casas, ba- 
jo del rédito establecido, el capital valor de lajinca) ^ tomando por ba- 
se el justiprecio hecho en contribuciones; pero con la reserva también, 
el mismo gobierno, de hacer ratificar por peritos el avalúo, en los casos 
que le pareciera. Las autoridades políticas fiíeron facultadas para re- 
cibir igualmente las proposiciones de los licitantes, acompañadas del 
certificado de la oficina recaudadora respectiva, justificante del valor de 



1 Me adelantaré á decir qne sapúniendo Comosfart qne Tra€«M« luiUa cA^do 
esos capitales, tal faé uno de los capítulos de defraudacioa. 
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la casa, y pasarlas al gobierno para su admisión ó repulsa. Una vez 
aprobado el contrato se previno que bastaría la comunicación de la se- 
cretaría á un escríbano, con el contenido de las estipulaciones, para el 
otorgamiento de la escritura; mas dichos escríbanois no podrían compul- 
sar testimonio á la parte, sin que ésta acreditase el pago de la alcabala, 
el de contríbuciones y el de la renta debida á la Depositaría. Esos es- 
cribanos, al mismo tiempo, fueron obligados á pasar copia de las escritu- 
ras tanto á la Depositaría interventora, como al archivo del gobierno. * 

Si tal procedimiento fuese desviado de lamente escondida del legisla- 
dor, parece indudable que era el mas conforme á su letra y á las inspiracio- 
nes de la misma medida expropiatoría, y sus resultados probaron sus ven- 
tajas, pues Puebla con su población levítica se vio ser la parte de la Repú- 
blica en que la ley tuvo mas aceptación y desarrollo. Sin la desunifor- 
midad de un sistema arbitrarío, como era el del cálculo sobre arrenda- 
mientos, y sin que el fraude cometido por el clero germinase la dilapida- 
ción, esa propiedad de la mano muerta fué repartida con mas prontitud, 
en mayor grado y con menos quebranto que lo que se observó en los 
demás Estados de la confederación, sin que se presentase JC^* nótese 
esto ..B^J ^^^ sola queja, por parte de las corporaciones, advirtiendo le- 
sión enormísima. * 

Con conocimiento, además, el gobierno de que en autos de concursos 
pendientes ante los tribunales, se versaban intereses de dichas comuni- 
dades, para espeditar esos juicios y poner en claro los capitales y rédi- 
tos, dispuso, por otro decreto, el nombramiento de un letrado, por cada 
uno de los gobernadores de Puebla, Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Méxi- 
co y gefe político del terrítorío de Tlaxcala, con el fin de agitar el curso 
de los litigios que hubiera existentes en esas demarcaciones, con preven- 
ción, á la vez, á todos los juzgados y tribunales superiores, de pasarle 
á dicho promotor la noticia de tales espedientes en el termino de ocho 
dias. El referido promotor debia promover el pronto término de los jui- 
cios é informar al gobierno sobre todo lo que estimase convenientej y 
aunque no se le señaló sueldo alguno, sí le fué concedido el derecho de 
cobrar sus honoraríos, con arreglo á arancel, á cargo de la Depositaría. 



1 Véase el decreto ni contrajdicho ni reprobado p<» Comoñfort 

2 Véanse Igb espedientes en el archivo del gobierno, y mas adelante se sabrá el 
motivo de estas reflexiones, 

7 
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Se le permitió igoalmeote el poder nombrar cuantos agentes le fueran 
necesarios para los juzgados foráneos, ^ 

Olyídábasefne decir que dorante los tres dias de mi separación de ht 
secretarla, el Sr» Traconis, poniendo en rigorosa práctica la ley conmi- 
natoria del Sr. Ibarra, habia removido á. todos loa empleados subalter- 
nos de la administración principal de rentas, resguardo de la aduana y 
tesorería g^eral y cubierto sus plazas con pretendientes de diversas pro- 
cedencias y matices; dignos, tal vez del premio, pero perjudiciales ri 
I sefyicio público,- por su poca ó ninguna práctica en esa clase de desti- 
nos» Como antes he indicado, esa disposición no estaba en consonanda 
ni con los principios de Comon&rt ni con los míos, porque justicia no 
habia para castigar tan cruelmente á unos hombres que impelidos por 
la imperiosa necesidad del haanbre y no por afecciones políticas, se ha- 
• bian visto así precisados á permanecer en sus puestos cuando la invacáon 
^e la capital. Felizmente las eonvícciones del Sr. Aspires eran en igual 
sentido, y de ese modo tuvo & bien ser justiciero, mandando reponer á 



1 Véase el decreto de 7 de Agosíop ao contradicho ni reprobado por Comonfort. 
Decía así. 
£1 C.Juan B. Traconis, gobernador y comandante general del Estado de Pueblada 

sus habitantes, sabed que; 

Considerando que en los autos de concursos pendientes en los tribunales se versan 
intereses de la pertenencia del clero de esta diócesis; que habiéndose resistido éste á la 
intervención decretada en 31 de Marzo último, el curso de aquellos negocios se ha 
paralizado con perjuicio de otros acreedores interesados en los mismos pleitos: que 
para poner en claro los capitales y réditos que se deben al clero espresado, es de ne- 
cesidad que se terminen los autos referidos^he Tenido en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ^ Este gobierao y los de Veracruz, Oaxaca, Guerrero j México, y jter- 
ritorio de Tlaxcala, nombrarán un letrado que agite el cunso de los pleitos pendien- 
tes ante los tribunales de sus respectivos territorios, en que esté interesado el clero 
de esta diócesis, k cuyo efecto los juzgados y tribunales superiores pasarán al mismo 
letrado noticia de los respectivos espedientes, dentro de ocho dias. 

Art. 2. ^ El letrado electo por el gobierno, procurará el término de los negocios 
á la posible brevedad, informando al gobierno lo que estimare conveniente. 

Art. 3. ® £1 letrado comisionado al efecto no gozará de sueldo alguno, pero co- 
brará los honorarios que le señale el arancel, & costa del clero. 

Art. 4. ® El mismo abogado podrá nombrar los agentes necesarios para que pro» 
muevan en los juzgados foráneos. 

Y para que llegue á noticia dé todos, mando »e imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Dado en Puebla á 7 de Agosto de 185S.— Juan B. Tro* 
tumis,— J. de la Portíüa^ secretario. 
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^chos servidores; l)ajo la sola condición de comprobar su buena conduc- 
ta en el desempeño del oficio y su ningún participio en la causa reaccio- 
naria. ^ 

El regreso del Sr. Traconis fué por los dias 17 6 18, y se me hizo anun^ 
<5Íar por un acto bastante lamentable para mí, lo digo con franqueza, cual 
fué la violenta eliminación y prisión del muy honrado y cumplido pre- 
fecto del departamento de Teziutlan, el Sr. D. Vicente Daza. Este inte- 
^érrimo funcionario poco tiempo antes había comunicado al gobierno la 
alarma que en su distrito había producido la aparición de un Sr. Echega- 
cay gefe del ejército, y en esacto cumplimiento de las órdenes que se leí 
<üeron en respuesta, tuvo que prevenirle al espresado g^fe su retiro. Fué 
«1 caso que el Sr. Traconis lo habia nombrado comandante militar de aquel 
mismo punto sin ningún conocimiento del gobierno, y atribuyendo á Daza. 
^1 desaire atentatorio, fué así también que dispusiera, sin noticia mia, 
«.quella medida contra su persona, * La irritación que observé en dicho 
general cuando quise hablarle sobre ese particular, me retrajo de empeñar . 
tma disputa que debia ser funesta y perdida para mí; pero logré hacer- 
lo consentir, mas tarde, en ia consignación del supuesto reo á su juez 
íiaturál, seguro de que bajo de esa €gide el mismo gobierno tenia que 
salvarlo, por Éalta de datos para perseguirlo en justicia. * 

Mas ya que cito este caso, la ocasión me llama á hablar de otro pa- 
recido, que me provocó algimos insultos d^ la parte agraviada cuando 
me hallaba en la prisión: aludo al Sr. D. Juan Duque Estrada. Nom- 
brado interventor por el gobierno del Sr. Ibarra, según he espuesto en 
otro lugar, su notoria capacidad para el desempeño de la comisión, me 
indujo á retenerlo, y su actividad y viva comprensión me confirmaron 
en el buen concepto que me habia formado de su utilidad. Satisfecho 
desús servicios, vime, sin embargo, precisado una vez á estrafíarle su 
<;omportamiento altanero con el provisor de la Mitra,, á tiempo de noti- 
ficarle la intervención ó aseguramiento de la renta de la casa que ocu- 
paba; * pero el Sr. Estrada no habría tenido que resentir otra consecuen- 
<;ia, á no haberse atravesado una fuerte desavenencia que tuvo con el . 
Sr. Traconis, cuyas causas ignoro hasta la fecha, que produjo no sola.- 



1 Véanse tes espedientes, y me refiero al Sr* Aspires. 

2 Me refiero á las constancias del arcñivo y á los Sres. Aspiras y Daza. 

3 Véaase los espedientes y apelo al Sr. Daza. 

4 Ytee ei espedie&te en poder del escribano actuario» 
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mente la orden de su destitución, sino también su prisión y proceso ea 
la comandanofa militar. Estraño yo á ese negocio, como á todos los que 
se versaban en dicha comandancia, no fué sino cuando esta pidió al go- 
bierno los datos de la malaversacion del interventor, y el gobernador 
me los mandó dar, que supe que se habia abierto tal juicioj mas advir- 
tiendo, desde luego, su originalidad, si bien encomendé á D. Francisco 
del Rayo, enipleado supernumerario de la secretaría, me hiciera un es- 
tracto é informe sobre tales datos, por otro lado me dirigí confidencial- 
mente al teniente coronel Quintana, fiscal de la causa, para que promo- 
viese la declinatoria de jurisdicción, en tanto que el caso no era del fuero 
de guerra. Esa escepcion se interpuso; el comandante general no pudo 
menos de admitirla; Estrada fué así consignado á un juez del fuero co- 
mún, y el secretario Portilla^ sin disposición de ingerirse en los proce- 
dimientos del interventor en el gobierno de Ibarra, le remitió á dicho 
juez aquel espediente, sin tomarse la pena de examinarlo. ^ Verá, pues, 
ese caballero, cuando lea este, escrito, que, sin prevención alguna con- 
tra él, porque ningún agravio me habia hecho, si no lo favorecí, tampo- 
Qofui s^u acusador ni procuré arruinarlo, y que de ese modo el enco- 
no que manifestó contra mí en el folleto que publicó para adular á nuestro 
perseguidor, fué enteramente gratuito é infundado. * 

§ 16. 

Paso ahora á referir lo ocurrido en la entrevista del general Traconís 
y Comonfort; mas la importancia de esos particulares requiere que es- 
criba la conversación que tuvimos aquel y yo en la mañana siguiente á 
la noche de su llegada. ^ 

"Licenciadito, me dijo, (así me llamaba algunas veces) tengo que co- 
" inunicarle á V. grandes cosas. El sefíor presidente ha resuelto nues- 
" tra separación del gobierno de Puebla, y por, otra parte he sabido que 
" el Sr. D. Ignacio (Comonfort). es un falso, que nos engaña á V. y á 
" mí. Después dé hacer grandes elogios de nuestros servicios y de ma- 
" nifestarme la creencia en que está de que á nuestra separación debe 



1 Apelo á los Sres. Rayo y Quintana. 

2 Cuando Comonfort le restituyó el grado de teniente coronel publicó ese líbelo. 
Setiembre de 1857. 

3 £n su casa habitación solos los dos. 
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" seguirse el pronunciamiento de los reaccionarios en esta capital, me 
" ha dicho que lo obliga á correr ese peligro la necesidad de llevarme á 
" su lado (de Comonfort) en la espedicion que está dispuesto á empren- 
" d^r contra Vidaurri, 6 de encargarme del gobierno general, durante 
" su ausencia. Para proporcionarse los recursos que demanda esa cam- 
" pafía y terminar la comisión de V., me ha dado esta ley (la tenia en 
" la mano, me la pasó y la tomé.) que quiere que ejecutemos dentro de 
" un m.es, tiempo ünico que debemos permanecer en el gobierno. Mas 
" le añadiré á V. que como antes de esa conferencia ya los amigos me 
** habian anticipado la misma noticia, pero con diversos colores, atribu- 
" yéndola, los unos, á desconfianza y miedo del Sr. D. Ignacio, por su- 
" ponernos en'connivencia con la guerra, que siguen haciéndole los pro- 
" gresistas, y los otros á una combinacicHj de Lafragua para conquistarle 
" al gobierno las simpatías del clero y sus adeptos, yo, sin darme por en- 
" tendido, le contesté al señor presidente, que tanto V. como yo nos dá- 
" hamos los plácemes al poder separarnos de un terreno tan espinoso: 
*' que estaba dispuesto[á prestarle mis servicios en la campaña ó en cual- 
" quiera otra comisión; pero que una vez. terminada aquella, mis deseos 
" eran dejar la carrera militar y dedicarme á mi profesión de marino, 
" contando con su protección para la compra de un. buque. El señor ' 
" presidente se me ha mostrado en este particular consecuente y gene- 
" roso, porque me ha concedido una gratificación de cuarenta y cinco 
" mil pe^'os en el capital que reconoce la hacienda de la Ciénega ó San- 
" to Domingo. Mas creyendo de justicia remunerar también los sa; 
*^ orificios hechos por V., me ha mandado aplicarle la cantidad de trein- 
" ta mil pesos, con cargo agostos estraordinarios de intervención, de 
" modo á evitar las habladas que la publicidad pudiera provocar entre 
*' los enemigos. Licenciadito V. creerá lo que quiera de su amigo; pero 
" yo me sospecho qué la tal espedicion no es mas que un pretesto, y que 
" lo cierto es que á la camarilla del Sr. D. Ignacio le conviene darnos por 
" muertos ó sacrificarnos á una combinación política. To seré fiel has- 
^^ ta lo ultimo, continuando como hasta aquí, durante el mes; pero quie- 
" ro qu9 de lo primero que haya en la Depositaría se pague Y. la remu- 
" aeración." ^ Al concluir me ejitregó una carta de Comonfort, en la que 
éste se limitaba á decirme que Traconis me informaría de todo lo que ha- 



1 Entiendo que el Sr. Traconis no. me negará la esactitud de mi memoria. 
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bian convenido y á encarecerme la violenta ¿jecucibn de la nueva Tey^ 
'He aquí el contenido de ese decreto-.* 

Se le imponía al clero el pago de un millón de pesos como equivalen-^ 
te á la multa aplicada en el decreto de 31 de Marzo. El gobierno de 
Puebla debia repartir proporcionalmente entre todas las corporaciones 
eclesiásticas esa suma, y prefijarles plazo para su entero en la gef atu- 
ra de hacienda federal, á disposición del ministro de ese ramo. Un» 
vez hecho el pago, cesaba la intervención .6 aseguramiento de bienes, y 
Be les mandaban devolver á aquellas. Caso de negarse total ó parcial- 
mente, el mismo gobierno era autorizado á proceder ál la venta de las 
fincas del deudor, cuya adjudicación no hubiese sido pedida, por medio- 
de almoneda publica y tasación de peritos, bajo los< plazos dados en la 
misma ley. Se le facultaba igualmente á la redención de capitales im- 
puestos á censos^ enterándose el total producido, como queda dicho, ea 
la propia gefatura. Efectuada la realización, se prevenía por- ultimo, el 
alzamiento de la intervención y término de la Depositaría, cuyas ecsis- 
tencias debían de pasarse á aquella oficina en cómputo del millón de- 
pesos. . 

Después de. leer esta ley y la carta de Cbmonfort, le contesté á Tra- 
conis. "Señor gobernador, me sorprende cuanto V. me comunica, y ape- 
" ñas puedo creerlo; no porque el evento fuese imprevisto, cuando todos- 
" sabemos que en política 7iahay consecuencia, sino por la reserva qufr 
" ha usado conmigo Comoufort, siendo así que conmigo,, mejor que coa 
" V., debió hablar sobre esos particulares. Si al llamar á V. lo hizo 
" con ese interés ¿por qué cuando hablamos él y yo el dia 29 de Julio,. 
" absolutamente me dijo ína palabra? Ese silencio me indica pérdida. 
" de confianza, y esta pérdida intrigas de gabinete^ y estas intrigas trai- 
" cion, y esta traición sabe Dios hasta dónde irá á parar. Mas^ en fin,. 
" lo que sea se verá y yo desde luego aceptóla remuneración, que bien 
" pudiera hacerse sin reserva, conforme mi comisión y mis servicios han 
" sido demasiado públicos; y lo que es la intervencion^poco ine importa 



íl Véase la carta. 

Tftciibaja^ Agosto 18^ de d« 1366. — Mi quendo Juan. -.Digo en contestación k tu^ 
grata del 15, que él Sr. Traconis á su regreso te habrá imptieste) de todo lo que ha«^ 
blamos aquí. Te encargo mucho la ejecución del decreto, y que luego que estés un^ 
poco desahogado vengas á verme por cuatro ó cinco dias.— Se repite coma áempí»- 
tuyo &.C.-L C<>mon/*prí.— Sr. L}c. D. J. de la PortiJla.--Puebla.. 
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^ ^ue termine ó eiga* Pero, señor gobernador, esta ley es absoluta- 
^ mente inejeoutable, un juego de anden y ténganaey un te voy á atar 
^^ de los pies para que corras; qué siento que Comoixfort haya dado sin mi 
" cancurtencia, euandc otra coea me habia pr<»aetido. Se le manda pa- 
^^ gar al clero un nailon de peéos para levantar la intervención, y que 
<< ese dinero pase íntegro á disposieion del sefior presidente para sus 
^^ -astos de campaña. Bien, ¿y qué sucede con los gastos que ha ocasio- 
" itíAo la intervención? ¿Oómo se pagan las deudas que reportan ya 
'^ esos bienes, por suplementos para depósitos provisionales, laboríos de 
'^ fincas y establecimiento de la Deptisitaria? ¿Oómo se cubren los ho- 
^' norarioB debidos á los escribanos y jueces receptores, agentes Ínter- 
" ventores, y cuotas designadas & los denunciantes? ¿De dónde se to- 
^' ma el importe de esas remuneraciones ofrecidas? Absolutamente se 
" hace mención de nada de esto, .y al contrario, se quiere que, el total pro- 
" ducto de rentas recaudado hasta esta £écha, ee compute e&^l millón 
'^ de pesos, olvidándose aun los sueldos de loe empleados de la oficina. 
'^ Comonfort sabe que no hace todavía quince dias que se abrió esa De- 
^' positar ia. ¿Cómo, pues, ha podido figurarse que en tan cortísimo tiem- 
^' po sé hayan recogido todas las rentas^ de modo á saldar aquellas óbli- 
" gaeiones y dejar un sobrante en caja para el computó? Por el corte 
'^ de caja diario que se está mandando al gobierno, verá Y., señor go* 
^ bemador, que las entra das son aun insignificantes, á pesar del tanto por 
" ciento ofrecido á lo» cobradores, por razón de que falta tiempo para 
'^ hacer tan multípUcadas cobranzas, cuantos son los inquiUnos. ¿Ha* 
-'' bremos de consentir éa que se burlen todos nuestros compromisos^ y 
^' nos sepan^emos del gobierno, dejando'fal embr(dlo? Por.otra parte^ 
" demos por cierto que el clero se niega al pago, como va á suceder: la ley 
^ previene que se vendan las casas, cuya adjudicación no se hubiese pe- 
^^ dido, y Oomonfort quiere que esto se haga dentro de un mes. Bien, 
^ los tres meses concedidos á los inquilinos para pedir tales adjudica^ 
^ cienes, por la ley de desamortización, no se cumplen sino hasta fines 
'^ de Setiembre, y después k propia ley ha dado un derecho á todos pa- 
'^ xa denunciar las casas, cuya adjudicación no se hubiese pedido, sur 
" bregando A de los inquilinos. ¿Podremos saber antes del vencimiei^- 
" to de ese plazo, cuáles sean las fincas cuya adjudicación no haya si- 
^ do pedida, y será justo que en Puebla por castigar al clero, se cas- 
'^ tigue también^ los habitantes, privándoles de un derecho otorgado á 
^ todos los mexicanos? La redención de capitales debemos considerar- 
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'^ la una ilasion, aun cuando se ofrezcan ventajas locas, vista la ningu- 
^^ na confianza que los censatarios han manifestado tener de todas esas 
" disposiciones. Para mí esta ley, señor gobernador, no es un hombre 
" cojo, que solo puede andar á brincos, como el decreto de 31 de Mar- 
" zo, sino un feto inanimado, y yo apreciaría que el mismo su autor vi- 
" niera á darle la vida. Por consecuencia si no se nos permite adicio- 
" narla yo no la publico.*' 

*^ Bien, lácenciadito, me volvió á decir Traconis, el señor presidente 
'^ me ha advertido que Y. puede allanar qualquiera dificultad; pero si se 
'^ pretende dejarnos endrogados, llevándose todo el fi)ndo de la Deposi- 
" taría. ¡Ah! no señor; yo no lo consiento, pues yo tengo también eom- 
" premisos muy sagrados que cubrir, y mi palabra es primero que el Sr. 
" D. Ignacio. No señor; no publique V. la ley, á menos que no se au- 
" torize al gobierno á deducir, del millón de pesos, los gastos ordina" 
" rios y ^straordinarios de intervención^^ 

Todavía repliqué; "señor gobernador, yo podría allanar dificultades; 
" pero no está en mi mano facilitar imposibles, y así se lo voy á escri- 
" bir á Comonfort y á Montes." ' 

Recuerdo que, con efecto, le dirigí una carta al primero, limitándome 
á ese solo punto, sin mencionar nada de lo concerniente á nuestra sepa- 
ración; ^ pero al señor ministro Montes en el mismo dia le comuniqué 
por telégrafo mis observaciones y mi resolución. Su respuesta fué. La 
ley no puede refórmense por que se ha pausado ya á los gobernadores 
de Oaxaca, Veracruz, Guerpero, México y gefe político del territo- 
rio de 2 laxcala: dice el señor presidente que la publique F., haden-' 
do las ventas de los valores mjudicadosP Insistí, esponiendo que eso 
no removia los obstáculos, y que no queria verme en el caso de publi- 
car, sin poder ejecutar lo publicado. El señor ministro reprodujo su 
respuesta, y yo volví á decirle que solo con adiciones consentia el go- 
bernador en la publicación. Por tercera vez contestó aquel. ^'Haga 
F. las adiciones que le parezcan, pues lo que importa es la ejecución 
de la leyP Dos dias después, me Uegó una carta de Comonfort enca- 
reciéndome lo mismo, bajo de la inteligencia de que con la violenta rea- 
lizacion de esa medida estaba identificada la vida de su gohieno. * 



1 Apelo al Sr. TraconM. 

2 Puede dicho señor manifestarla. 

3 Creo que el Sr. Montes recordará estos particulares: hé aquí la carta. 
Reservada.— Tacubay a, Agosto 20 de 1866.— Querido Juan.— Por ol ministerio de 
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No aguardé á mas, y el dia 21 se reimprimió y publicó el tal decreto, 
can las siguientes adiciones.^ 

" T para la mas exacta inteligencia (dijo el gobierno ejecutor) de los 
" artículos 3.® , 7.® y 9.® , vengo en prevenir lo siguiente. — ^La compu- 
'^' tacion de rentas de que habla el artículo 3.** se hará de las que que- 
'* den deducidos los gastos de intervención. — Las existencias que la 
" Depositaría debe pasar á la gefatura de hacienda, según el artícub 
" 7.** , serán las que sobren, como se ha dicho, deducidos los gastos de 
*• cobranza é intervención. — ^Por lo prevenido en el artículo 9.® subsiste 
*' la intervención de la manera que se ha practicado, sin que se altere 
" el curso de la cobranza de réditos en la Depositaría interventora, con 
" arreglo á lo dispuesto en la ley de su creación de 20 de Junio." ^ 



justicia se resuelven tus dudas acerca de la ttltima lej, y yo solo te diré que la vida 
del gobierno está identiñcada con su pronta ejecución. Yo espero, pues, que harás 
un esfuerzo supremo para obsequiar los deseos de tu amigo, que te estima sincera- 
mente y desea felicidades i. Comon/b?t.— Sr. Lie. D. J. de la Portilla, —Puebla. 

1 Vistas por Comonfort y no reprobadas. 

2 Véase la ley en comprobación. Decia. 

Ministerio de justicia— £xcmo. Sr.--£1 Exorno. Sr. presidente sustituto se ha 
servido dirigirme el decreto qae sigue: 

Ignacio Comonfcfft, presidente sustituto de la repói>tica mexicana, á los habitantes 
de ella sabed: Que en uso de las amplias facultades que me concede el artículo 3. ^ 
del plan proclamado en Ayutla y reformado en AcapulcO) y considerando: Qué á la 
respetabilidad del supremo gobierno y á los principios de justicia en que se funda la 
ley de 31 de Marzo de este año, que ¿ispuso fuesen intervenidos los bienes del cle- 
ro de la diócesis de Puebla, conviene que aquell»se lleve k su pronta y debida eje- 
cución, y teniendo présente que k)s objetos de la espresada ley son: indemnizar en 
parte á la República de los gastos hechos para teprímir la reacción que en dicha ciu- 
dad terminó, resarcir k los habitantes de la misma ios perjuicios que sufrieron du- 
rante la guerra, y pensionar á las viudas, huérfanos y motilados que resultaron por 
efecto de la misma guerra, he veniilo en decretar lo siguiente: 

Art. 1. ® De los bienes del clero de la diócesis de Puebla, sé aplicará la suma 
de un millón de pesos á los objetos espresados en la ley de 31 de Marzo último. 

Art. 2. ® El gobernador del Estado de Puebla señalará á cada corporación la 
parte proporcional con que deba contribuir según sus bienes, y el térihino en que de- 
ba veriñcar el entero en Id gefatura de hacienda del mismo Estado; esceptuando los . 
colegios, hospitales, hospicios, orfanatorios y las parroquias notoriamente |)obres. 

Art. 3. ^ A cuenta del contingente que á cada corporación se asigne, se com* 
pntará el importe de las rentas de ios bienes eciesiástieos que hayan ingresado al 
erario antes de la publicación de esta ley.. 



106 

Además, eon fecha 23 del propio mea, y supuesto que la ejecución 
violenta del decreto mencionado estaba identíficada con la vida dd 
supremo gobierno, el de Puebla se adelantó á hao^ el esfuerzo su- 



Art 4. ® £1 ef presado gobernadoc siempre qoe k> juzguo conveniente^ podrá de- 
terminar que se cobren por cuenta del erario los arrendamientos de las fincas inter- 
venidas, descontando su importe del contingente de la respectiva corporación. Tam- 
bién podrá ecsigir la redención de los capitales cumplidos que se reconozcan al cle- 
ro, y admitir las redenciones rolantarías de los que no lo estavíeren. 

Art. 5. ^ £1 mismo gobernador mandará vender en hasta pública, {htótío valúo, 
los bienes de las corporaciones que bo enteren su contingente de^ués de que tenune 
el plazo que al efecto se les designe. £n tales ventas no deberán comprenderse las 
fincas cuya adjudicación se hubiere pedido, conforme á la ley de 35 de Junio úl- 
timo* 

Art. 6. ® Los individuos que con arreglo á la ley de 31 de Marzo de este año 
pr^tendaí^ indemnización ó pensión, se presentar n al gobeniador del Estado, quien 
con los informes convenientes, elevará la instancia al supremo gobierno paca s« le* 
solución. 

Art. 7. ® Inmediatamente que se pubUque esta ley^ lodos los que en virtud de 
la del 20 de Junio último, que crió la Depositaría de los bienes intervenidos, ó por 
cualquiera otra disposición hayan manelado los bíenea del cifato en i^presentaicion 
del gobkmo, nemitiránlas eosistencias de numerario que tuvieren en so poder á la 
gefatura de hacienda de Puebla, formando :en él plazo que fije el gobernador, sa 
euenta respectiva, en conformidad de lo dispuesto 'on los artíuilos 7, 9 y 13 de la 
citada ley.de 120 de Junio* 

Art. 8w <=> La gefatura del £stado de Puebla remitirá semaBAdamente, por coft- 
ducto del gooernador, td ministerio del raiao, una relación de los valores que entra» 
ren á ella coito resultado de erta ley, los cuales |«rmaneeerkn en fondo separado, á 
disposición esclusiva de dicho ministerio. 

Alt. 9. ^ Luego que fuere plenamente ciwkplida por parte de cualqmera de las 
corporaciones la presente ley, cesar<in respe^^to de la misma ks Rectos de la de 31 
de Marzo de e&te año, así como todas las disposiciones que se haym^ dictado, como 
consecuencia de los bienes del clero de Puebla. 

Por tanto, mando se imprima, publique, oiscide y se le d^ el dalHdo Cttmplioiei* 
to. Palacio del gobierno nacional en Móxice, á 16 de Agestó de Id96.-^L Cdnion- 
fort ^Al ciudadano E^equiel Montes. 

Y lo comunico á Y. £. para los e£«ctos consiguientes. 

Dios y Ubeitad. México, Agosto 16 de l$56.«*-iíMiÍ€S..—£tcmo^ Sr« gobernador 
del Estado de Puebla. 

Y paira la mas esacia inteligencia áú tes artículos 3. ^ , 7. ® y d. ® , veogo en pre« 
venir lo siguiente: 

La computación de ventas de que habla el artícdo 3.® se hará de las que qne» 
den, deducidos los gastos de intervención» 
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premo sanoíoiian(io este otro, en ejercicio de la facuTtaor que concedía 6 
8a autoridad el articnlo 4.^ de aquel» 

" Art. 1.® Todos los dueños 6 poseedores de fincas rá&ticaa 6 urba- 
^ nas que por cualquiera titulo ó causa reconozcan Gag[>itales en favor 
" del venerable clero, secular y regular de aiabos secsos de esta di6cesi9i 
^ ouyos plazos estén cumplidos á la fedbia, se presentarán derUra deuv> 
" tnes á este gobierno y á la& prefecturas de los Bepcurtamentos,. según 
^ lafi manifestaciones prevenidas por decreto de 30 de Mayo, á redimir 
** los capitales que reconozcan. A'Cuyo efecto y para espeditar la re- 
" dendon, los núsmo» interesados harán propuestas al propio gobierno, 
^ directamente ó por conducto de dichas autoridades políticas^ sobre lo» 
^ términos ea que deba verificarse el pago. 

" Art. 2P Por loe capitales cuyos plazos no estuvieren cumplidos, lo» 
" responsables, como poseedores de fincas rústicas y urbanas, que quie- 
^ ran redimirlos voluntariamente, podrán hacer también proposiciones 
" por el propio conducto, para que la redención se verifique convencio- 
^^ nalmente en el término dado de un mes de la fecha. 

" Art. 3.** Es obligación de los prefectos elevar 6 este gobierno, cd 
^ el £a en que las reciban, las {»*oposiciones que se hagan, para su acuer- 
" do, y es también la de hacer que los enteros de los eapitales redimi- 
" dos. ingresen á las administraciones de rentas con destino á la De- 
" positaria general efe b\ene8 intervenidos al dero^ para que el pro-^ 
^ ducido se consigne á la gefatura de hacienda. 

" Art. 4tJ* Es obligación de los admiiustradores de rentas espedir á 
" los causantes el certificado de entero, para que se proceda á la chan^ 
^ colación de las escrituras en las redenciones convencionales^ según la» 
" bases que acuerde el gotóemo, abriendo cuenta separada para ese ra^ 
" mo, por darla al propio gobierno cuando la pidiere. 

^^ Art. 5j^ En las pre&cturas se apotarán igualmente lo» registro» 



Las existencias que la Depositaría debe pasar á la gefatura de hacienda, según el 
artículo 7. ® ^ serán lasque sóbren^como se ha dicho, deducidos los gastos de cobraa- ' 
za é interven cioQ, / 

Por lo pr&venido ea el artículo 9t, ® subsiste la intervención de la niñera que se^ 
ha practicado, sin qu&se altere el curso de la cobranza, de .réditos en 1^ Depositarla 
ínteiventora, con total arregla á lo dispuesto #n la ley de su creación de 20 de Junick 

Y para que llegue á noticia de todos, mando áe imprima, publique y circule, fíjiinr 
dose en los parajes de costumbre. n 

Puebla, Agosto 21 de 1856.^ Juan B. Trücoms^^X 4e Za PortUlo^ s^cietatia. 
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" abiertos por el decreto de 81 de Mayo, con el mismo objeto de dar 
" noticia al gobierno cuando la pida; reservándose éste gratificar á di- 
" chos funcionarios per esos trabajos estraordinarios. * 

Haré fijar la atención sobre un punto importantísimo á mi propósito, 
y es, que cuando en las adiciones á la ley de fecha 21 se habló de ren- 
tas y ecsist encías j el gobierno ejecutor nunca quiso referirse á los adeu- 
dos pendientes é inquilinatos sucesivos, sino á toda clase de ingresos, 
ya procediesen de ventas de fincas ó de redención de capitales. Tal fué 
la causa de que en el precedente decreto de fecha 28 se previniera el 
entero de dichas redenciones en la Depositaría general y no directa- 
mente en la gefatura de hacienda; de modo que el mismo goj)ierno pu- 
diera deducir el importe de gastos, y solo se entendiese abonable al mi- 
llón de pesos, por cuenta del mifíisterio de hacienda, 6 si se quiere del 
tesoro federal, la parte que se mandase pasar á la segunda oficina. En 
otros términos evidentemente de nada habría servido la enmienda, toda 
vez que era una cosa vista que las solas rentas ni en uno, ni en dos, ni 
tres meses, podian bastar á cubrir los gastos ordinarios y estraordinarios 
de intervención. He aquí un caso posterior que presentó una oportu- 
nidad de hac^r esa aclaratoria. 

No comprendiendo Comonfort mis objeciones y temeroso de la ineje- 
cución de su repetida ley, me llamó, por medio de un telégramo, á otra 
entrevista con él; pero me escusé, protestando enfermedad, por dos mo- 
tivos; lo primero, por el cQmulo de atenciones que pesaba sobre mí, sin 
permitirme la pérdida de un solo dia, y lo segundo, porque su conducta 
misteriosa hacia mí, me habia determinado á prestarle mis servicios 
en su último cometido y retirarme para siempre de su gobierno. Vis- 
ta mi escusa, me mandó en comisión á un Sr. Alvarez, empleado en el 
ministerio de hacienda, para que le hiciera mis esplicaciones y arregla- 
se con él todas las dificultades. ^ Este caballero se me presentó en el 



1 Véase el decreto, no reprobado ni contradicho por Comonfort. 

2 Véase dos cartas. 

Tacubaya, Agosto 26 de 1856.— Querido Jaan.—Te llamaba para que hablá- 
ramos acerca de las dificultades que se presentan á la pronta ejecución de la ley 
de 16 del actual, con el ñn de allanarlas de común acuerdo; pero supuesto que no 
te es posible venir, marcha all » D. J. P. Alvarez, gefe de secóion del ministerio de 
hacienda, para que hable contigo sobre el asunto, y me comunique á su regreso las 
esplicaciones que le hagas y pueda determinarse lo conveniente. - Quedo como siem- 
pre tuyo.- 1. Comon/orí— Sr. Lie. D. J. de la Portilla.— Puebla. 
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palacio de gobierno, & tiempo justamente que acordaba yo con el gober- 
nador la distribución del millón de pesos entre las corporaciones, estan- 
do con nosotros, si mal no recuerdo, el Sr. García Torres; y ambos le 
hicimos la mas completa esplanacion de los defectos del decreto y del 
deber que nos correspondía de satisfacer preferentemente^ con el pro- 
ducto de los bienes eclesiásticos^ los compromisos contraídos en su ase- 
guramiento; invitándole á visitar la Depositaría, para persuardirlo me- 
jor de nuestra esactitud. El Sr. Alvarez no pudo menos que conceder- 
nos la razón; pero por incidencia hablamos de las ventas convenciona- 
les^ que creyó aquel opuestas á la ley de desamortización, asegurándo- 
me, que el espíritu del articulo 10 del reglamento habia sido solo el de 
atraer al clero á prestarse á la desamortización por medio de esas conce- 
siones. Yo le reproduje mis argumentos, y añadí, que tal espíritu me 
parecia muy flaco en una medida política de tan alta importancia; mas, 
en resfimen, le manifesté, que en las facultades de Comonfort estaba el 
advertimos el error para desbaratar lo hecho. "Tenga V. por cierto, 
" Sr. Alvarez, le dige, que en otros términos la propiedad del clero aquí, 
" aun permanecería amortizada, y debe V. también advertirle á Comon- 
" fort, que del mismo modo se vaii á vender las fincas destinadas al pa- 
" go de la conminatoria del clero; resuelto, como lo está, el gobierno, á 
" escluirlas de las denuncias, porque solo así se pueden obsequiar sus de- 
" seos." ^ Pues ahora bien, el referido Comonfort después de recibir es- 
tos informes por boca del mismo enviado, me escribió una carta apro- 
bando todo. * 

§ IT. 

Habiendo llegado á la parte mas prominente de esta mi relación his- 



Tacttbaya, Agosto 29 de 1856.^Mi querido Jaan. — Supongo qu» al recibir esta 
ya habrás hablado coa el Sr. Alvarez, á quien te mandé precisamente por la imposi- 
bilidad en que te consideré de venir á hacerme toda clase de esplicaciones respecto 
del decreto de 16 del corriente — Mucho te agradezco loque me dices por tu grata del 
27, lo cual me servirá de gobierno para ausi liarte desde aquí, contando siempre con 
tu actividad y con la del Sr. Traconis, para llevar á un término feliz ese vital nego- 
cio.^Mucho siento el mal estado de tu salud: celebraré (}ue pronto la restablezcas, 
como lo desea tu siempre amigo.^J. CoTnon/br^^Sr. Lie. D. J. de la Portilla. — 
Puebla. 

1 Llamo la memoria de ese Sr. Alvarez sobiie estos hechos, y apelo al Sr« Tra- 
conis, . . 

2 Además de que así lo indica la carta anterior fecha 29 de Agosto, véase esta 
otra, de 'puno y letra dd 8r. Montes, 

México, Setiembre 10 de 1856.— Mi querido Juan.— NoMros también hablamos 
previsto la resistencia del clero de Puebla al último decreto; pero creo que las me- 
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tonca, adonde todos deben verme; al meridiano positivamente de nu de- 
fensa, es decir, á la remuneración que me fué ofrecida y que dio lugar 
•después A mis sufrimientos, no puedo proseguir sin contestar al paso á 
las preguntas y reproches que hizo posteriormente á. ese respecto la fac- 
ción Comonforista para beatificar á su patrón. 

" ¿Debió aceptar Portilla esa remuneración?^ Respuesta. Decidí- 
•damente sí, porque era el justo y debido pago de unos servicios que 
ofrecí prestar á condición de esa recompesa, no Como simple partidario 
colaborador del plan ie Ayutla, sino como tm abogado en ejercicio de 
«u profesión: porque notorios esos servicios, la remuneración venia á s^ 
tío de gracia, ni de uncar&cter gratuito, ni con dolo encubierto sino one- 
rosa y merecida. 

Reproche. ^^¿Mas vómo apreciar tales servicios en tan inmensa 
^uma?^^ Defensa. Decididamente sí, porque al prestarlos no solo con* 
eentí en la ruina de mi bufete, ánico recurso de mi subsistencia, sino 
que me resigné á la persecución del clero, que ninguno de vds- se atre- 
\ vio á afrontar, esponiendo mi vida de presente y aventurando mi por- 
venir porque la pérdida de estos bienes valia mas que la cantidad de- 
signada; porque era un caso estraordinario, no sujeto á arancel, de aque- 
ilos en que por la ley misma el abogado podia regular Sus honorarios á 
medida del peligro y de la importancia de sus trabajos. Decididamente 
«í, porque sabia bien que algunos de vds., sin arriesgar cosa alguna y 
«ih moverse de sus casas, habian recibido sumas equivalentes y mayores 
que aquellas, por solo intervenir en el arreglo de ciertos negocios ád 
gobierno:, * porque veia á otros de vds. paismos ocupando, por solo favor 
del dictador, tres y cuafapo destinos públicos, de exuberantes dota<eiones, 
sin perjuicio de sus bufetes, mi alteración de sus solaces: porque habla 
cido decir á Comonfort que Iqs trecientos mil pesos, pagados á D. Gre- 
gorio Ajuria> por los sesenta mil que habia prestado á 1^ revolución de 
Ayutla, debian jde considerarse como compensación del peligro que hor 



úíím áidaéM púr tsé ^iMmo haráii que ese decreto teDgfii m putitaal cumplimien- 
to. Solo te recomiencfo que en todas las medidas procures crear intereses que las 
hagaa eficaces y dignas dd apialmo público. — Hay que tener mucho euidado con 
ios reaccionarios, que están haciendo sus últimos esfuerzos para enervar la ley de 
desamortización. — Me repito como siempre tuyo &o. — L Comm^orh — Sr. Lie. D* 
J. de ia Portiila.— PtteMa; 
1 Quiero ser mas catíalleró que ellos callando sus nombres y los negocios. 
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Wa corrido con el gobierno del general Santa-Anna. ^ Decidídftinen- 
te sí, porque por separado de la comisión del asegturamiento de bienes 
eclesiásticos, me habia hecho cargo de la de las ventas de la ley de des* 
amortización, sin señalarme un solo marayed! de honorarios, cuando el 
«ttpremo gobierno se los habia concedido, en caso idéntico, al goberna- 
dor del Distrito de la capital de la Repáblica; y por último, me habia 
encomendado también de la ejecución del decreto de 21 de Agosto. Re- 
preguntas. ¿Cuánto me habrían vds. regulado, señores abogados? ¿Ha* 
brian opinado por nada, disponiendo de mi persona peor que de la de 
un esclavo africano, cuando yo, con aprobación del propio dictador, ha- 
bia considerado esos peligrosos servicios en la aplicación de altos suel* 
d^ á los empleados de la Depositaría, y habia acordado, en el decreto de 
28 de Agosto, la remuneración de todos los prefectos? ¿Por qué repro- 
bar vds. para otaro ün acto que hablan admitido como lícito y permitido 
para sí mismos? ¿Portilla no debió aceptar; pero vds. sí: los servicios 
de Portilla debían de tenerse como gratuitos; pero los de vds. no: la rui- 
na de Portilla debia ser indiferente, mientras vds. debian enriquecerse? 
Déseme la razón de diferencia. 

Pregunta. "¿P^o Comonfort y Traconis terdanfaciUtad para ha^ 
cer la remnneradonV^ Respuesta. Indudablemente sí, unidos y por 
separado; porque el uno era el dictador supremo, sin que el piando Ayu- 
tía le hubiera prohibido remunerar, y el olaro ejercía en delegación esa 
dictadura: porque el primero habia usado de la &cultad, agraciando con 
empleos civiles y militares, de stieldos de por vida; á innumerables per- 
sonas, y gratificando a vds. mismos; y porque el segundo la habia ejer- 
citado también en el señalamiento de honorarios de interventores, jueces, 
escríbanos y promotor, cuotas de los denunciantes, sueldos de emplea- 
dos de la Depositaría y premios de ha autoridades políticas. Indudar 
blemente sí, señores literatos, porque desde la fundación de las socieda- 
des hasta nuestros dias, los soberanos han recompensado los buenos 
servicios, no solo con títulos de propiedad anecsa, sino con dádivas de 
cientos de miles de pesos. 

Reproche. ^Para la remuneración se necesitaba una ley ú orden 
escrita,^^ Defensa. Desde luego que no, porque por las murmuraciones 
de los trecientos mil pesos de Ájuria y claras conveniencias, era de apli* 



2 Lo dijo también así en el manifiesto que dió á la nación en Marzo de 1857* 
.Véase ese documento. 



112 

carse á, gastos secretos estraordinarios, y tales aplicaciones jalmas ha- 
bian requerido ni ley ni orden por escrito: porque en el caso de las de 
vds. no se habia exigido tal requisito. Repreguntas ¿Querían vds. que 
desconfiando yo temerariamente de la palabra de Tráconis y Comonfort, 
les hubiera demandado esa garantía? ¿Por qué vds. no lo hicieron á 
su vez?. 

Pregunta *'¿ Y si Tráconis suponía y Comonfort engañaba: si és- 
te solo habia ofrecido por temor de 6 para halagar á aquel, al comu- 
nicarle su separoAñon de Puebla^ para no cumplir después!" Respues- 
ta. Tráconis no podia suponer, porque tocándole á él, como goberna- 
dor, autorizar la consignación de la suma, no era de presumirse que 
quisiera echarse á cuestas, en un caso dado, tal responsabilidad; no po- 
dia suponer, cuando ee consideraba él mismo facultado para hacer la pro- 
pia concesión. Comonfort según todas las apariencias, no era de creerse 
que engañase; porque me habia ofrecido no abandonarme y recompen- 
sar justa y debidamente mis trabajos. Al aceptar la plaza de fiscal 
de imprenta y señalarme yo mismo el sueldo, con cargo á gastos es- 
traordinarios del ministerio de gobernación, le habia parecido poca 
cosa los trecientos pesos mensuales que me asigné. Comonfort no po- 
dia creerse que engañase y se burlara así de un amigo que, sin necesi- 
dad, y por defensa de su gobierno, se le habia sacrificado. Habría me- 
recido un mentís á muerte, cualquiera que se hubiera atrevido á decir- 
me — Este es un lazo que les tiende Com^onfori átiy á Tráconis para 
inm,olarlos después, como victiman de circunstancian, al partido cle- 
rical, conforme á los cálculos que se está formando contra los puros, 
para desprestigiarlos entre esos ptogresistas, obligando á éstos á 
privarse del apoyo de Tráconis, hoy ya rivalidad del mismo Comon- 
fort. Repreguntas. ¿Debí creer que tan abominable proyecto se estu- 
viese forjando? ¿Pude imaginarme tan malévolos sentimientos en el 
tierno, apacible y modesto Comonfort; en.un hombre que, cual otro líe- 
rón á los senadores romanos, con lagrin^as en sus ojos habia dicho á la 
nación, para captarse como aquel, las voluntadas, antes querria no sa- 
ber escribir que tener que firmar unU sentencia de muerte7 No y mil 
veces no: me supuse entre cristianos y hombres que preciaban de ho- 
nestos y civilizados, no entre caníbales ni bárbaros de la edad media. 

Reproche. "J5/ acto podia ser visto como una defraudación de los 
caudales pMiZico^."- -Defensa, En ningún caso cometida por mí, que 
solo recibía con buen derecho; pero tal cargo habria sido desconocido 



113 

ante la ley, primero: porque el delito presupone la violación de uto pre- 
cepto, y en el caso el precepto lo era la misma remuneración acorda- 
da por el supremo dictador: segundo, por que haWia; sido necesario cla- 
sificar en los misioios términos todas las anteriores recomp^isas del 
^smo género, revocando decretos por medio de una ley de efectos re- 
ti'oactivos y subvirtiendo los principios de la moral y de la justicia; y 
tercero, pori^ue los bienes edeeiásticbs ño pertenecian á la hacienda pú- 
blica. El triunfo de la causa del clero amenazaba es verdad, revolu- 
cionariamente^ no aquel juicio, sino un oMto de fé^ eü fuerza da la he- 
regía; pero el gobierno de Comoi^ort no podria, sin oomplicarsé él 
mismo y esponerse á cometer un atentado. ^ 

Otro reproche. "De todas maneras el recibo argtiía falta de de- 
KcacZejsía."—- Defensa para concluir. No tal, falta de delicadeza no la 
podia haber en recibir el pago de una, deuda de tan buen origen, y ese 
reproche jamás pudiera arguirse á ministros eminentes, con quienes ab- 
solutanieute oso compararme, de los primeros soberanos ,do lo. Europa, 
que han sido por éstos exuberantemente gratificados: ^ faltq, de delica- 
deza habria habido bí, para defi:audar en realidad, hubiera supuesto á un 
compadre mid acreedor al fondo, y le hubiera mandado pa^r: &lta de 
delicadeza si, para ponerme á cubierto del insuceso 'A^h»* grah combi-' 
nación polfUcUj tae hubiera hecho conferir una misión diplomática y 
adelantar la cw/a*suma*de cuarenta y tantos mil pesos par^ mis viajes 
á Europa; falta de delicadeza, en fin,- si hubiera amasado ufta crecida for- 
tuna, abusando de mis facultades dictátoriates^para dirigirme después al 
estrangero á lucir espléndidas .carro;5as. y U^vay una vida de» millonario. 

Perdóneseme la interrupción* que vengo de hacer, y perdónenseme 
igualmente mis alusiones,, si se creen, acaso electrizadas* : Imposible me 
habria sido, volveré á decirj él d^ijar dotfenida fe '^spectacioíi pública so- 
bre las causas que me estimularon á aceptar la «reoompensoL á que me 
brindó el Sr. Traconis, sin poner én Súdala palabra de este caballero, 
ni exigir formalidades ni escritura;. . Para lo seguido, baste la consi- 
deración de los dolores de las heridas que abrieron en mi alma unos hom- 
bres á quienes veia como amigos. 

; ; ; • • • J 18.' '\ /; . ; '^ ' ;, 

Apunté antes que al presentájrQenos.el Sr. Alvarez, enviado de Co- 

1 Pudiera citarles á dichos señores los casos; pero lo omito por suponerlos instrui- 
dos en la historia. . ' ' í . • . 

8. 
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monfort, el Sr. Traoonis y yo nos ocnpábamoB precisameiite de repartir 
el impuesto del millón de pesos entre las corporaciones. Esta ley fbé 
sancionada el dia 2 de ^Setiembre, fijando á dicho clero, para hacer el 
pago, el perentorio plazo de un mes; de manera á sujetarnos á la dila- 
cion que se nos habia prescrito, y á aguardar al vencimiento dé los tres 
meses concedidos para las adjudicaciones. Se preyino que los enteros 
se verificaran en la gefatura de hacienda, en bs términos del decreto de 
21 de Agosto, y con el objeto de evitar una moratoria maliáosa por par- 
te de los responsables, tanto la Mitra com0 los prelados de comutddades 
religiosas, fiíeron requeridos á contestar de pronto su conformidad ó no 
conformidad. ^ 



1 Véase el decreto no contradicho ni reprobado por Comonfort; decia asi: 

JUAN B. TRÁCONIS, Gobernador y Comandante General del EsUdo de Pue- 
bla^ á sus habitantes^ sabed: 

Qae usando de las facultades que me concede el art 2. ^ de la ity de 16 de Agos- 
to del presente afio^ he venido en decretar lo siguiente:-N6m. 156. 

Art 1. ® Para el pago del millón de peses impuesto por dicho supremo decreto 
al Venerable Clero secular y regular de ambos sexos de está IH^eesis, se señala por 
contingente el siguiente: < 

Al C<rfre $ 100,000 

Recandacion dft vacantes. • . . 100,000 

Colecturía de ánimas. 30,000 

Obras pfas 40^000 

CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 

Concepción • S0,0ÓO 

San Gerónimos - • . • • 70>000 

Santa Catalina • 60000 

La Santísima eO^lKK) 

Santa Clara « 60,000 

Santa Mónica • ♦ . . . 50,000 

Santa Inés 30,000 

Santa Rosa 25 000 

Santa Teresa 15,4)00 

CONVENTOS DE RELIGIOSOS. 

San Agustín * *..••.. ^. ,. • 85,000 

El Carmen 70,000 

Santo Domingo con la Provincia ....... 80 OÓO 

Tercer Orden de San Francisco. 25,000 

Colegio de Belén 20 000 

Suma • . 1.000jOOO 

Art. 3. ® El plazo dentro del cual debarán pagarse las sumas asignadas, será él 3e 
un mes, á contarse desde la fecha ít la publicación de este decreto eu esta capital 
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La Depositaría interventora gigtuó entre tantb sn cnrso] mus por muí- 
Implicados que fueraxi sus esfuenos, t^da dia se veía mas claro que solo 
Ipor medio de otro nálagre «orno «1 de los tinco panes, referido en el tes- 
to sagrado, podría hacerse <^paz de satisfivser á. todas sus atenciones. 
9j08 mas de los agentes interventwes, y escribanos y jueces receptores, 
<ixke habia& dado fin á. sus trabajos, se hacían justamente pagar sus ho- 
<iK>raríos^ los denanciantes reclamaban juntamente sus cuotas, y las la- 
1>ores de ks fisicas secuestradas nr^an, no menos, por ese otro desein- 
3>olsa Al mismo tiempo habíanse presentado dos nuevos acreedores, 
de prqporcio&es, en verdad, colosales^ para sorberse todo el fondo; á sa^ 
^er, el «¿ero y ia milidd. ^ 

Cuatro meses d^ó transcurrir -el primero sin solicitar el mas peque* 
'^o ausilio, por no traicionar 4 sus prqtestas, para su mantención y gas- 
tos éd culto, y fll «ste caito esplendoroso había sido interrumpido, ni 
«US ministros se hallaban 'en penuria; psnzeba de lo fecundo que era el 
i'ecarso de la devoción de loe fieles, ó de qae había habido una gran reser- 
va metálica, inapercibida por 'd ol&to de los denundantes; pero, apenas 
iastaladala Depositaifa, había dtiado lÁ gobierno un regimiento de mer- 
tsaderes, deaandando el pago de creeidas s«mas por pao, carne, belas, 
manteoa y oíros artículos de coxsestible^ snipHdos & los monasterios ó 
«onveatos; yádemás otros acreedores por deuda de diverso genero con- 
traidasaiítes del SI de Marzo. Parece obvio que á no haber sido co- 
3ioóidás las astucias derieal^s, tal mecBo habría servido eficacmente pa- 
va hacer «^vegrsibie k las arcas edesiásticas todos los productos, con algo 
anas, de los llenes intervenidos y para burlarse de la ley y del gobier- 
no. Por «sta consideración; porqae esa ficción hrevis manus atejaba 
mas, en vez de ati-aber, al olere á la obediencia^ y porque entre las di- 
Tersas cuentas presentadas podría haber algunas primas hermanas de 
los &lscB ree^os áennarpas^ ni el Sr. Traconis «i yo pudimos cando- 
vosamíenté dejamos llevar á las horcas taudmas. Mas, sin embargo, 
labia habido qfuie i^eooBOcer y qiw mandar pa^r vaxios de esos cre- 

La gmniicloli mifitar^erala otra tarasca. Comonfort me había dicho 



A]4. 3.^ Lfís enteros deberán kacerse en la GéfatiHra de Haclemda en los términeb 
preyenidos en la suprema cüspoftcioa referida. 

Por taiftoj Blttádo seéttfiiBUS pubK^e y eircub pam 4u cttmplimlento* 
Puebla, Setiembre 2 de 1856.— J«afi B. TrMwáA^'^iééílaP0tt^^ci^im.Q. 
i Constancias del espediente en d archivo del gobierno. 
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que en cuanto á esa exigencia era preciso que considerásemos sus eff- 
casísimas circunstancias é imaginásemos recursos suplementarios, y es- 
to mismo le habia manifestado á Traconís. Este sefíor se desvelaba por 
prevenir el constante conato de la seducción de las tropas, cuyos cona- 
tos se habían manifestado en dos conjuraciones, de un carácter bastan- 
te perverso, ^ y siempre en tortura para cubrir mes por mes sus pre- 
supuestos, se habia fijado al último en la Depositaría; reconociendo por 
mas justo y conveniente ese suplemento, cuando el clero seguia incitan- ■ 
do á la rebelión, que el de agotarlas arcas del Estado. El ingreso, pues, 
de rentas, lento por su propia naturaleza, humanamente no podía cor- 
responder á los compromisos que rodeaban á la repetida oficina. 

Por aquellos días^, mediante la recomendación del Sr. Lie. D. Francis- 
co Banuet, consejero de Estado, y de conformidad con Comonfort, se nom- 
bró, al fin, depositario al Sr. D. Romualdo Ruano, y tengo que remar- 
car dos circunstancias sobre este particular. Al presentarse al gobier- 
no dicho sefíor, llevó dos pretenciones del todo inatendibles, la una pa- 
ra que se le recibiese sin las fianzas prevenidas por la ley, y la otra pa- 
ra qne se le pagasen, con el fondo intervenido, trescientos ó mas pesos 
que le debia el antiguo gohiefno federal 6 central, no estoy bien, p&r 
sueldos de comisaría. Si en mi arbitrio hubiera estado el Sr. Ruano 
habría visto desairada su solicitud, porque ni el precepto legal era fal- 
seable en ese punto tan interesante de responsabilidad, ni habia absolu-- 
tamente derecho para obligar á los bienes eclesiásticos al pag6 de la» 
deudas de la comisaría del supremo gobierno] p^rlsuel Sr. Ruano tuvo 
por apoyo la recomendación del presidente sustituto, y el Sr. Traconis^ 
cumplimentando esa carta, accedió á ambas cosas. * Una vez recibido 
de la Uepositaría, no filé de su gusto el mécanifflno de la ofiicina, y te-, 
mió por la inseguridad del tesoro, á pretesüo de las ventanas que habia 
en las piezas^ no obstante la guardia diurna y nocturna, protestando al 
gobierno su irresponsabilidad á ese respecta. El señor gobernador, en 
vista de ello, dispuso (óigalo V. bi,en Sr, Ruano) que del fondo de 13.000 
pesos ecsistente en ese dia, se le pasaran once mil al comerciante D^ 
Caflos Pausse, * quedando el resto para las atenciones del momento de 
la propia oficina, y tal fué también el motivo de que, tres ó cuatro dia» 



1 Aludo ft la copspiracion d^ una de tusi^yrudaiiteSyjel capitán: I^Ppez. 
íí Me refiero kI Sr. Tráconlí» . , ., 

3 Fué en esta ocasión que conocí á ese selíor. . 



después, se le mandase entregar al mismo señor la existencia de cuatro 
mil pesos, cuyo total aplicó mas tarde él gobierno á gastos de interven- 
tíion. Transcurrida apenas una quincena, el Sr. Ruano decididamente 
renunció d «npleo, según el Sr. Banuet, por terror á la escomunion; la 
verdad solo él la supo; más ciertamente el gobierno habia pagado caro 
«u visge ün año. después, estando ya Traconis y yo presos, no tuvo in- 
¿onvenienté 'Cn admitir de Comonfort la <5omision de visitar la misma 
Depositaría, sin que haya visto la luz pública, el resultado de esa pes- 
quisH, y hoy me tomo la licencia de suplicarle al es-depositario y ea:- 
visitador, se sir^va desahogar ese ¿nferme, ^ Notaré también que el 
tal empleó. dé depositario fiá.é conferido por el Sr. Traconis al Sr. D. 
José María Saabedra, conforme á la pauta dada por el presidente susti- 
tuto, y á la v^ de qiue el Sr. Esparza habia renunciado también el de 
<5ontador. 

Prosigo <;on la ley vulgarmente llamada del millón de pesos* Era pre-. 
visto que las corporaciones eclesiáisticas debían de desconocer esa nue- 
va tentativa eoñf ra el tesoro de la iglesia, y. que muy lejos de docilitarse 
¿L una espontánea exhibición de la suma exigida, «quebrantando todos 
sus propósitos y dando al mundo el escándalo d^ una retractación impía 
y perjura, debian de oponerse aun Otra vez y protestar, avivando sus 
anatemas. En mas &vorables circunstancias, frescos todavia los laureles 
de Comonfort victorioso en Puebla, cuando las huestes de los defensores 
de la cruz roja habian desaparecido, y cuando la bandera de k demo- 
cracia, insignia del Crucificado^ flotaba tríanfiínte y orguUosa sobre la 
cúspide de la República, ese clero, vencido pero nunca dado, ¿no era 
cierto que habia desatendido la recuesta de doscientos mil pesos del hé- 
roe vencedor? * ¿No era un hecho también que después, librando á una 
rebelión, 'del aspecto de un iSan^Bartolmnéy el reint^ro de sus fueros y 
el recobro de sus bienes, habia sufrido el aseguramiento de éstos, la pros- 
cripción del Obispo y otros prelados, y la degradacionde su carádjer, an- 
tes que doblegarse al pago de un impuesto forzada 

La escena era enteramente diversa al promulgarse el decreto del mi- 
llón de pesos* Los partidarias de esa cruzada turbaban el sueño del 
mismo íD[ue los habia traicionado,y los ayutlistas^-que cantaron el hossa- 

1 Si el Sr. Ruano creyese que soy inesacto, lo remito al espediente de su nom- 
bramiento y fenunfcia de depositario. 

2 Es demasiaído sabido que comonfort le pidió ál Obispo esa sama^yeMe se la 
negó* 
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na al regreso del Ebertadbr, le amargaban todos los tnomentosr del dui. 
Una afección nerviosa, produciá»' por lai* constantes y contrarías emoeio- 
nes del temor j de la amlieion, liaftia ]^stradto la energía del eandSBo 
de Ayutla, sustituyendo k falsedad y paeril intriga al yaloi^. firmeza y 
eonciencia del primer magistrado de la meioH.. AI elero se le decia,. 
cree y espera: & los sostenedores de loa privilegios, creedP y esperat^ral 
ejército perseguido, eree y espera fj áilos progresistas creed y esperad f 
y todos^admítian esas palabras no eomo k profecía del advenkniento de 
su reinacb, sino como el sknbolo déla nana de ese* presidente sustitnto. 
¿Cómo pudo^ a»f, concebirse qjiie lae corporacioiM» edesiáísticaa se in> 
timidasen al grado de preferir el desembolso de k cantidad impuesta á 
k venta de sos propiedades? 

Ma» el gobierno ejecvtor,. en medio de esa erleds,. tern^ qpe resolver 
estos otros^ problemas, supuesto que de k ejecucioirdel decreto enk eor- 
ta dilación de un mes, éependia la vida ó muertedel suprenm gMer- 
no. ¿Cómo bacer para detener el curso del sol, repitiendo el milagro de 
Josué, para prolongar los dks, de modo é poder verificar k enagena- 
eion en tan reducido tiempo, bajo las condiciones de a^allto de peritos,, 
plazos de pregones,, bromas de almoneda plblica ei eétera? ¿Cómo ha- 
cer para conseguir que todos los postores se presentasen en un midmo^ 
dia útil, á fin de pregonar en un mismo acto todas las casas, proceder 
al justiprecio y en un propio acto también j&icar los remates? ¿Coma 
estimular á las ventas, para c^ue éstas se realizaren, no para cubrir par- 
tCy sino el todo del miüon de pesos y gastos de interveneion? 

Tanto mayor fué^la dificultad en la resolución de esos problemas,, cuan- 
to que dichas corporaciones dejaron pasar doce dks para manifestar sa 
no conformidad al pago del impuesto. Sin embargo, véanse los arbi- 
trios que escogitó ese gobiemo,^ para desatarse en lo posible las> manos 
y hacerse capaz de cumplir, si bien con k convicción del insuceso. SI 
dia 17 de Setiembre se puNicó el siguiente decreto. 

Bajo del concepto de que k resistencm del ckro envolvk el venci- 
miento del plazo otorgado, y en ejercicio de k &cu}tad concedida en el 
artículo 5.** de la ley de 21 de Agosto, el gobiemo previno^ 

" Art. 1.® Para cubrir el espresado contingente, por lo rektivo ai 
^ Cofre, Recaudación de vacantes^ Colecturia de ánimas, Obras pías, 
^ Colegio de Selen et tetera (omito k total nómina de las demás cor- 
^' poradones) se piroeederá inmedktamenie é la enagenacionde sus fía 
" cas rusticas y urbanas, hasta k cantidad concurrente." 



119 

'^ Art 2.^ Para mas espeditar las enagenaciones, que deberán verí- 
" ficarse desde esta fecha, los licitantes harán propuestas á este gobier- 
" no, de modo que convencionalmente se ajusten los contratos, escep- 
" tuándose las fincas cuya adjudicación se hubiere pedido con arreglo á 
" la ley de 25 de Junio y su reglamento de 30 de Julio." 

*' Art. 8.** Para la perfección, de todo contrato y que sean protocoli- 
^ zades en los registros públicos de los escribanos, bastará el simple 
^ mandamiento del gobierno^ librado por escrito; debien(}Q ser ^^ P^g9 
^' de la alcabala por cuent9> del comprador." 

'^ Art 4.* Todas las cantidades procedentes de esas ventas ingresa- 
^ rán en la gefatura de hacienda en los términos prevenidos en la espre- 
" sada ley de 21 de Agosto." * 

Ventas convencionales, en los términos que se habían practiicado las 
de la ley de desamortización, parece indisputable que debia ser el solo 
medio de vencer los obstáculos y abreviar ^1 tiempo; porque bajo de ese 
procedimiento, por una parte, el gobierno se ahorraba los plaaqs y tr4¡>- 
piezos del nombramiento de peritos y remates en almoneda, pudi^ido 
guiarse en el precio por el valor de contribuciones, como lo habia hecho 
en los casos de la mano muerta; y de otra suerte, el mismo gobierno se 
facilitaba un estimulante para proporcionarse postores, toda vez que po- 
día también proponer convencionalmente la quita de una tenoera ó cuar- 
ta parte de los valores, y el pago de una porción del mismo precio en. bo- 
nos de la deuda consolidada; sin perjuicio del dereeho que asistía y se 
entendía reservado á las propias corporaciones para reclamar cualquie- 
ra lesión enormísima. Y no se crea que por lo dispuesto en el artícu- 
lo 2.^ , de que las enagenaciones debieran tener lugar desde aquella fe- 
cha, se privaba á los ínquilinos de su privilegio de adjudicatarios. El 
gobierno al determinar lo primero, no llevó otro objeto que el de abrir, 
desde ese día, las puertas á los licitantes y contratar condicionalmente, 
es decir, á llevarse á ca^o el contrato sí á la espiración de los tres me- 
ses de la ley de 25 de Junio, la finca propuesta no había sido pedi- 
da en adjudicación. El gobierno hizo mas, mondo por el deseo de sal- 
var la congojosa situación del presidente sustituto, noinbró agentes para 
que bajo de las proposiciones indicadas, solicitasen la redención de capi- 



1 Yém ^ decreto aprot>a4o por Gomp^foit 
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tales impuestos á censo, redimibles ó irredimibles, y licitantes tanto den- 
tro como fuera del territorio del Estado * 

§19. 

Es tiempo de que refiera otros dos mcídeñtes sóbrerenidós en la úl- 
tima semanít de ese mes de Setiembre, no solo jorque pertenecen á la 
crónica, sino también porque en ellos se encuentra el grado de la lati- 
tud de las facultades dictatoriales del gobernador Traconis. 

La clase pobre de la población ocupaba cuasi el total de cascas llama- 
das de vecindad, perteneci(ent^9.al clero, y eeros desvalidos no habian po- 
dido, en el conflicto de sus diarias necesidades, ni retener la renta en 
espera del establecimiento de la Depositaría, ni proporcionarse después 
la cantidad del adeudo. Ejercer sobre ellos la facultad económico coclc- 
tivay no podia dar otro resultado que el de reagravar la aflicción del afli- 
gido, porque absolutamezpLJbe poeo ó nada para las arcas depositarias de- 
bía de producir! el secuestro del .miserable moviliario de esos dendorea. 
J!l hombre pobre y menesteroso ba clamado siempre por la caridad y con- 
sideraciones benevolentes del pr(^*imo; pero, la clase pobre de Puebla «ra 
tanto mas acredora á esos piadoso^ sentimientos^ cuantos mayores bar- 
bián ^ido los perjuicios que babia resentido durante el prolongado ace- 
dio de la capital, cuando la ocupación de las legiones del Sr. Haro y Ta- 
mariz. Privada del jornal, que venia á ser su pan cuotidiano, por la 
total interrupción de sus trabajos ordinarios, no era menos cierto que de 
las mismas &milias se hablan arrancado víctimas para sacrificarlas, en 
calidad de soldados razos, al despecho y á la ambición de los facciosos. 
El gobierno, pues, no sabia qué hacer, ni cómo resolver á las repetidas 
consultéis que sobre ese particular le había elevado la Depositaría. 

Por fortuna con anterioridad habia yo recibido una carta de Comon- 
fort, referente al propio negociado^ recomendándome K adopción de una 
medida que aliviase la suerte de esos insolventes, y desde luego tal 
iniciativa fue suficiente para estimularme á darle al clero un golpe de 
gracia quitándole las ¡simpatías de ese pueblo y conquistándoselas al 
gobierno.^ Este, por las consideraciones precedentes, y atendiendo tam- 



1 Solo recuerdo los nombres de los Sres. Hower, Banuet^ Gregoir j Cañizo. 

1 Esta es la carta. 

México^ Agosto 13 de 1856«— Mi querido Juan —Un buen amigo mío qué toma im 
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bien á que los bienes intervenidos tenian por objeto el socorro de la in- 
digencia de la clase desvalida, en uso de las facúlteteles dictatoriales, 
decretó con fecha 25 del propio mes lo siguiente; 

"Art. 1. ^ Quedan esceptuados del pago de rentas por las casas que 
" habitan, desde el 19 de Abril hasta el 31 de Julip, todos los jornale- 
" ros y familias notoriamente pobres que en su trabajo apenas se pro- 
" porcionen para la vida un producto de menos de cuatro reale* diarios." 

" Art. 2.° En tal concepto la Depositaría general dejará sin efecto 
" esa cobranza con el certificado que se le presente, de cualquiera juez 
" local, sea mayor 6 menor, por parte del que solicite la gracia, para acre- 
" ditar que es acredor á ella; quedando facultada la misma oficina para 
" rectificar esos docianento^, á fin de precaver y corregir los firaudes." 

" Art. 3.® Cualquiera abuso que se cometa á e^e respecto, tanto por 
" parte de las autoridades que espidan los certificados, como por la de 
" los causantes y por la Depositaría general, será castigada irremisible- 
" urente con las penas del falsario y hurto con abuso de confianaa." 

" Art. á.° A este propósito se concede acción popular para denun- 
" ciar los abusos, y el denunciante se hará acredor á una mitad de la su- 
" ma cuyo fraude se denuncie.'^ i . 

He aquí cuál fué el otro incidente. Tenaces los indígenas del De- 
partamento de Matamoros y sus anexos en. sus disturbios con los pro- 



vivo interés por la prosperidad del gobievoo, me hace algunas veces las observacio- 
nes que dree oportunas, para el mejor servicio p4hlico. Kn la última carta que me 
ha dirigido encuentro dos, relativa la primera al modo con que se ha mandado cubrir 
el importe de los meses que se adeudan por los inquilinos de ñncas del cleio de esa 
ciudad, y la segunda á los honorarios de los interventores. Te mando en cópia los 
párrafos relativos para tu gobierno y ulteriores procedimientos.— Con el afecto de 
siempre quedo tuyo de corazón.— I. Comonfort. — Sr. Lie D. J. de la Portilla — Pue- 
bla. 

Decia el primer párrafo.^ Hay otra súplica, que es la principal. Por el reglamen? 
to con que se ha establecido la pagaduría de rentas de caias, se inanda que todos cu- 
bran en un s<tlo entero el importe de los cuatro meses que adeudan de renta. Es- 
to solo puede verificarlo la clase acomodada; mas para la clase pobre es imposible que 
pueda tener efecto: es en mi concepto impracticable y se tiene que poner al gobier- 
no en una lucha abierta con tocia la clase menesterosa que, como V. sabe, es la ma- 
yor parte de la población: por consiguiente espero que teniendo en consideración 
esta mi observación, mande que se modifique esa disposición en térmilios convenlea^ 
tes, á fin de que el pueblo bajo siga elogiando sus sabias disposiciones. 
1 Véase el decreto aprobado por Comonfort ' ' 
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pietarios de haciendas, sobre las cuestiones de terrenos, habían vuelto 
& sublevarse, y el gobierno sabia que tanto el clero como los reaccionar- 
ríos incitaban y fomentaban esos motines, para hacerlos degenerar en la 
cruzada que amenazaba. El Sr. Traconis, en el deber de cortar opor- 
tunamente el fuego, para impedir su propagación, habia destacado una 
sección de tropas de las dos armas; pero los recursos pecuniarios de 
que podía disponer le eran insuficientes, fuese por la escasez dé fondos 
en la Depositaría y gefatura de hacienda, fuese también por mi cons- 
tante resistencia á distraer las rentas del Estado en ese ramo de guer- 
ra, que en manera alguna tenía que soportarlo. Traconis me hablaba 
diariamente de esos compromisos, y en la ocasión á que me refiero, fué- 
me preciso, llevado por sus insinuaciones, el dirigirme á Comonfort por 
medio de un mensaje telegráfico, para que en tales circunstancias se le 
proporcionasen dichos recursos á aquel. Su respuesta, por el mismo 
telégrafo, como se verá, fué ésta: ^^emitido de México, 4 de Octubre de 
" 1856. — Recibido en Puebla á las nueve y veinte minutos de la no- 
" che. — Sr. D. Juan de la Portilla. — Correspondencia particular del 
" presidente de la República. — Creo no puede haber entre Atlixco y 
" Matamoros la reunión armada de quinientos hombres que han dicho 
" á vds; pero sí podrán reunirse indígenas desarmados en el número 
" que se quiera. En diez dias se han remitido por la tesorería treinta y 
" cinco mil pesos; ¿qué no es bastante con esto, con los productos de la 
'^ desamortizacioni con los del millón de pesos y con las rentas del Esta- 
^ do, para atender á los gastos de la guanjícíon? — ^^Comonfort." ^ El ge- 
neral Traconis se impuso de esta respuesta, negándome decididamente 
la remisión del dinero hablado. Por lo demás, quince dias después, he- 
chos de sangre, que goteará sobre la frente de quien los provocó, vinie- 
yon á convenper á Comonfort, de que lo. que él creía ser una reunión 
de indígenas desarmados^ era real y positivamente una avanzada del 
«egundo pronunciamiento del 20 del piismo mes. 

Esperaba yo llegar hasta aquí para dirigirme otra vez al consejo de 
tos diez de Venecia, que con la gravedad y alma de acero de ese poder 
terrible decidieron nuestra muerte civil. Tenemos, Jlxcmos. Sres., es- 
tos hechos totalmente sin réplica. —1.® Traconis en ubo de las facul- 
tades dictatoriales que le delegó el presidente sustituto, y con aproba- 
ción de és.te, dio un dereto para invertir^los bienes interveiudo^ en la§ 



1 Puedo manifestar el original* 
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altas dotacioneB de todofl los empleados de la Bepositarfa rnteirenüo- 
ra.-* 2.® TAó otro decreto, en los mismos términos, disponiendo del pro- 
pio fondo, para qae el promotor fiscal se eobrise sus honorarios. — S.<* 
Adicionó, p(»r la misma vfa, la lejrdel millón de pesos^ para qtte del fon- 
do se dedajesen los gastos de intervención^ eon preferencia á dídio con- 
tingente. — 4.® De ignal maMera dio otro mas decreto para gratificar & 
las antoridades políticas crn eí propio número de dinero.— 5.° Sin aban- 
cbnar la dicha salvaguardia, sandonó también el decreto, aplicando gran 
parte, en v^rdady de los repetidos bienes á la clase pobre- — Y 6.° Que 
Comonfort lo autorizó aim para disponer del mismísimo mülon de pe- 
sos. — Pero tenemos mas, con relación al caso; á saber, que también á 
ciencia y paciencia del tal magistrado, el goKerno de Puebla varió el 
tenor de esa ley del millón de pesoS) determinando que las ventas fue- 
sen convencitmales, j tw en almoneda públiea ni previa tasación de 
peritos. Consecuencia lógica inevitable, Sres. Excmos. f^^ Luego 
él gobernador IVaconis, en su esfera, tuvo los mismos omnímodos^ 
poderes de Comonfort ^^¡^^ Corolarios — Luego, sin disputa, la ley de 
fiícultades dictatoriales llevó invfvita la áe peder disponer de los bie- 
nes eclasícísticos asegurados^^ — Laego p%ído> remuneran, como Comon- 
fort remuneraba. — Luego por esos actos no podia ser acusada de esceso 
de facultades. — Luego la contraría interpretación, que se quiso dar des- 
pués á la ley, fué un error funesto. Francamente, Sres. Excmos., al- 
gunos de W. EE. que no habían pertenecido al gabinete de nuestra 
época, caminaron con los ojos vendados para dar palos de ciego; pero- 
Comonfort y sus pro-hombres, que habian intervenido en todas nuestras 
funciones, obraron como el asesino cobarde, que oculta el puñal para he- 
rir á mano salva. Se maldice é infama, ha dicho el príncipe de la Paz: 
en sus memorias, cuando sin pruebas de aquello que se dice se habla de- 
alguien; y si á ello se añade la impostura, dando por salados hecho» 
que no han existido ó suprimiendo aquellos de que depende la verdad 
para ser conocida, i^o hay tan sob ÍQ&miia sino calumnia. 

§ 20, 

El solo estilo del parte contestación telegráfico de Comonfort, que he 
insertado antes, deja traslucir el grado de frialdad á que habia bajado 
ya en ese mes de Octubre el termómelro de nuestra reciproca oonfían- 
za y armonía- El hombre, de factOj habia desaparecido, evaporándose 
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en fuerza :del elemento político, én tanto que ni por parte de Traconis 
ni por la miai existia nn solo motivo á que pudiera atribuirse un cambio 
tan repentino é inesperado de temperatura. La fidelidad de dicho ge- 
neral lejos de entibiarse, se acreditaba mas y mas, á medida que la reac- 
ción aparéela i^as segura y pujante para e0tallar de momenik> á momeo- 
to, y yo, en el centro de esa mina incendiaria, había seguido impasible 
con la vist». fija únicamente en la voluntad de mi buen amiga Traco- 
nis y yo, incrédulos; como pirrónicos, habiamos permanecido hasta allí, 
rodeados del peligro, los partidarios mas leales y decididos por la causa 
de ese gobierno. ¿Se podria atribuir el móvil del resfrio ,á la no exac- 
ción del millón de pesos. en el mes pjjefijado? ¿Provendría, tal vez, de 
malas inteligencias entre la comandancia militar y el ministerio de la 
guerra? ^ . 

Véase lo que se le repela & dicho general Traconis, desd^ el mes de 
Setiembre, en cartas procedentes de la capital de México y escritas mu- 
chas, acaso, en las antecámaras del señor presidente. I<e decían los unos: 
— ^" Es preciso que desengañemos á V*, general, de que Comonfort y 
^' su cuadrilla tratan de sacrificarlo á sus planes: hombres que por mie- 
^* do de que V. se pronuncie, no se han atrevido á quitarlo, han invent&- 
^' do el protesto d^ la supuesta espedicíon contra Vídaurrí: este ne- 
*^ gocio está por arreglarse diplomáticamente, y sin embargo, V. no 
^^ quedará en Puebla ni Portilla, porque se les cree unidos á los pu- 
** ros, y Comonfort sigue combinando el; golpe contra ellos. " Le es- 
cribían los otros* — r" Sí arrastrado por un -escesivo sentimiento degra- 
^* títud, se ha conservado V., hasta ahora, ausente de nuestras filas, es 
" fuerza que sepa que ese zorro que ha cuidado, está dispuesto á devo- 
" rarle á Y. las entrañas porque lo considera caudillo de los sansculo- 
" tes.^ Adelántese V. á- pegarle en la cabeza, rehabilitándose entre sus 
" hermanos de armas. Si V. se decide, verá realizado, el dicho de Pom- 
^^ pello: ung. sola patada en tierra será bastante para hacer salir un 
ejército de ella,^^ Le comunicaban algunos: " El congreso sigue apro- 
^^ bando el proyecto constitucional, con la evidencia de que Comonfort 
^^ prepara su golpe de Estado; pero los progresistas están resueltos á 
^' escarmentar al traidor desde el momento que no jure el nuevo código. 
"No debe V. estfafíar, por lo mismo, que se haya decidido la remoción 
" de V.jComo un preliminar indispensable al^oZpe, por los encomios 

1 Aludo á las contestaciones que tarieron lugar cuando el releivo del batallen núm. 
2 de infantería. 
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" que hacen de V. los progresistas, y porque necesitando Comonfbrt del 
" apoyo de los clérigos y coüservadores, atribuyendo á V. la tiranía 
" del gobierno de Puebla, se ha inventado satisfacer á aquellos hacién- 
" do á Vdes. víctima»?. Lafiragua recibe diariamente visitas de cléri- 
" gos y de lospersonages desteríradós por V., y les ha ofrecido que pron- 
** to se mandará el bálscmw que calme la irritación del cáustico. En 
" junta de ministros, tenida antier, tratándose de V., dijo otro de los mi- 
" nistros, es preciso despacharlo á Yucatán cún sus paisanas, á quie- 
" nes les conviene ma^ que á nosotros: á lo que otro repuso: mafidar- 
" lo de vanguardia d la frontera para qu^ estaque la salea (para que 
" lo maten). Tenga V. todo eato por cierto, para que iio se crea mas 
de esa pandilla de moderados.^^ Le repetían \m otros: " Persuádase 
" V. de que Comonfbrt lo está vendiendo al cltíro y al ejército como un 
^ hereje y dejser^r, para procurarse las simpatías de «sas clases: no le 
'^ queda á Y, mas remedio qUe el de adelantarse á la traición, seguro 
" de que, después que esté V. desarmado y' sin mando, será deiíaatóada 
" tarde para quitarse el golpe; ^ , ' 

Estos aviso» amistosos, estas advertencia^ consecuentes y esta^ invi- 
taciones astutas, encerrabais ciertamente la esplanacioní del enigma; pe- 
ro ¿cómo habriamos podido Traconis y yo suponer á Comonfort tan ma- 
lévolamente prevenido contra quienes habian sido, con sobrada rai^on^ 
sus favoritos? En la cabeza de un polítweo freméticamente ambiciosoy 
yo bien sabia, instruido por las tradiciones de la historia, que podian en- 
contrar abrigo ideas rastreras y proyectos abominabieapp^o i^o ha- 
bia visto en el dulcísimo genio del modesto republicano, un sdo rasgo* 
común de los tiranos de las monarquías absoluta^. Decir el ministro 
Lafragua á los proscriptos de Puebla que Traconis habia abierto la 
llaga, siendo así que Comonfort era el autor, ó al menos principal cóm- 
plice de esas medidas irritantes, me parecía unáímputacio^ absurda Ke 
cha al mismo ministro. Pesconfiair de nosotros como enemigos eficien- 
tes del dictador, cuando por sostenerlo no solo habíamos ^orryio el ries- 
go de la vida, sino despreciado enormes supia^, ofi:^ci4a0. por sus con- 
trarios, me par^cia también una impostura^ atribui^^ á «iquél. Suponer 
á Tracoms* rival ¿por qué antecedentesí precisos?" ¿á virtud de qué segu- 
ridad? ^ ■• ■•••• "' '' '; ^ ■• ' 

sin embargo, los hectos subsecuentes viiiíei*'o>n á despejar efhorizon 

. 1 Todas esitas cartas s^ me manifestaban por Ttaconts, á qttÍ9R me recete, y su» 
autoras conyendr^n en que mi memosia es fiel* 
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sonte de esa inícerüdambre* En ese ines de Octtl>re la BepatacSoü de 
Traconíd fué añuneiada en Puebla por emisarios y amigos y parientes 
de Comomf<»*t, bajo ios motivos indicados en h» cartas y Ice nombres 
de los generales Trias y la Llave^ro repetían paMk deeS^ar al saocesor. 
£1 preoitado Ccnnonfort seguía guardándome nna reserva, á ese respec- 
to, demasiado sígnifiGatíra contra su oondAeta^ y todavía mas, me halm 
contestado con disgusto á una pregunta inquisitiva que le hice por te- 
légrafo, pronoeticAndole la inmediata revolución que debia aeguírse al 
•cambio. 8in causa ni «pareatemente justificada se relevaron las tropas 
de-la guarmcion, llamando á marchan forxadas á los cuerpos adictos á 
Traconis y sustituyéndoos con otros, al mando de gefes particularmen- 
te instruidos de ^servmr todos los movimientos de aqUéL El dia 7, al 
fiu, recibió una carta en la cual ie decia Comonfort, que había venido el 
momento de emprender la espedicion loontra Yidaurri, que la campaña 
estaba enierametité éi^nesta, que la próxima semana pasaría ft recibi]> 
:8e del mando político y militar el Sr. Oarcf a Conde para que Traconis 
pudiera irse á. encargar de la comandancia general ó del mando de una 
brigada; se le advertía que en consideración á que el ejercicio de los 
mandos en Puebla debia tenerse como «na comisión del supremo gor- 
biem^ el pase de esa comisión á otra escüsába toda renuncia. H&gor 
me V.favor^ se le de<áa también, de consultar con Portilla para ha- 
cer lo mejor. Induso eontenia esa carta una corta tira de papel y 
en él escrito por mano del propio Comonfort, que d su vista arreglarían 
to de Semto Domingo, (la remuneración de Traconis) para evitar hor 
iladüts, as! como el despacho de teniente coronel para D. Daniel Tra- 
icJonis, sobrino del general /* 



1 fíe aqví lá caita y papel raelto: 

Reservacla.~Méxíco, Octubre 6 de 1856«'>£xcmo. Sr. general D. Juan B, Traco* 
BÍ3.-^Mi muy querido amigo. — fía llegado el momento *de abnr formalmente la cam« 
paña sobre VidacÑti^ y Aunque se me presentan todoá los días nuevos enibarazos pa* 
rapasat á dirigirla personalraéMe, quiero ún embargo estar de todo punto espeditoy 
4 fia de niaréhar i«ego que hayasa desoiparebido loe obstieulos que ahora se ofrecen^ 
Cn oonteeaenciá la fémftDA fue eatm pasará k reetbhse del rnaüdo ^íltieo y militar 
<le ese Estado el Sr. García Conde, para que V. pueda Teñir k encargarse^ toi^formo' 
convenimos^ de la coraaadeacia militar ó del mando de la biigada que ha de servir de 
apoyo á esta capital. 

Con el objeto de qlie V. tenga tbila esta semana paia ptéparar sus cosas cómoda- 
mentei he creído conyeaiente comunicáfielOi'MomeiiÁikidble k U iréz j{üárde uíiá 
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Pregonada la dobles de Comonfort por sus mismas trompetas, mani- 
fiesta sa desconfianza por actos ostensibles, y escrita su falsedad en esa 
carta, el seguir dudando habria sido una puerilidad infantil. Los emi- 
sarios, comisionados ad hoc, no podían suponer; el relevo precipitado de 
las tropas carecía de antecédate y objeto, otro que no fuera el pronun- 
ciamiento de Traoonis contra el presidente sustituto; pero la carta, sobre 
todo, al anunciar la próxima espedicion, contenia el desmentís áe su pro- 
pio autor; porque sin el millón de pesos, destinado á abrir esa campaña, 
una yez que no babia sido posible el hacerlo efectiro, y sin que hubiera 
tenido lugar otra especulación que supliese ese recurso, habia que creer 
una de estas dos cosas, ó que Comonfort habia hablado con falsedad al 
decimos, con referencia al alzamiento de Yidaurri, que de la esaccionde 
esa suma dependía la vida 6 muerte del supremo gobierno^ 6 que de 
otro modo se espresaba también con falsedad, al suponer en pié, comple- 
tamente lista la repetida espedicion. Mas me queda que decir cual fué 
nuestra conducta á pesar del desengafío. 

Si bien con el sentimiento en el coraimuí seguir con el instinto del ho- 
nor y de la lealtad nuestra invariable divisa, la defensa del dicta- 
dor de Ayntla y él acatamiento á sus órdenes y combinaciones. Be- 
tener Traconis su puesto de centinela, vigilando los movimientos de los 
reaccionarios, y continuar yo mis esfuerzos para el complemento de mis 
cometidos. Aquel rechazó con todas sus fuerzas toda idea de traición: 
hizo mas todavía; desaprobó las comisiones que el consejo y el ayunta- 
miento de la capital enviaron á Comonfort, oponiéndose á su relevo y 
desconcertó la resistencia arma4a que el pueblo se disponía á hacer con- 
tra la misma disposición suprema, ^ para tener derecho de decirle á Co- 
monfort, al separarse de los mandos: "Creyendo los^ sentimientos de la 
amistad y hs deb^fes de un cdbaUero mas nobles .y estimctbles que el 



absoluta reserva, pues «1 Sr. García Conde no qui^e quicse le redbam que se sepa 

cuando llega. 

. No sé si hay necesidad de alguna renuncia por parte de Y. para esto, supuesto que 

no se hace otra cosa que cambiade de servicio: hágame favor de consaltarlo con I^of- 

tilla para iiaoer lo mejor. 

Spy con el cariño de siempre su invariable amigo Q. B. S. M^-^lgnado Comonfortm 
Decia el papel suelto.— Como la venida de V. está tan próxima, hemos creído mas 

conveniente arreglar lo de Sanio Domingo y lo de su sobrino para cuando esté Vi 

aquí, escusendo de esta manera chismes y nuevas molestias para Y. mismo. 
2 Fueron hechos oficiales y públicos. 
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brillo seductor de la ambición al mando, he detestado con horror esa 
ambición, posponiéndola á lo primero. En el campo de la revolución 
en que nos hallamos, he querido todavía dar afectuosamente la ma- 
no al amigo, en cuyo semblante veo retratada la traición, que no we 
terla á mi espada para disputarle con ella su poder. He' sostenido 
ese poder en Puebla, pudiendo haberlo hecho vacilar, porque debía 
preferir las amarguras de una ingratitud, y tal vez otros sufrimien- 
tos, al remordimiento de una acción criminal,^ Por mi parte termi- 
né el aseguramiento de los bienes eclesiásticos, en nueve décimas, si no 
en el todo; ^ pero la ejecución de la ley del millón de pesos me fué ab- 
solutamente irrealizable. 

Aunque el gobierno se hubiese reservado fincas valiosas que poder 
vender, muy capaces de cubrir el contigente, las ventajosísimas especu- 
laciones que ofrecía, de un lado, en la capital de México y en otros Es- 
tados, la ley de la mano muerta, y del otro la desconfianza de los capi- 
talistas, á que me he referido en otra parte, hablan levantado una bar- 
rera insuperable. Á ¡pesar de la franquicia de los bonos y de la rebaja 
de una tercera ó cuarta parte en el precio, viose quo ni hubo postores 
para las ventas, ni censatarios que se prestasen á rediikir m el todo ni 
parte de los capitales censuados. Por recomendación de Comonfort se 
habia también prorrogado él plazo de la redención de ésos capitales. * 
Los espedientes que supongo existen en los archivos del mismo gobier- 
no, prueban de una manera irrecusable los J)ocos casos que se presenta- 



1 Véase el espediente. 

2 Véase la la ley." Decía: 

Juan B. Traconis, gobernador &c. Sabed: 

QüQ en cónidderaoioita á qbe algunos agdniliíoreshankoHcítado'hL gxkciade que se 
les prorogue el plazo que se les ñj4 para la redención de capitales cumplidos, con ar- 
reglo ¿i los decretos de 16 y 23 de Agosto último, motivando la solicitud en los per- 
juicios que se le siguen á la agrictritara en general, en uso de las facultades concedi* 
das á mi autoridad he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art culo único. Se coticede á'todos los dueños poseedores de fincas rústica» y ur- 
banas que por cualquiera título ó cousa reconozcan capitales en favor del venerable 
clero secular y regular de esta diócesis, de plazos cumplidos j el nuevo término de wi 
/ mes contado desde estdfedháy pata qiie hagan la redención etí los términos prevenidos 

por el decreto de 23 de Agosto último. 

Por tanto 4-c. 

Dado en Puebla á l^de Octvhre de 1856.--Jtwn ^. Traconis,— J', de la Porítfla, 
secretario. 
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ron y la insuficiencia de sus produddos, nMsime en circunstancias én 
que el gobernador Traoonis tenia que saldar todos sus compromisos. Así 
que, sin que otra cosa estuviese en xúi arbitrio, hube de resignarme & re- 
serrar al mo^ digno entendido y afortunado sucesor el cumplimiento 
de ese decreto, que amenazaba como la espada de Damodes* 

Al imponerse el Sr. Traconis de la predicna carta dimisiva de Comon" 

fort, tuvo á bien entregármela, para que yo mismo le contestase á éste 
mi opinión sobre la escusa ó necesidad de la renuncia; y diré afortuna- * 
da entrega, porque ella me ^ó ocasión de hacerme depositario del mas 
precioso documento (la tira de papel), que debia servirme mas tarde de 
arma poderosa contra mi perseguidor, si bien con la revancha por su 
parte de hacerme representar al triste personaje del Máscara de hier- 
ro. En el concepto de que, como antes he dicho, los órganos de Comoh- 
fort hablan comentado la remoción del general en términos desfavora- 
bles y contrarios á lo que aquel suponía, en mi contestación me fué con- 
veniente advertirle tales liviandades, y concluir que la verdadera gra- 
titud exigia un acto que desvaneciese toda impresión injuriosa^ y ese 
acto no podia ser otro qtie el de la renuncia. ^ Comonfort me replicó 

al dia siguiente (9 de Octubre), por jnedio de la siguiente carta: 

" México, Octubre 9 de 56. — Querido Juan. — ^^Acaban de traerme tu ' 

" carta de ayer, y supuesto que crees conveniente la formalidad de la 

" renuncia del Sr. Traconis, puede mandarse mañana y será contestada 

" satisfactoriamente, pues el cambio es solo, como el mismo Sr. Traco- 

" nis sabe, por necesitar preferentemente su persona en otra comisión ' 

" del servicio, y sin que esto importe la menor tibieza en mi carino y en 

" la confianza ilimitada que me merece." 
" El correo está para salir, y no puede estenderse mas tu amigo.-—/. 

" Comonfort.— ^T, lie. D. J. de la Portilla.— Puebla." 

Estas renuncias de íos mandos civil y militar fueron enviadas én =el 

acto; mas tras dé ellas siguió la mía, el 17 del propio mes, sin anterior 

ni posterior aviso á mi hueñ amigo, toda vez que ilusoriada la ley -de 

intervención por el decreto dé 21 de Agosto, desde ese» momento había 

cesado mi compromiso, dejándomié to entfiffa libertad para retiraniae del 

gobierno del Retador de Ayutla. ' 

.Para dar fin á este período histórico, réstame solo hablar de los re-' 



1 Puede Comonfort manifestar esa carta. 
.2 Véase el espediente. 

9 
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saltados de la remuneración ednéiedida á mis serñcios. Bemaaiacio nig" 
nificante el papel sur plus escrito por Comonfort, para que pudiera que- 
darme la menor duda sobre ías aserciones del Sr. Tracom» & ese respec- 
to, la vista del tal papel convidó á diclio general á prevenirme aun otra 
vez el pago preferente de la eaüntidad ofrecida, sabiendo que solo me h»- 
bia consignado tres mil pesos del fondo existente en poder del Sr. Pausse 
y cuatro mil de los haberes pertenecientes á la Depositaría, cuyo total, 
advertiré de paSo, situé sin reserva en la casa de un comerciante por 
demás honrado, ínterin se facilitaba el cambio sobre México. Los cor- 
tes de caja diarios de aquella oficina manifestaban su escasez de recur- 
sos, en términos de que ni la remuneración de un mil pesos ordenada por 
el propio gobernador al señor prefecto D. Antonio Zamacona, se babia 
podido satisfacer. ' El St. ^raconis se fijó al ultimo en la venta de 
unas casas que babia tenido lugar en aquellos dias; mas como quiera 
que el tal negocio se tomó como la piedra angular para mi acusación, 
véoine en la necesidad de referir sus pormenores. 

Los señores Heit y PausSe y D. Ramón Acbo solicitaron del gobier- 
no la compra de cinco casas pertenecientes al clero, por Cantidad de cua- 
renta y tantos mil pesos, á pagar dos pacrtes en metálico y el resto en 
bonos de la deuda interior consolidada. Mi opinión les fué contraria por 
dos motivos: primero, porque una de las mismas casas se babia ya pro- 
palado al-^r. García Torres, y segundo; porque repugnaba las propues- 
tas. El Sr. Pausse, sin embargo y funestamente para él, se manifestó 
tenaz, al grado de llorarL al Sr. Traconis, suponiéndome caprichos y 
mezquinas prevenciones, y yo no pude menos que obedecer las órdenes 
del gobebdador, poniendo los aotierdos y esponiéndome á los justoH re- 
proches de Gurcfa Torres, ^ cottio las obedecí en idénticos casos en que 
intervino o<Ano agüite del Sr. Bamuet.' Posteriormente, halláüKlome 
una' mañana en la seoretaria, hablando sobre negocios particulares ccxi 
D.'Neaieáio'SobrinOi del comercia de Méxioo, ocurrió á mí el Sr. Tra^ 
C(^s, llevando en la nAunO dos libransflis'que haibia girado Pausse en su 
fsívór, pagaderas en íBuiuella capital p(»r la casa' de Jecker, la una por 



1 Mas tarde se mandó pagar esta snmÍLpar orden del mismo Comonfort, estfmdo 
yo ya preso y enc^ausado. 

2 Apelo á los Stet. Ti^aeótiis y García Torres^ y sabiétiáo la muerte del Sr.'Paoi- 
•e, me refiero también á sus socios. 

3 Me permitirá el ex-ministro Silíceo que le llame la atckMibn sebre* este punto* 
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'22^00& pesos & la ^nsta, y la otra por 6,000 & quince ¿Baá, para pregtm- 
tarme m tenía vigajob persona conocida q«e quisiera y pudiera enca^- 
^arse de la coiranza. Le designé á Sobrino, y éste adaiitló, recibiendo 
las letros ^oob. su «odoce, ea eoyo acto me prenno dicho s^or gober* 
«lador^ llWase «d nxaAdamtento para <d otorgaimeiáio de )a «scritara de 
venta en fav^or de los ebmpradoreS| con orden á la l)epiositaría para que 
«e hksma virtualmente «I ingreso y ©greso, aplicándose el segundo al 
^amo de ^tos estraordínarios de interrenciofi, «demás d» dos zníl pe- 
nses qne (fieroa de «ontado ^ ios compradores, que deducido de esa 43uma 
lel adeudo de contribuciones directas, quedó reducida A mil seteoientos. 
Pues ahora bien, después detesto y «n la fecha á que me refiero, el mis- 
mo Sr. Traconis me mandó recibir di<^os 1,700 pesos y 14,000 de las 
libranxas, reservándose el resto para otras distribucicmes^ y finalmente, 
dispuso también, por órcfen directa y páblica, en eonáderacion á la cor- 
ta cuantía de ía suma, que de un mil y tantos pesos que faabia de exis- 
tendía ^en la Depositaría el día de mi renuncia, se me entregaran un xtiil, 
iquedandoiassf insoluto el total prometido.* 

5 21 

Bn la t«rde del 17 fiel miado mes de Oelubre, llegó %1 Sr. geneñ^I 
D. José María Qaroía Oonde llevando consigo 1* suprema dísposieioii 
para que se le entregasen los mandos militar y eivil, bs^o del antece^ 
4ente de biabarse adiaiñdo la renuncia 4el Sr^ Tracoms, en cuya nota, 
«después de «neomittr im wpMáoB de «sfe «eilor de la miatiera muy m^ 
ttrfcbciériaj eooió rae habia ofireoido 'Oomonfort, se le prevenía se pr^- 
9eiUiámim7kédÍHÍamente édfresiieniís snstüuti^ úreciSirúrdené». En 
la mañana del 18 el suocesór tbmó posesión del gobierno y comandan- 
XiVdk militar, reservando ia solemne inauguradion para el dia 20, por ha^ 
bei* 4riLdo domíi^o el 19; pero en ese dia 20, antes de que el luminoso 
Febo hiciera relejar sus dorados rayos en las brillantes cApulas de la 
•ciudad de las den tc^es, los reaccionarios anunciaron el Ave María 
«con el teque de rekato y el estruendo de la mett^Ik fratricida. M nue- 



3 Las ;¿eclatacioRes afirraalivas ^obre todoS' estos paiticulares de lassugetosá 
que me refiero, y las mism«8 libranzas, existen en mi causa^ 

4 Véase el espediente, y ^n mi causa existe también elt?eitiñcado que me esiéa- 
di6 ^ Su Tracoats, especificando qu^ esta fué la sama qne piiño ftpltcaTme« 
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yo> gobernador y comandante general faé reducido é: prieáon por efcait- 
dillo de la cruzada, y sé apoderaroio otra yez de la capital los gefes dé- 
los quinierUos 6 mas iítdígenas desarmador que se suponía Gomonfort. 
De contrario modo á^ lo que ae había prometido el Sr. Lafragua^ el 
calmante pvodujo el cáncer; el remedio hubo de ser peor que la enfer- 
medad. Otra cosa habría sucedido si mi ilustrado aihigo hubiera lla- 
mado á BU. memoria la respuesta que Labeon dio al senado romano al 
tratarse de la guarda de Augu^stoJ 

El Sr. Traconis y yo dejamos á Puebla en la misoM/ mañana de ese- 
día 20, regresando á lá capital de la BrCpíftliea.- 



He aquí en compendio la reseña de todos los actos admímstratíyos de( 
g'obierno del general Traconis en el Estado de Puebla, pietra que la na- 
cion pueda juzgar si hubierar escesos; y en este caso de quien sea la res- 
ponsabilidad, si solo del gobernador ó del presidente sustituto que aprO'- 
bó y consintió todos y cada uno de esos actos. Mas en esa revista apa- 
rece igualmente de manifiesto mi comportamiento en el desempefio de la 
comisión que se me dio á ejercer, para que la opinión pública califique 
sí hubiera árbtiso pof mi ])arte^ de modo á eonstítuíir esa eonfianssa que 
se depositó en mí, el único cargo que débé reportar Gomonfbrt^ como^ 
lo vociferin sus parciales. • ! 

Mi compromiso, como se habiste, se limitó esehisiyaniente á la inter^* 
vención de lo» bienes- eclesiástiisos bajo del plan de ún aseguramiento 
precautorio, sin ensancharme hasta el terreno gubémativo, ni entróme^ 
tenue, mucho m^os, en las atribuciones y azarosa política del presiden 
te dictador. A nada más' estaba yo obligado^ y sin embargo, resulta 
que por el simplé^ hecho de aceptar ad koéla, secretar fa del gobierno^ 
no solo cónisentí en soportar el grave peso de tal ca^ga en tan compli- 
cada y difícil situación^ sino que me sobrecargué mas y mas con funcio- 
nes absolutamente agenas de aquel empleo- en euaJiesquiera dircünstan- 
cías dadas. Soldar d« nuevo todos los eslabone» de k cadena adminis- 
trativa de ese gobierno, despedazada por el ariete de los reaccionarios, 
y emprender esa obra minando al mismo tiempo el fanatismo religioso 
y conteniendo los conatos revolucionarios, no había sido por cierto ni el 



1 <<Soy dormilón^ no contois coniñigo." 
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t>bje1x> m el fin de mi comisión: tampoco el de ayudarme formando por 
TDí misino las leyes que incumbían al supremo gobierno: no suplir los 
defectos de otras para hacerlas practicables: no autorizar todos los con- 
tratos de la ley de desamortización; m ejecutar, en suma, tantas combi- 
naciones & que arrastraban los mismos acontecimientos. To intervine 
^n todo 'esto, y lo hice todo, como queda sólidamente demostrado, multi- 
plicándome basta un grado infinito por la plantación, producción y apro- 
yechamicnto del principio cardinal de la 'bandera de Ayutla. ¿Es á ese 
■esceso de deferencia por mi parte en favor de la causa púbEca y de las 
ideas del partido dominante, que se le 'llama atuso? Habria entonces 
-que variar el significado de las palabras, 6 que admitir los abusos en 
preferencia al ejercido circunscrito de las obBgaciories. Dígaseme ¿que 
mas pude haber hecho? 

Usando del medio comparativo que presta toda defensa, puedo llamar 
^ mis censores á poner en parangón sus buenos servicios con los mios, 
para persuadirme, aunque sea á mi pesar, de lo meritorio de los unos y 
'de lo indigno de los otros. jQué hicieron, preguntaré, los defensores de 
la persona y poder dé Comorifort, en favor de la causa por la que yo es- 
ptíse todo cuanto vaKa, para merecerse los empleos de altos sueldos con 
que fueron agraciados, et cétera, et c€tera, ellos y sus parientes y com- 
padres? , Bien sabido tienen esos señores moderadísimos, que jamás 
solicité empleo alguno del dictador, porque no me creí digno ni capaz; 
mas es necesario también decirles, que habiendo estado en mi arbitrio 
el disponer en Puebla, no de legaciones in partibns, pero sí de todos 
los destinos püblicos, m me re»erv€ ad cautelam el de depositario del 
fondo eclesiástico, ni el de consejero, ni el de ministro del tribunal de 
justicia, m él de juez; absolutamente nada. 

De un solo esceso fui responsable, que confesare ingenuamente, y fu€ 
el que me reprochó el impresor Masííis^ haber sido insociable, déspota 
y descomedido. Con efecto, bajo de la convicción de deberme al pQ- 
blico y no á los particulares, incurrí en mi manía característica, de con- 
sagrar todo mi tiempo al servicio del primero, con preferencia á dedicarlo 
á escuchar denuncias y adulaciones de los especuladores de los empleos. 
No puedo negar que á ese intento mandé cerrar las puertas del salón de 
la secretaría á los que lo habian constituido en Ateneo de café; que en 
la casa de mi habitación igualmente me hice invisible á todos esos zán- 
ganos de colmena, y que los desairé fre^entemente. Convendré tam- 
bién en que algunas veées^ acaso sin justicia, fui déspota con ciertos in- 
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f errentoresr j empleados^para mas' estimularlos & redoUar enzs eeCierzos 
en fayor del mismo servicio publico;, j por áltímiOy que u^e descomedí coa 
personas que sin motivo se toounrott la libertad de reqoeiintie e^n mu- 
cho mas orgallo <)ue el mío,, el buen despadK) de Hm» gracias que solici- 
taban.^ Si otro debió deiermi:CQmportamreQtO;.ett buena bora me con- 
fesaré pecador, pero jamás arrepcAtido. Mas ái propósito^ déme licen- 
cia ese Sr. Masías para decirle, que al imputarme irrespeñt^dmles af 
suprema trOunál dejusiicim^ cometió un eiror de impostura, de que 
jamás podrá justificarse, pues elselSor magistrado Mari» j prefeeto D. 
Antonio Zamacona,. son testigo? de dos serios disgustos que me ocasio- 
nó la coBsideracioii qoe siempre tuve á ese respetable cueipe,. el uno 
con el señor tesorero geneval, pop deoftora del pago dr soa sueldos, y el 
otro con el Sr. Traconis, euandb b guardia de k Albóndiga intereept6 
el paso del local de laS'Semon^S' ó despacho del propio tribanal.^ 

Se me obj¡etar6^ no obstante,, por mis compartidazio» los comoo&ns- 
tas, que nada de lo que dejo espuei»to me absuelve del caigo de haber 
recibido la remuneración. Sea asij mis buenos amigos^ 7 diré como el 
ratón de la fábula, bastante caro me costó el haber comido del ques^. Pe- 
ro una vez combinada por vdes.y Comonfort k$ ruma ék Trac^ni» an- 
te el mismo pariichhptfíre, para deUKtar las fuerzas de esa resisten- 
cia;, al sn^dimiento del golpe de Estado y desenAcnazar la candida- 
tura presidencial del misma Nachito (diminutivo de Ignacio), j una 
vez dispuesta mi persecución de maneomunpara quitar á la medida 
toda apariencia de intriga pelíiicaf ^ preciso será que convengan vdes. 
conmigo en que^ de todoa modos, recibiendo ó 1^ recibiendo, mi suerte 
habria sido la misma^ la prisión j un proceso bajo del pretexto de abu* 
sofi^ con la sola diferencia de que acaso ese proceso no halaría venido á 
complicarse con la revelación de peligrosas poridadesy 7 asi mia pade- 
cimientos habrian sido menores. 

Mi pecado capital, iíiabséhibhs, fué-el haberme ideíatificado con la pex«- 
sona de dicho general 7 vuéltome depositario de esos secretos: el ha- 
ber admitido una comisión que debia amenazarme per ambos lados, cuan* 
do, de otro ukmIo, siguiendo la senda abierta por vds., pude medrar me- 
jor á la sombra de nuestro común amig^ el prefidente. snstitulo^ Tras- 



1 Si sé crfjeve precisa dar^ el nembie de esas personati*. 

2 Apelo al testimoDÍo de los mísinófi sefíorei. 

S Se vesá mas adeiante lefeTlt esU c^mblaacioa & loa propios satéUtes^i. 
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de las huellas de vds. pude hacerme de un buen empleo, sin perder los 
goces domésticos, obtener una recomendación eficaz para ser electo dipu- 
tado á la asamblea legislativa, reservarme un asiento en el consejo mons- 
truo, después del golpe de estado^ habilitarme de una embajada y de 
cuarenta y tantos mil pesos para viajar por la Europa, ó escoger una 
retirada pacífica, á. la caida del dictador, con un prospecto mas alagUeñé 
á su. restauración. Del otro modo, pc^ b escabrosa vereda á que me 
llevó la fatalidad, no pedia esperar sino sinsabores de todo genero, por 
un lado, con el riesgo de la vida, de presente y de futuro, y por el otro, 
mi degradación, una prolongada prisión, la ruina de mi bufete, insultos 
y depredaciones de villanos, saqueo de mis bienes, y al último la espa- 
tríacion, no para ostentar y prodigar el dinero defraudado al erario^ si- 
no para mendigar mi subsistencia de la caridad del estrangero. ^ En 
medio de esta horrible situación, leómo pudiera Seguir Ideando las recri- 
minaciones de esos hombres, que se llamaron mis amigos para hacer de 
mi. honra y de mi peraopa an elemento político? Hénoj ante el jiii- 
áo p¿blico al uno y á i<)S otiós: qué él ños conozca y diga de parte; de 
quien estuvies^a loa abasos, si de la.mia, que fui la victima, ó de la de 
eUos, que fiíeron mis verdugos. 

Bástame hablar del modo y términos en que Comonfort cumplió sus 
reiteradas i»romesas de no abandonarme jamas, una vez comprometi- 
do por él; de qué manera me fueron recopipensados justa y débldor 
mente mis servidos, y cómo se acreditó que mis mayores sacrificios 
Migarían la f^ayor gratitud del aanigo y el mas espresivo receno- 
cimiento del gobierno. Me resta hablar, repito, de la pripion y proce- 
so á que fuimos sometidos el ex-gobernador y yo |l consecuencia de esas 
fimaiones gubernativas. 



1 Fáfiü me es prebar este aserto si se jquiere. 



PARTE m. 



A la fecha en qué el 8r. Traconis j jo ñoB séparamoá del Estado de 
Puebla, el movimiento revolacionarío del Sr. Yidaurri haUa venido á 
xm término pacifico^ por medio de conceaxmeSy si no las mas dignas y a- 
eeptables para el primer magistrado de la República, al menos las rms 
convenientes á la estabilidad de su gobiámo. Al mifeiBfto tiem][)o la per- 
severante facción clero-militar habia vuelto á alzar la cabeza, sentando 
de nuevo sus reales en la sufrida Paebk y en el Estado de San Luis Po- 
tosí, mientras que el coronel OspUo merodeaba en algunas poblaciones 
del Estado de México. Y por otra parte el irreconciliable partido pro- 
gresista, seguia impasible su obra constitucional en la asamblea consti- 
tu jente, dispuesto á obligar al dictador de Ayutla, de grado ó por fuer- 
za, á la aceptación y juramento de ese código. . 

Era así evidente que el justificadísimo Comonfort habia incurrido en 
una superchería al escribir ocho dias antes en. su consabida carta, que 
se hallaba lista la espedicion á la frontera, aguardando solo al general 
Traconis. Otra causa pues, mas grave, mas vital y m^s urgente que el 
evitar la desolación que amenazaba á Puebla el cambio de personal del 
gobierno, como lo habia previsto el mismo Comonfort, debia haber con- 
tribuido á la adopción de esa medida política. 

Habíasenos advertido que el partido progresista y el presidente susti- 
tuto conspiraban recíprocamente el uno contra el otro, y este rumor no 
carecia de fundamento, porque la conspiración era cierta. Habíase di- 
cho también que algunas demostraciones de ese partido en favor de Tra- 
conis habian engendrado una oculta rivalidad en la delicadísima suscep- 
tibilidad del moderno Cromwell: qae como este otro revolucionario. Co- 



187 

monfort había entregado su espíritu al terror y al miedo, espantándose 
hasta de su sombra, y creyendo ver en la persona de Traconis un com- 
petidor temible, se habia resuelto á nulificarlo, bien para privar á los 
constitucionaliatas de ese figurado caudillo, ó según la opinión de otros, 
para congraciarse con el partido del clero. 

Yo me abstendré de toda apreciación afirmativa sobre este particular, 
prefiriendo el esplanar la conducta posterior del mismo Comonfort, en 
tanto que es mas persuasiva la lógica de los hechos que la de las pala- 
bras. Si un dicho puede ser destruido con otro dicho, los hechos se iden- 
tifican con la existencia del mundo, para perpetuarse hasta la ultima 
generación. Así pues, sin que en la parte narrativa mi defensa dege- 
nere en violentas recriminaciones, haré mejor el oficio de relator, dejan- 
do al buen sentido la ilación de la consecuencia. 



§*2.« 



Desde la misma noche del dia 20 en que me presenté al presidente 
sustituto, para acreditarle con mi persona el favor que me habia hecho 
la Providencia al librarme de las garras de la. cruzada, me encontré con 
el hombre enteramente cambiado y desconocido. Sin desvelar su mis- 
teriosa reserva sobre mi no anticipada renuncia, se me manifestó Heno 
de enojo y disgusto contra Traconis, por la retirada de éste del sitio de 
la guerra, sin haberse rehecho del mando de las tropas fieles en Puebla, 
para redimir de su cautiverio al portador del calmante Laf ragua. En 
vez de hablarme sobre la susodicha espedicion contra Vidaurri, causa 
eficiente de que la reacción se hubiera apoderado de esa capital, para 
consumar su ruina, ó de Iqs motivos verdaderos de la remoción del ge- 
neral Traconis, se redujo mas bien á acusarlo de inconsecuente como 
amigo y de omisión en el cumplipaiento de sus deberes como militar, 
considerándolo obligado por la amistad y la ordenanza á combatir por 
elVecobro de la tranquilidad publica. Observándole yo que Traconis 
habia sido prevenido de presentarse inmediatame^ite en la presidencia 
á recibir órdenes, y que en cuanto hombre tenia también el sentimiento 
de su inesplicable remoción, quiso disputarme que no lo habia remo oí- 
do, sino que aquel hahia renunciado. " Bien, dejemos ese punto, me 
" dijo, y hablemos sobre el modo de salvar á Puebla.''^ — " Bien, le 
" contesté, en lugar de Mendoza, que por cierta similitud llaman el 
" Atila de los poblanos, dd órdenes para que Traqmis tome el man- 
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♦* do de esa vanguardias seguro de que si hasta hoy el motín es solo de 
*' .cUgunQs soldados seducidos, la presencia de Mendoza va á obligar 
" al pueblo, d tomtar partea — " Eso no me conviene,^ me replicó. * 

El ex-gobernador de Puebla llegó en la tarde del^l,.y la entrevis- 
ta que ambos personages tuvieron en la mañana del 22 no fué mas sa- 
tisfactoria que la mia. Las mismas quejas j reproches del lado de Go- 
Dfionfort, aunque en el tono patético, que le daba la clave del miedo cuan- 
do hablaba, con sus ¿gurados antagonistas; pero por parte de Traconis 
réplicas animadas y alusiones violentas contra los ministros que hablan 
intrigado por su relevo. En suma, el eco de las alabanzas cantadas en 
la semana antecedente, vino á formar ya en esta vez el sonido de una 
amenaza; se anunció un rompimiento favorable á las ulteriores miras 
del dictador j funesto para el subdito, un rompimiento de que debian 
aprovecharse los aduladores mercenarios, como de facto lo esplotaron, 
llevando diarianlbnte á Gomx)nfort los dichos provocativos de Traconis y 
vice versay de modo á arrimar la estopa al fuego, y agregar así á cual- 
quiera combinación política un resentimiento personal.* 

Las circunstancias mas críticas y comprometidas que las de la prime- 
ra rebelión de Zacstpoaxtla, reclamaban imperiosamente los servicios de 
Traconis, fuese en Puebla ó en San Ljiis Potgsí, acaso con preferencia 
¿ muchos de los veinte generales qi^e se hablan destinado á una y otra 
campana. Comonfort, en lugar de utilizar eso^ servicios viose que qui- 
so entretener á dicho general, nombrándolo de general en gefe del ejer- 
cito de reserva de la capital de la República^ sin que existiese el tal 
ejército, y cuyo nombramiento, por ridículo é insultante, no debió ni pu- 
do aceptar. Todas las altas recomendaciones, escepcionales méritos, 
singular confianza y exagerados ofrecimientos, fué un hecho también que 
vinieron á reducirse, al último, á un otro ridículo nombramiento de co- 
mandante principal del puerto de M^zatlán, limitándole á.dos el núme- 
ro de sus ayudantes.'. 

Deplorando yo esa mala inteligencia entre Comonfort y Traconis, cu- 
yos resultados era fácil prever que serian ruinosos al segundo, á medi- 
ca que se recobrase el primero del sobresalto producido por la revolu- 



1 Si m^ 1X0 recuerUo^ el señor ministro Fuente se bailó presente á esta confe- 
rencia. 

2 Me refiero al Sr. Traconis. 

3 Me refiero al Sr. Traconis» 
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cíon en pié, me babia retraído de intervexur, conservándome lejos del 
eirculo presidencial, ec^orme á mi propómto. Sabia que Oomon&rt no 
era capaz de disimular una ríralidad real 6 aparente,, ni ménoa perdona- 
ría nH sisftpW apodo contra su persona; pero sobre todo, év comporta- 
miento conmigo me Labia abstenido de im^rtimavlo mas con mi presen- 
eia. Un incidente, no obstante, yino á qnefcrantar nd prop&ntO) j íué 
^ne sapeqoe sns adidadores me suponían en relacione» ebn los pronun- 
ciados de Puebla» Todavía le dnrigí una carta reebazandatal impostn- 
ra, 7 ofreciéndole mi espatriacion para huir de la mordedura de esas ví- 
boras; mas él me «mtestó invitándoiííe á naa entrevista, 6 ovja invita- 
eion no pude esiDusarine.^ 

Una "sol^ palabra sin embargo no se hdbió en esa otra ooiift^ cop 
relación á tai persona^ MíEmifestándome ComoD&rt' las mismas aten- 
ek>ne» amistosas j el mismo aprecio de síemi^'é, biii.pensatnrme tomar 
la inídatíva, biao objeto de la conversación, cen estíidi» ó sin A, sus dis- 
gustos con di gex»»ral Traconis. Protesiarme de nuevo el mérito de los 
servicios de ese señor, el distinguido afecto ¿ que le era aeredpr, y la 
disposición 6n que estaba para daxle de preferencia d empleo que solici- 
tase: lamentarse, del ábondmo en que el rq>etido general lo haUa de- 
jad» en la& mrcfinstancias de k guerra, (fesairándole su nombramiento 
de general en gífe dd ej&rciio de reserva: quejarse de sus voeifera- 
eidiies insultantes; y al último interesar mi amisÉad pan| cortar' esa 
desavenencia, fué el dnico asunto que nos oóupó el tiempo de una hora, 
antee del almuerzo, que estuvimos solos. Una ooslii hube de remarcar 
en esa plática de Cotuonf(»rt, que 1k) debo omitir, y lii^ qué al ooi»)luir 
estando ya reunidos con otr*s personas en di comedor, proponiéndole yo^ 
como medio radical ,de reconciliación el regreso de Traeonis'á Puebla,, 
(entendiénd[>8e sin mi asistencia) me re^ondió enfóticamente, olvidán- 
dose instantáneamente de las protestas y ofertas que venia dé haeerme 
un segundo antes. ^iSi qmeres destruir tma pobletden^ manda ú ella 
de gobernador á Juan jMé'Baz ó á Tr<mnisP — ^Cen vjw sola di- 
ferenciay le repliqué diflimulaaA) mi sorpüesa, que Tracohis alguna» 



1 Puede pfesentai mi parta, com^ jo la aii^ft. Fué estf» en el me» de N»?]f<un- 
bre. Véase la carta. 

Sr D. J. de la Portilla.— No?ieinbre 21 de 5&~Quer¡do Juan. — De esto dmnhiga 
en ocho puedes buscarme á las diez de la ma&aiia»y iseatestará irerbalm^ite tu caí* 
ta de ayerj tu amigo» — ^Ignacio. 
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VTBces escucha f recibe consgor. y Buz se dirige por' si salo.P ^ ¡Y 
«86 Sr. Baz, no obstante, á contento y por eleodon del mismo presiden- 
te sustituto, estaba desempeñando las funciones de gobernador en la 
gran capital de la Bepdblica! ¡¡T ese gobierno Traconis habia sido obra 
<ompleta del propio presidenteP. 

Indudablemente yo podría haber desmtentido á Comonfort en medio 
de sus paílaciegos: podría haberle dicho: ^^Con soIcls esas ptzlabras 
iu seficillez te ha dado á conocer bajo de tu máscara: tu noviciado en 
ia difícil cieftíña de la política te ha descubierto prematuramente: es- 
das prevenido contra Traconis: lo has engañado g lo sigues enga- 
ñando, hoy que ves la revolución encima, de miedo de que el partido 
progresista te repruehe la persecución que has premeditado: hoy soli- 
eüas su amistad, disimulando en lugar de castigar sus insultos, por 
ique tienes necesidad del apoyo de ese partido para defenderte de los 
reaccionarios; pero una vez vencidos éstos y disuelto ^2 congreso, es- 
iiamarás como Sixto Y,, al anunciarle su pontificado --^^Heme aqní 
fuerte, ahora lo pu^edo hacer todo? Pero qué fruto habría recogido 
de tales recrímÍBadones? El de perdición y nada mas. Escogí, por lo 
mismo, el papel de mediador, y sin que el general Traconis me negase 
aún en esa res su bondadosa deferencia, logré restablecer la aparente 
armonía entre él y el presidente; recomendándoles á los Sres. Montes 
y Silíceo, porque á elle me habia comprometido,, ó bien la reposición 
del repetido Traconis en Puebla, 6 el empleo de comandante general en 
México. Mas haré otra remarca del mismo género que la anterior, y 
«s, que al hablarle al Sr. Montes sobre el particular, igualmente se de- 
jó decirme: "J?w cuanto á lo de Puebla, ia verdad yo no estoy por el 
eterna homeopático,^^ * 

Pocos días después de estos sucesos (Diciembre de 1856), la paz fué 
restablecida tanto en -Puebla, como en San Luis Potosí, sin que le que- 
•dase á Comonfort otra bandera que humillar y otros enemigos que ven- 
<;er que la de la constitución y los progresistas. El gobernador García 
•Conde volvió á ocupar en la capital del primero de dichos Estados -el 
palacio de tristes recuerdos; pero por motivos absolutamente desconoci- 
dos para mí, en tanto que después del desempeño de mi papel de con- 
ciliador otra vez hal)ia escusado mis visitas á la presidencia, las relí^- 



1 ruede Comonfiait negw, si^a conciencia se lo permite. 
i2 ¿Es verdad Sr Montes? 
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cumea recieptetDente reanudadas de Comonfort y Tracoma, fueron de* 
nuevo destruidas, á punto de haberse abierto entre ambos una guerr» 
de reconvenciones mdtuas^ de personalidades^ denigraciones, denuesto» 
j desafíos que solo pudo tolerar el eosq,uil]osa dictador por el fundado^' 
recelo de que el congreso constituyente se opusiese á cualquiera medi-^ 
da dictada contra el general favorito. Siguióse & esto la publicidad dip* 
los propósitos del mismo Comonfort á no jurar la carta constitutiva, y 
en proporción al mayor grado de esos propósitos la notoriedad tambiea 
de los medios de defensa^ de los progresistas, entre quienes circulaba el 
nombre de Traconis como su caudillo y candidato para la futura elección 
presidencial. 

Promover una segunda reconciliación me pareció enteramente inútil^ 
por dos razones; la primera, porque había yo llegado í persuadirme de 
que, con efecto,, la remoción de Traconis haUa envanado de una intriga 
del gabinete y de la pronunciada predisposición de Comonfort^ y la se- 
gunda, porque desairado ostensiUemente dicho general,, el eonocimien^ 
to que tenia yo de su carácter nie pronosticaba la mala acogida de cual- 
quiera proposición conciliatoria. jNi se me invitó,, ni me ofrecí á dar 
ese paso; pero tampoco tomé parte ni en la defensa ni en las acusacio- 
nes de uno y otro; preferí la posición de neutral, aunque Comonfort fuese 
mi mas antiguo amigOj toda, vez que no jugedla limpio- y era notoria la 
justicia de Traconis; con la certidumbre 5í, de que la imputación de co- 
barde y otras que el segundo le babia repetido al primero, debian de 
ser, tarde que temprs^no, no un agravio biefí callado' sino bien vengado} 

- Por otra parte, pendiente es^. escaramuza de injurias, el gobernador 
Giarcía Conde, apépas restablecido en el libre^ pleno y padreo goce de 
sus funciones gubernativas, se habia dedaradcf decididatuente enemiga 
yiostíl á la administración Traccáús. Sustituyénjlola, ó tnejor dicho^ 
cual si hubieta sido la*de los reaccionarios, aquel en vez de atender á la 
consolidación de la paz y al arreglo de los ramos admiiiistrativos^ f^e ha- 
bía reducido á desttuir todos los actos de su a^eces%»r, á remover el 
personal de todos sus empleados y á vituperar su conducta en término» 
denigrantes entre el círculo de devotos y sicofantas. Se habia susp en- 



1 Todos los hechns á que me refiero fueron pübliéos- 
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<3ido la pnbBcacion del periódi<í9, titulado El Estandarte^ creado por 
órdenes del presictente 8«stít«ito, j siseado el c<Mitrato de la imprenta 
<del 8r, GtircCa Torres, para agradar al impresor Masías. Muchas le^ 
yes habian sido revocadas, sin tm sustitiito que subsanase el perJQÍ<»o» 
y otras estravagantemente comígidas, incluyéndose en estas la de la 
Depositaría interventora. Con intenciones encubiertas, usando el tal 
gobernador de hñ/acultiskiés dtctétorialts otorgadas á su mismo an- 
tecesor^ babia anulado también la venta de las casas celebrada con los 
Sres. Heit, Pausse y Acho; en una palabra, su comportamiento daba 
idea de que no tan solo debia verse en ese personage al portador del hát- 
samo Lafrágua, sino 4 un agente del club comonforista, según lo mam- 
lestaron mas claramente los bediM subsecuentes. ^ 

Llamado yo & la capital de' Puebla, par» evacuar algunos negocios par^ 
ticulares, en los primeros (fiias del mes de íebrero (afio de 1867), al si- 
guiente de mi arrivada, el periódico oficial, cuyo título no recuerdo, k 
anunció en éüB «(Jumnas, motivftndola satíricamente en un llamamiento 
que se suponía habérseme hécího para vindicarme de las graves respon- 
sabilidades que ee me atribuian en el maneja de losfimdos píricos, j 
al mismo tiempo eonfsagró 6« e^torial ft increpar & la admihistrad<Hi 
Traconis el derroche escandaloso de los mismos fondos> plagiando todo 
cuanto á ese respecto se había declaásado contra la administración del 
general Santa- Anna. * Al tercer dia el propio iiüprésor Masías, podré 
decir autorizado por lórdenes superiores, tne espetó un libelo in&matorio^ 
reproduciéndomelos epítetos de déspota, altanero, iñcivü&c. &c. aco- 
sándome de malayersacion y escitando al gobierno á someterme á jui- 
cio. * Testigo García Conde de la íntima amistad que me unia á Co- 
monfort, y debiendo así suponer que mis ultrajes en manera alguna 
podriañ ser bien recibidos por el mismo presidente, ¿cómo haberse atare- 
vido á tales provocaciones? Incapaz de dejarse llevar por sí solo & esa- 
estremi^d, habia lugar á presumir qué su conducta le hubiera sido 
inspirada de lo <dtery pero esa presunoion me era repugnante y odiosa. 
De cualquiera tíiodo, yo me vi en el deber de defenderme^ respondiendo 
por la prensa y ocurriendo 4 los tribunales; ¿fias pata ésto una c&o£e- 
retücia con Traconis y Ookníón&irt me era tsmío mas importante, cuanto 



1 Los espedientes de todos estos hethos, deben obrat en la secretaría del gobierno, 

2 Puede verse ese periódico, fecha 8 6 9 deTebrero. 

3 £1 Sr. Masías debe conserrar a4o muchos -ejemplares. 
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que estaba comprometido á descubrir la remnneraeion qne baUa yo re- 
cibido. / 

Habiendo regresado, con tal propósito^ inmediatamente á México, el 
Sr. Traconis se prestó gustoso á darme una carta, tomando para sí to- 
da la responsabilidad de los actos de su gobierno, y un certificado espe- 
dficativo de dicba remuneración; ' además, otro justificante del dinero 
que se me babia mandado dar de la tesorería para el costo de la vene- 
ra/ pero Comonfort se me bizo inaccesible en cuantas veces solicité el 
bablarle. Con fecha 15 publiqué sin embargo mi contra libelo, man- 
dámdole un ejemplar y pidiéndole, en la misma carta, me acordase una 
entrevista; mas se acercaba el, memorable para mi, dia 17, en' que la 
convención nacional debia cerrar definitivamente sus sesiones, declaran* 
do inviolables ad perpetuam los actos de la dictadura de Ayutla, y he 
aquí cuál fué la respuesta que recibí á mi dicha carta. ^ 

A las ocho de la mañana de ese dia se me presentó en mi habitación 
el coronel del batallón de seguridad pública D. Francisco Iniestra á in- 
timarme prisión, por órdenes supremas, comunicadas al gobernador del 
distrito. Sorprendido, como era natural, por tan brusco é inesperado 
golpe, ocurrióme de pronto interrogarle á mi aprehensor, si se me consi- 
deraba como reaccionario. Amigo mió dicho Sr. Iniestra, y filiado ade- 
más en el partido progresista, me contestó con la franqueza que pedian 
nuestras relaciones: — "iVb es eso, licenciadito; se trata de diabluras, 
á que es preciso resignarse. Sabe F. el estado de irritación en que 
kan puesto d Comonfort las provocaciones de Traconis, y que se ha 
creído á éste caudillo de nosotros. Pues bien, ¿qué quiere V? tales 
son las consecuencias^^ — ^^Pero ¿qué cuentas tengo yo, le repliqué, 
con esas rencillas, y con que Traconis sea caudillo de los purosV^ — 
^Esta^^ licenciadito, volvió á decirme, Comonfort sabe que V.y Tra- 
conis han tomado dinero del fondo eclesiástico intervenido en Puebla, 
porque ha visto unas libranzas que giró un tal Pausse, endozddas 
á ün iSr. Sobrino, y ha sido instituido sobre aquel particular,^^^— "¿Có- 
mo así?, le contesté, es que yo he recibido por órdenes de Comonfort: 
vamos d verlo, ccñroneF — '^Esepaso ms comprometeria, y no debo dar- 



1 Ege certificado lo tomó el jaez de distrito en el- saqueo de mis papeles que me 
hizo el tnes de Octubre, por órdenes de Comonfort| y lo supoo^o agregado á mi 
cansa. 

2 Me permito preguntarle al Sr. García donde ¿Por qué contrarió la circulacion 
de mi impreso en Puebla? Testigo de esto D* Pascual Plores, 
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lo, pues le he hablado á F., signió diciéndóme, en confianza: si F. 
quiere ocúltese; es lo mas que yo puedo hacer J^ — ^^Prefiero acompct- 
fiarlo á K, le repliqué, ¿á dónde vamos?^^ — ^^ Al gobierno del distritoj^ 
me respondió; y sin mas dilación salimos^ dejando yo mi casa abando- 
nada á mis creados domésticos^ en tanto qne vivía absolutamente solo. ^ 

Depositado por el Sr. Iniestra, (tal me consideré) en la secretaría y 
despacho de ese gobierno del distrito, no fué sino hasta las cuatro de la 
tarde, concluido enteramente el ceremonial de la solemne clausura del 
congreso, que volvió dicho gefe á conducirme á una pieza del mismo pa- 
lacio, bajo la custodia de una guardia de soldados de policía, á cuyo ofi- 
cial se le dio esta consigna. '^ Queda el señor preso é incomunicado 
y sujeto á su juez por orden del supremo gobierno.^ Mas entretan- 
to, inquieto mi espíritu por la duda que me vino, por primera vez, de si 
Traconis me habria engañado, suponiendo al remunerarme órdenes de 
Comonfort, ansioso de esa duda, no obstante que me parecia mi perse- 
cución la mas inicua por parte de un amigo, me apresuré á escribirles 
tanto á Comonfort para que me concediera una entrevista, con el objeto de 
hacerle esplicaciones, como á los señores mis fingidos amigos Silíceo, 
Montes. y D. Joaquín Cardoso, á fin de qije se interesasen en el buen éc- 
sito de mi solicitud; cuyas cartas confié á D. Evaristo Flores, individuo 
que me frecuentaba en aquellos dias, que habia ocurrido á. verme al sa- 
ber mi pfision, y á quien por tal incidente, al ser incomunicado, hice de- 
positario de mi casa con mis papeles, alhajas^ dinero y cuanto mas se 
encontraba en ella. ^ 

Comonfort, como debcf suponerse, se negó á la entrevista, limitándo- 
se á decirle á mí enviado, que ^^queriéndome con mas ternura que si 
fuera su hermano, al verse obligado á proceder contra mí, se habia 
herido él corazón, y que deseaba para aliviar sus dolores, el que yo 
wc vindicasen * Silíceo me contestó por esci^íto, esponiéndome qu^ 
irritado profundamente el presidente por. el qbu^o que Traconis y 
yo habiam^^ hecho de su confianza, se rehusaba á toda conferei;icia con- 
migo. Montes me mandó decir esto mismo con una persona que su- 



1 Sé que ha muerto eí Sr« Iniestra, pero como se verá mas tardé', el general Zu- 
loaga me habló en el mismo sentido. • 

2 No lo podrá negar ese señor, aunque mas tarde se volviera mi denanciante, 
despedido por mí y halagado por Comonfort 

3 Tal fué el recado que me llevó dicho Flores. 
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puse ser dependiente del mimsterio. £1 Sr; Cardóse escasó toda res- 
puesta, tal vez por temor al contagio. ^ 

En la malutna del dia 18 el general Traconis, ex-dictador de Puebla^ 
filé conducido preso al mismo local, es decir á otro de los salones del 
gobierno del distrito, bajo la custodia de toda una compañía del bata- 
llón de Defensores del órden^ con las precauciones de incomunicado, cen- 
tinela de vista, vigilancia de un ayudante de la, comandancia general; 
mayor escándalo y seguridades, en fin, que las que se observaron en la 
prisión posterior de D. Miguel Miramon, declarado fuera de la ley por 
la última sedición de Puebla. ^ 

Me distraeria infruct:ao8aiaente de mi propósito, si me detuviera á re- 
ferir las contrarias apreciaciones y absurdos comentarios á que de pre- 
ciso dio ocasión esa medida dictatorial: diré sin embargo, que la repro- 
bación de la prensa liberal y aprobación de la del clero ó partido con- 
servador, fueron una estricta consecuencia lógica del silogismo de los 
principios y tendencias de ambas comuniones políticas. ^ Convertirse 
el caudillo de Ayutla en verdugo de sus correligionarios, era una meta- 
morfosis amenazante para todos los ayutUstas, porque veian la barba 
de su vecino pelar, y demasiado halagadora para la facción contraria, 
toda vez que auguraba un desconcierto que debia debilitar y arruinar, 
sin otro elemento, al gobierno existente. El vulgo, por su parte, también 
tuvo razón al suponer á Traconis millonario y ámi cuasi millonario, al 
uno dueño de quinientos mil pesos, y al otra de doscientos cincuenta, y 
asi de mas ó menos en la misma proporción; porque tales eran las voces 
que sehabian desparraiQíbdo del palacio. * El integérrimo presidente 
sustituto, celoso basta el frenesí por los bienes eclesiásticos, en defensa de 
.esos intereses se habia dejado arrastrar á sacrificar por su propia mano en 
.el altar de la justicia y de la probidad á sus dos predilectos, los mas 
amados, las dos- niñas de^ stisojos. ¿Qué decir contra ese sublime ras- 
.go, digno de las églogas de Homero y de las tragedias de iShakspeare? 
A nadie podía ocultársele que el njanantial del derroche de esos bie- 



1 La carta de Silíceo que entró en el saqueo de mis papeles^ la supongo también 
agregada á mi causa. 

2 Estos hechos fueron demasiado públicos. 

3 £1 << Siglo XIX" que en sus columnas habia hecho graves acusacioneti contra 
el ex-gobemador Gándara, remarcó la parcialidad, y aunque comprometido asi Co- 
monfort, órdetió también su piision^ solo fué por ocho días. 

4 Tal lo aseguraba el mismo Comonfort^ oomo^e verá d^spiles. 

10 
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neí fe habían abierto las lejrefl del náflmo Oomanfortj y al altarse et 
los ultrages personales de Traconis, á todos los actos de deeoro, pres- 
critos por la legislación vigehle paf«k jttkios de un tbfid<eiiario de alta 
gerarqnía, cualquiera debió a^vertk no la ao<»on templada j noble de la 
justicia, sino la foría enconada del resentimiento, un abuso de poder, 
tina cobardía. Pero ¿qué importaba todo estol Calentadas las ca- 
bezas del bajó vulgo con tmi ^espeeiaso preUeí^é, nú er& fácil pemtít 
freno ni medida: una vez dado el movifmmlo debia de comunicarse 
de masa en Tnasa y adquirir urtaftéerza irresistible: el hombre 
perseguido en nombre de la virtud y de la moral, ño éébia ser pa 
Tnas que una victima consagrada al emaieTna, para que todos los 
ataques dirigidos contra tí se considerasen come légfiimos y todas 
sus defensas com>o ctdprdfles; paira que la mewtira tuviese razón en 
la boca de sus perseguidores y la verdad fuera*menÍiPA en la suya; 
para que se alterasen lodos los hechos y se conj^mdiesen toéM l&s 
principios; para que, en fin, satisfecho el mfálvaéo de poder pronun- 
ciar la palabra honradez, en el mommito de violar ktdaslas leyes, d 
mas vil detractor^ lisonjeado 'de poder representar su papel, viniera 
á lanzar sus tiros entre la m/ultitud. 
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Tres días después de mi prisión se me presentó má amigo también el 
Sr. Lie. Mirafiíentes, juez de distrito, en compañía de un escribano, aun»- 
ciándome mi consignación á él y la apertura del procedimiento criminal 
A este efecto se me leyeron una nota que el ministro de justicia, Dd. 
Iglesias, habia pasado á dicho juez, para que de orden del Eíjno. Sr. 
presidente se enjuiciara al ex-secretarío del gobierno de Puebla, Lie. 
D. J. de la PortíMa, por defraudación de los caudales páticos, dan- 
do cuenta cada ocho éias, y las copias que, como ««aprobantes, acc«&- 
paiíó el mismo ministro de los documentos siguientes. El espediente 
íntegro de la venta de las casas hecha en favor de los Sres. Heit, Paus- 
se y Acho, con el acuerdo del gobernador García Conde, declarando 
nulo é insubsistente ése contrato. Las doS libranzas giradas por Pausse 
en favor de Traconis, por valor de 28.000 pesps cobrados en endoso por 
Sobrino 4 la «asa d¡^ Jecker. La cuenta corriente que de fecha atré^ 
habia yo llevado con el pro^. Sphriiia) costil uno de mis dientes que 
habla sido, en la cual por Uft act^ oficioso é indebido de eseindivi- 
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Alo me ft^nmcla cargada y recibida e«a stoná, y eoya copia, pcft orlen 
también suprema) había ido á compulsar el gobernador del £sta:itb D^ 
Joan ís Ba«) asociado de en secretario el 3r« Oastíflo Vekaco y del e3« 
eribano el Sr, Querejuza * 

La iücertidambre ea qae estaba yo, por «na parte, sobre la realidad 
^I p&rtidpio de ComeiQífort en la remtmeraoioii, y de otra suerte el f un* 
éado i^eeelo dte oomplioarlo en el procedimiento y comprometer su dig* 
Hidad á mi mayor perjui<$io, Aieron oonsideradones que me indujeron á 
tomar ftnieamente, desde ontonces, la defensiTa, sia romper la amistad 
de mi protector, cual oottvenia i mi misma defensa, en el caso dado de 
Ina intriga política, para llevado con su p^ropia miuSa á descubrirse po» 
«i sokK Be e^^e modo en mi interrogatorio me circunscribí & respox»* 
der; que cientos, eomo eraoi, los heebc» escritos en los doonmentos, me 
fmi^eexa «errónea la itt£aeoi(m ministeiial é infundada un persecucbn; 
ponqne en el ^concepto de qne las casas habían sido vendidas por el go« 
bemador Traconis, de que éste hiabia recibido su preáo, según lo deciaU 
tas libransaft, y de q«e endosadas esas letras á Sobrino, éste las habia 
t^brado pof y para el mismo gobernador, no concebía cómo el simple 
Ikecho de hs^h^rm'e entregado Sobrino la suma podría ai^irme defraw- 
^éhm^n dehs C€Mdéde»p4blio&9. Supomendb acreditado, lo que no esta- 
}^ que esa camtidad se hubiese sustraído firanduleutamente del dicho 
fondo, Traconis era d que a^nt^recia como el tomada y no yo, á quien 
^abia vemdo por teoroera mano, ni m sastre ó mi asapatero que recibíes 
¥an después de mrl. £1 gobierno supremo solo tenia acción para recias 
tearlA de aquel, éste para pe(firla á Sobrino cobrador, y éste para exi- 
g!rmela despmed de habérmela entregado: el primero qóIú pedia perse- 
^ir á l7raco%ús, en caso de fraude, como Timcoms solo podía, en el mismo 
tsvso, persegmr al endoas^tario, y éste en igual evento, perseguirme i mf, 
líin que las reglas ó principios del derecho civil p^^tiesen el trast<»r* 
no de esa acción. El axioma de la jurisprudencia criminal de res ubi" 
rnnrn qmesU pro sué domine cltanat, tampoco podia aplicárseme ^para 
kacerme reo, toda ves que en los propios documiaitos estaba evidenciada 
mi escepcion de hüber pe recUMa f ao s^astrmdo^ la persona de quien 
Itabia «emhido y la<]a8 había tomado el dinero de las arcas* Pero si an- 



1 Al estrañarle á Sobrino que me háblese hecho á rai semejante data, siendo «si 
que el valor de las letras ptocedia de Trao^ñh^ me eoKiésM que porque no quería 
caentas con los militares. 
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te los prírilegíos fiscales debían desaparecer todos los principios tatela^ 
res de la inocencia, entonces menos comprendía yo el motivo por el cual 
el cobrador de las libranzas y el girador, cómplices putativos del fraude^ 
fuesen de quedar ilesos. 

Sin embargo, coma una prueba de la seguridad de mi conciencia j de 
mi ninguna escuela en el arte de la sitperckería^ confesé lisa y llana- 
mente como habia recibido de Sobrino los 28.000 pesos^ por orden del 
gobernador, entregándole á éste, por conducto de D. Nicolás Labastida, 
los 14.000 que se reservó, como he dicho en otra parte, y aplicándome 
los otros 14.000 por remuneración de mis servicios; concluyendo con pe- 
dirle al juez que recogiese el testimonio de los tres sugetos referidos, y 
dejase abierta mi declaración para ampliarla mas adelante. Recuerdo, 
aunque no estoy firme en ello, que se me hizo también la pregunta so- 
bre la razón por que la susodicha venta se hubiera celebrado /ziéra de 
almoneda pública^ y que contesté, que á virtud de las &eultades dicta- 
toriales que habia ejercido el gobierno. ^ 

Terminado el acto judicial, el juez se quedó solo conmigo para dedi- 
carme algunos momentos de plática amistosa, y entonces en el seno de 
la confianza, me esplayé con él, bosquejándole mis compromisos con Co- 
monfort, cuál habia sido mi comportamiento, la intervención de aquel en 
todos los actos del gobierno de Puebla, y los términos en que se me har- 
bia concedido la remuneración: protéstele además manifestar en prueba 
de mi aserto, la correspondencia epistolar que habia yo llevado con el 
predicho presidente, y le signifiqué por último, los funestos estremos á 
que podia arrastrarme la grave ofensa dé que era yo el objeto. Al Sr. 
Mirafucntes le pareció inesplicable mi persecución, creyendo que todo 
deberia cesar en el momento que me viese con Oomonfort, á quien süpo^ 
nia engañado; me conjuró á procurarme á todo trance esa entrevista y 
me recomendó el que me fuese con mudio tiento en el negocio, porque 
lo veia bastante delicado. ' 

En circunstancias diferentes á las de esa época revolucicmaria, la jac- 
tancia que manifestó el señor ministro de justicia en sus soirées de tre- 
ciUo después de prevenir mi proceso, acaiso no habria quedado sin répli- 
ca. Mas es tiempo todavía de que esa prematura notabilidad, si es que 
el estudio de la economía política no ha borrado de su talento esclare- 

1 Véase esta declaración y documentos referidos en mi causa* < 

2 Me refiero á dicho señor. 
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cido las nociones de la legislación común, se digne satisfacer sobre los 
errores que autorizó con su firma. Al anteponer á mi nombre, en su 
tremenda comunicación, el título de es-secretario del gobierno de Pue- 
bla^ pareciá haber sido su mente el consignar & ese secretario á la ju- 
risdicción del juez de distrito de la capital de la República, cuando ni 
el Estatuto particular del gobierno de ^cho Estado, ni el Estatuto ge- 
neral comonforista habian hecho esa usurpación de fueros. El susodi- 
cho secretario^ por lo dispuesto en aquella ley orgánica, como he mani- 
festado anteriormente, estaba exento de fe responsabilidad de los actos 
oficiales, y en el antiguo sistema federal se sujetaba al juri de la legis- 
latura. ¿Por qué ley, pues, se me constituyó responsable y se me ar- 
rancó de mi tribunal propio para consignarme á uji estrano? Puede re- 
plicarse que no fué tal la mente, sino la de marcarme con el título para 
que no se me confimdiese con otros Lies. Juanes de la Portilla, y se di- 
rá también que considerándoseme un quidam particular, y tratándose 
del delito de defraudación de los caudales públicos del fisco federal, á 
cucho juez de distrito cqrrespondia el procedimiento^ Sea en buena ho- 
ra; pero entonces, suponiendo al ministro ignorante de todos los actos 
gubernativos de Traconi^ é incapaz por lo mismo de haber advertido 
que la cantidad en' cuestión era perteneciente sl/ondo eclesiástico^^ que- 
daba por resolver este otro punto, el de haber perseguido, haciéndolo 
caudal del fisco, el dinero de los Bres. Heit, Pausse y Acho, toda vez 
que el gobernador García Conde había deshecho el contrato de venta 
de la manera que se habia hecho, y el ministro no solo habia visto esa 
declaración, sino que se la habia pasado al juez como comprobante del 
delito. De suerte que para acusar, en el caso, él fraude de los cauda- 
les públicos, el supremo gobierno, sigmendo el axioma de pro bono pu^ 
blico, se declaraba dueño de ios ágenos, quitándoles á los compradores 
por un kdo las casas, inclusas la alcabala y parte de bonos, y por otro 
el importe del precio* Pero hubo mas. Según los principios del códi- 
go criminal, debian de perseguirse á todas las personas concurrentes á 
la ejecución del delito, en su carácter de reos principales ó cómplices- 
Sea por ejemplo en un robo ejecutado en las arcas del Sr. Iglesias, por 
tres individuos, de los cuales uno tomó el dinero, otro lo pasó, á sabien- 
•das á depositarlo en eu casa, y el tercero lo recibió y lo distribuyó, pue- 



i En aquellos dias el Sr. Mentes había domado la cartera de reiacidnes^ y el Sr. 
I^lesiBS Ááo promovido á la de jujitícia. 
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de decine^ entre aqu^eObe. TncoiefttiQíkablemente dicho sefor^ o%raiidi> 
oonforme & esos príneipios, no se habríai limitado 4 acusar & solos ano 6 
doB de los matbeekores, sino & los tres. ¿Cur ianvarUe? En Tanofu^ 
pnes d gk>f iarse de eEW aoto remarcable que resjáraba por todos ss» 
poros k pareiaGobd» 

YuelSro á lo piinoipaL Transoorridos cuatro (Sas desde mi dedara- 
eion preparatoria, oennió á mi eelda wat escribaiio de di]%encias para 
notificarme, 6 preseaeia del teniente oficial de mi guardia, ^ «n auto pro^ 
▼eido por el sefior mi jvest det^rúndemefarmedmeniepieso, jpor {^ 
fue resultaba ie tas diUg^náas practicodc^s^ j oon la prevención ade- 
más, de {xfanzar precatUoriamentey bajo k pena de secuestro, por U» 
suma de las 28>000 pesos^ en atención 4 que el deliio p^seguido eres 
de aquellos qtse Uevahan €onsigú^ responsabilidad pecuniaria. £1 in^ 
teres me movió & ver owiles podían ser esas diUgencias practicadas^ 
pero^ á mi sorpresa, no «neontré mas <|Qe los te6tim<Hiios de Traeonis^ 
Labastida j Solmno resididos & mi favor, ecoifesando el primero el reci- 
bo de los 14^000 pesos, y la remuneracbn que me hal»a beoho á virtud 
de sus faooltades díetatorialesw La existencia dsl evcrpo del delito, re<^ 
querida como condición sme qna nen por la legislación de todsiS las na- 
eiones oivilisadas para poderse decretar la &noAl pi:ieion del acusado^ 
tifí aparecía ni semiidenamente comprobada, y s?, al oontraño, sufieian^ 
temente esclarecida mi escepcion de ineulpabilidad: al miemo tiempo la 
«onfesiott del general Traoonia tampoco dejaba duda de que solos 14,000 
pesos me había abdicado de la predicha sumd: ¿Por q«$ pues, se me 
deckraba formalmenle preso y se me eságla una fianssa por el total de 
k cantidad? Era asi qiae el llamado jmz, había despreciado decidida- 
fl&ente todas ks kyés en si» procedimientos, sin que & tal conducta^ 
m&xime con un amigo y ccmi^m&so auyo en el loro, pudiera haberlo eoi^ 
ducidootra mano que k oooltsa del dietadoar, de quien tenia mu^ho que 
iemer y muc^o que esperar. Fué asi que debí reoonoeerme desde en- 
tcmces destituido de toda defensa; que pode descubrir el verdadero se- 
.ereto de mi persecución; que vS de manifieste k hipocresia de aquel que 
deseeiui mi vindkxtdmt p^ra ealmar lee doler es de su okmL. I>ecii^ 
-le al pdblioo he acusado ante la justicia, para <|ue ésta decida de k saer- 
4e 4^ los acusados: decirme á mi, vindícate, para qm fm corazfm nO' 



1 Me refiere al mitnuxesciibsne: aoaao taodike«« i:adO'i>fimUs consi^gim df jl» 
perderme de vista. 



'S3ífrai j decirle al juez^ si|;iie adelante aun cuaadb tinciones á la 1 3y 
jr á tu coiicieucia, ¿qué otra ealifieacios^ merece esa conducta que la dQ 
liipocresia? Ko abátante todo ejsto, mi re^pueata íué solo el suplican se 
me conservase en el mismo local, y hacerle al juez la simple o^s^r^acioa 
de que no parecia recto el que asegurase yo toda la suma perseguida, 
cuasüdo efi^taba de manifiesto que solo habia recibida una parte.^ 

Mas véase cual era, al mismo tiempo, el procedimiento con el general 
Traconis. Consignado á la Suprema corte de justicia, según las pres^ 
cripciones del Estatuto orgánico, no estoy bien si por el ministro del 
ramo ó por el de gobernación, para que, de urden del Exento. Si*, pre- 
sidente sustituto se le instruyese causa, por escesos cometidos en el gerj 
cicio de sus fundones gubernativas, sin mas justificantes que un du^ ^ 
pilcado de la copia de los documentos escogidos para mi caso, y las doé 
libranzas originales, giradas por Pausse, la circunstancia de no haberse 
espedficado los escesos, dio motivo á que la sala de ese tribunal, que 
debia tomar á su cargo el negocio, considerase va^ é inadmisible !a 
acusación, de acuerdo eon el pedimento fiscal, contestándole así al su- 
premo acusador. Mas esta fklta fué inmediatamente subsanada con una 
segunda nota, en la que incluyó el ministro los decretos de 81 de Mar- 
zo y 16 ó 21 de Agosto, que se suponían infringidos por el acusado, tan- 
to al haberse hecho la venta de las casas extra almoncdfei publica, como 
al haberse, dispuesto del precio, y reproduciendo que por tales escesos, 
que inducian sospechas de peculado, y porque Traconis tampoco habia 
rendido cuentas, el Excmo, Sr, presidente, á consulta de pleno gabi- 
nete^ habia resuelto el juicio, autorizando, en uso de sus poderes om- 
nímodos, á la Corte de justicia para abrir una pesquisa general,^ 
Dispuesto en estos términos el interrogatorio, el repetido Traconis sa- 
tisfizo á él, refiriéndose á las facultades dictatoriales que le hablan sido 
delegadas por Comonfort; manifestando, que creyéndose habilitado pa- 
ra ello, habia invertido la cantidad en gastos secretos estraordinarios de 
intervención, aplicándome una parte y el resto á otros dos individuos, 
y la venta se habia celebrado con arreglo á una disposición de qué yo 



1 Véase ese auto y esa respuesta en la causa. 

2 Véanse estas constancias en la caus^ de Tiaconis^ 
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podría informar, como comisionado que habia sido por el propio presi- 
dente para dirigir tales actos. Esa disposición no era otra, como yo di- 
je después al evacuar la cita, que una ley de estricta é inescusable obe- 
diencia.^ 

El tribunal, á pesar de esto, sin haberse dignado examinar ese decre- 
to dictatorial aludido, que enervaba el Estatuto orgánico y escluía el- 
juicio; sin tomarse tampoco la pena dq pedirle al acusador las leyes es- 
pedidas por el ex-dictador acusado, en ejercicio de esa dictadura; ni ha- 
ber advertido que la constitución^ que estaba en vísperas de publicarse, 
atribuía al congreso y no ala Corte de justicia el conocimiento de toda^ 
causa iniciada contra los gobernadores de los Estados, tuvo á bien decla- 
rar la formal prisión del supuesto reo, de absoluta conformidad con los 
pretestos alegados en la acusación, de esceso defacultades dictatoriales. 

Una vez conocida la historia de la administración Traconis, por todo 
. lo que llevo escrito, es fácil persuadirse, de que al formular Comonfort 
dicha acusación de acuerdo con su gabinete, ni obró de buena fé, ni coa 
otro objeto que el de obsequiar sus miras particulares, burlándose de 
sus mismos ministros y. obligando á los jueces á servirle de instrumento; 
mas entiéndase de los ministros que no hablan podido estar al tanto de 
aquellos actos, no de los que bien los sabian y caminaban juntos en la 
maquinación. Prescindiéndose de la alevosía de hacer valer el Estatu- 
to orgánico, cuando precisamente para librar á Traconis de sus tiro» 
habia yo solicitado de Comonfort, con posterioridad, el decreto de facul- 
tades dictatoriales, ¿con qué valor se presentaba á los jueces el de- 
creto de 31 de Marzo, referente á la intervención de los bienes ecle- 
siásticos, para inferir de su no observancia un exceso? ¿Con qué. valor 
también se suponía infringido el de 16 de Agosto, del contingente del 
millón de pesos? ¿Y con qué derecho por último se le negaba al ex- 
gobernador el poder con que habia dispuesto de esos fondos? En tan- 
to el primer decreto no se habia llevado á efecto, en cuanto á que el su- 
premo gobierno me habia autorizado á sustituirlo con mi plan de ase- 
guramiento precautorio, de cuyo particular era una prueba la ley de la 
Depositaría sancionada por el presidente. La inobservancia del segun- 
do reconocía el mismo origen, la voluntad de ese dictador, y la aproba- 
ción que habia dado, no solo á las adiciones hechas por el gobierno de 
Puebla, en virtud de la dictadura delegada, sino también á la ley que 



1 Véase la causa. La ley de 17 de Setiembre. 
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había dispuesto la venta de las^ casas conveficionalmente, extra almone- 
da páblica. Comonfort, en fin, había prevenido, aprobado y tolerado la 
inversión del fondo eclesiástico, hasta dejarle á Traconi» el del mismo 
millón de pesos, para cubrir el presupuesto de las tropas. ¿Podrían 
darse estos hechos por no existentes? ¿Era concebible ocultar esas dis-^ 
posiciones gubernativas, y la correspondencia epistolar del acusador que 
las ratificaba? ¿Cuál debía ser el resultado final de ese juicio, no ante 
hombres tímidos, sino ante los verdaderos sacerdotes de la justicia? El 
acusado tenia que contestar al primer cargó: " yo no infringí esa ley, 
" sino que la modifiqué por orden y consentimiento de mi acusador: he 
" aquí esas órdenes en sus cartas; he aquí ese consentimiento en sus 
" decretos posteriores." Su respuesta á los otros cargos debía ser la mis- 
ma y con las mismas prueba». En una palabra, tenia que decir: " mis 
" actos han sido las propias leyes que dicté en- mí gobierno; y lejos así 
" de que merezca la pena de infractor por haber ejecutado tales actos, muy 
" al contrarío, yo he prevenido á las autoridades el castigo de los que 
" no los obedezcan; castigo á que vds., señores mag;istrados, se habrían 
" hecho acreedores, á haberse atrevido bajo mi gobierno, á llamar á mis 
" leyes, como ahora se atreven, delitos punibles, y al legislador crimi- 
" naL" La consecuencia lógica, justa y legal bebía ser la declaración 
de infundada y temeraria demanda. 

Dejando á un lado estas consideraciones, preguntaré á los profesores 
del derecho. ¿Tenia la Corte de justicia jurisdicción para conocer y de- 
cí(Kr en ese juicio? ¿Pudo atribuírsela 6ár postfacto el dictador de Ayu- 
tía? Seguramente ni lo uno ni lo otro. No lo primero, porque deter- 
minados por leyes preexistentes los únicos casos en que ese especial Su- 
premo tribunal de la antigua federación debía ejercer sus funciones ju- 
diciales, sin elasticidad, entre esos casos ni figuraba ni podía figurar el 
de un ex-dictador, cual lo había sido Traconís; porque tampoco el Esta- 
tuto orgánico hacía referencia á esa causa, y porque en el mismo decre- 
to de delegación de la dictadura ni se había reservado la responsabili- 
dad, ni designado el juez que debía exigirla.^ Atentos los axiomas del 
derecho civil, la dictadura del gobernador Traconís, como accesoria á la 
de Comonfort ó presidente sustituto, debía de cotisiderarse de una mis- 
ma naturaleza y participar de sus propios accidentes: si, pues, el dicta- 
dor supremo, bajo de ninguna hipótesis era de someterse á dicho tribu- 



Paeden verse todas esas leyes, qae nadie ignora. 
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nftl, taiopooo delna serlo el del^ad<x Mas todavift, CoBooidbrt por el 
plaA de Ayutla tema en el ooiigreao constitayente un poder reyisor de 
Bttfl a^09, j sm que el tal poder hubiera desaprobado sí eatrañado el 
de la delegaeion de facultades, al cerrar definilivameute sus aesk)D.és ha* 
bia levantado aquella restricción, declarando inmunes tos re^tidos ao- 
tos. Al gobernador de Puebla no se le babia sujetado & la revisión del 
decante. Responsable éste por haber hecho la detonación, ni ante é} 
lu ante el congreso se habia constituido también responsable el gober^' 
wiot; p<Hr consigui^e, ni en la Corte de justicia, ni fueara de ese tri« 
bunal, podía $er reconvenido w ofitio oJUiande. 

El dictador de Ayutla no pudo ex post /acto atribuir jurisdicción, 
porque tal monstiniosa potestad no le habla sido concedida, ni la permi- 
tía la moral. Gefe del gobierno provisorio de la República y como tal 
legislador supremo, era indudable que tenia poder ilimitado, pero en la 
senda del bien y no para encaminarse al mal. Autorizar á la Corte de 
justicia, cuyas funciones estaban circunscritas al juicio y castigo de las 
infracciones de ley, á interpretar auténticamente los decretos dictatoria- 
les, y reducir á su arbitrio las facultades de la dictadura de Traconis, de 
modo á convertir mágicamente en escesos los actos gubernativos plena- 
mente consumados, venia á ser la inmoralidad mas inaudita de un des- 
potismo bárbaro; importaba algo mas que la funesta reunión de los tres 
poderes, legislativo, judicial y ejecutivo en una sola persona; haoer de 
ese tribunal, en el que los mexicanos veían al custodio de sus garantías, 
una caja de Pandora. ¿Qué defensa se le reservaba al acusado, si el 
juez teDÍa derecho para volver Cargos las escepciones, para simular de- 
litos, en suma, para juzgar^ no por hechos prohibidos por leyes preexis- 
tentes, sino por los que en el concepto del mismo iuez debían conside» 
rarse como tales? ¿Qué inocencia podía ser reconocida en ese tribunal 
vestido con tan peligrosas atribuciones, mil veces peores que las del in- 
quisitorial de Torquemada? 

Bien, tal fué la base de nuestro célebre proceso; tal la piedra angu- 
lar de esos juicios, de que tanto se envanecieron los prohombres de Co- 
monfort, y con lo que éste se soñó afortunado conquistador de la guir^ 
nalda de integridad y de las simpatías del partido llamado de los hom- 
bres de bien. Esos fueron los cimientos de la ilegalidad zanjados por 
el depositario de la ley, para preconizar la justicia de nuestra prisión, 
y alentar á nuestra difamación y vilipendio^ — "Sob en Méxicoj^ Sr* D. 
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Xguaeio Coinon£)rt, (le repetiré estas sim propias palabras) ^ padiers 
verae, que el púmer jna,gistrado de la nacíocL abosase basta ese griwlo i» 
su autoridad." Pero aun me falta que deeir. 

Con i^)ateriorídad á mi declaracioii de bien pteiGy me aguardaba el 
rostro de todos mis papdbs; medida w> deor^ada por la Corte de jinih 
tÍÁia (xmtra Traooma, asi como tampoco la fiasM ó aseguarami^atí) pre^ 
cattt<»do de bieiiee, operaoioa bastante difícil, en tanto que se trataba de] 
estudia 6 despacho de «n abogado^ eu que hp^Ma miles de oartas j do^ 
comentos» eon e^tenarea de Yolómenes que era preo&to enmmar h^ 
por hoja; pero medida conveiaeBte en mi caeo> «eguo el jue? me dijo^^^oK 
ra hurtar la» wentm» dasim lUigfmtWy y seguAmis sosped^i» para 
•ustraerme, bajo la S(xmbia judiofl.]^ la ooírreqKmdcafteia epistokr de jxá 
amigo el presádeate, l^fxc fortuiua dieho jues, tim> la bojadad de aatúá- 
paarme la diligeueia s^ bova^ aiktes de su praotka, y yo aprb^réebé es^ 
tiempo en prevenirle 6 florefi, dqxmtano de mi Ofiaa^ la oeultaeioii violenr 
ta de mi bufete, euyas garetas guardaban esa eQrreí^>Qii€biima, fivstran^^ 
do de eae modo las miras principales del eateo* ^ El seior jues me p^^ 
done eea 9ospeeha> que bien sabe era demasiado fundada^ como yo le per- 
dono la indigna tropelía oon que me trató en esa viM^ fahándosé á si 
mamo y quebrantando au palabra (to eaballerd^al eondueirme á aquella 
mi baUtaeioneereádo de cbragones oon lerc^afo m mana, a guisa de un 
ban(fido, ¡m msM» objeto que el de atraer sobre mi las miradas del pvrbUoe 
y atormentarme.' Persuádsae ese sefior que en idéntioaa m]«unstancia«^ 
ibnoionaado yo eomo juez y siendo él reo, babrfa considerado mas hon- 
roso para mi é. respetar la desgracia de un abogado,, distinguido por laa 
leyes, aun en esos estremos^ que el ulktkjarlo. Pbr lo demas^ el tiro no 
fiaé tan perdido, porque se i^oogieron laa eartas del tenedor de mis fon- 
dos en Puebla, en que me loe había consignado, motiTando esto nuoTa 
4ec]araoioji de recibo por mi parte, y requisitorias al j(uea de distrito de 
dicha ciudad para ú eximen del remitente y compulsa del testimonio 
de esa cuenta.^ 



1 Al dirigirse á mi abogado el Sr. Peiez Fernandez^ como diré de^^pues. 

2 £1 señor jaez al observar que las cartas que le di á examkiai erau todaa ée fa- 
tíxk» de loa a^pa «lateiiores, pf^sciodi^ de %»ffk «1 Aatc% 

3 Uecbo pi^blico, 

4 Véase la causa. 
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El dia 2 de Marzo se alzó mi incomunicación, haciéndoseme saber que 
mi súplica de no Tañarme el local de mi prisión habia sido admitida, y 
tuve oportunidad de ver en las actuaciones del procedimiento, practica- 
das hasta allí, por una parte, un pedimento del promotor fiscal, redu- 
ciendo á 14,000 pesos la fianza precautoria, á reserva de estenderla á 
la mayor sum^ (Jue apareciera recibida por mí, y por otra cierta pesqui- 
sa mandada ejecutar por el gobernador García Conde, y una denuncia 
del mismo funcionario, mas bien favorable que contraria al Sr. Traconis 
y á mi. Por separado de la copia de mi cuenta, en la casa mercaütil 
del ex-depositario de mis fi)ndo8, compulsada por el señor prefecto Ala- 
triste, de orden de aquel gobernador, se habia tomado nota de las libran- 
zas giradas á mi favor para el pago de los costos de la venera .obsequia- 
da á Comonfort, callando esa inversión, y á virtud de la escitativa á una 
denuncia popular en contra nuestra, figuraba también el testimonio de 
un Sr. Uriarte, suponiendo Msa y malévolamente haber dado libranzas 
para mi, sin decir á quien, m contra quien, ni sobre que plaza, Al dar 
cuenta con esta» diligencias, el denunciante habia unido á ellas un ejem- 
plar del corte de caja de los que la Depositaría elevaba diariamente al 
gobierno, remarcando aquel en su oficio dé remisión que encontrado 
tal documento en la papelera de la mesa de mi secretaría^ él probaba 
suficientemente el derroche de los fondos públicos.^ 

Ese personaje, posponiendo al obsequio de las miras de Comonfort la 
circunspección y decoro de la magistratura, y renunciando por el mismo 
interés, á la consecuencia que debia guardar no solo á su carácter de su- 
cesor de Traconis en el propio gobierno, sino á la clase del ejército de 
que ambos eran generales, aparecía así no ya el enemigo pculto tras de 
los caracteres tipográficos del impresor Masías, como se me habia anun- 
ciado por primera vez, ni tampoco el gobernador reformista por vanidad 
ó temperancia, sino eL . . . r . orgulloso delator. Conforme á la prácti- 
ca inventada por el presidente sustituto, se habii|. adelantado á las re- 
quisitorias judiciales- Diré, sin reserva, que lejos de ofenderme su li- 
gera suposición, de haber ocultado yo el referido corte de caja, le estimé 
como un distinguido favor su denuncia, toda vez que, contra los propósi- 
tos de mis enemigos é intento de dar como destruidos por los reaccio- 



1 Existen en la causa todos estos docomentos,, y yo me reservo exigirla á Uriar- 
te la prueba de su denuncia, para en ese caso reclamarle ese dinero que no recibí^ ó 
de lo contrario Uamailo vil impostor. 
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narios los libros de la Depositaría, en ese.corte de caja correspondiente 
al mes de Octubre, resultaba hecho en dicha oficina el ingreso y egreso 
de las cantidades aplicadas á mi remuneración, de modo á desmentir mas 
y mas el fraude que &e me imputaba. Mi mejor amigo y defensor no 
hubiera podido ofrecerme mejor prueba, . Empero solo al general García 
Conde pudiera haberle ocurrido la peregrina idea de que escondiese yo 
documentos, d^ándolos en el esci;itorio de la secretaría de su gobierno, 
como quien dice en sus narices. Tales piezae», señor mió, quedaron agre- 
gadas á sus espedientes; mas como los reaccionarios invadieron y ocu- 
paron por dos meses esas ofidnas, antes de que Y. tomase posesión de 
ellas, solo temerariamente pudo Y. aludir ¿ mí. ¿Qué interés, ademas, 
podia haberme inducido á la ocultación, y máxime, cusknáo yomismo ha- 
bia multiplicado los medios de probar el hcAer y debe de esa Deposita- 
ría? Del derroche, si tal cosa habia habido, en manera alguna debia 
ser responsable, supuesto que ni habia sido depositario, ni gobernador, 
ni como Juan particular me incumbía el cuidado y económica distribu- 
ción de los caudales, ni habia dispuesto ni podido disponer de un solo 
céntimo. Las libranzas giradas en mi nombre y mi misma cuenta eran, 
al contrarió, un signo indeleble de lo descubierto de mi comportamien- 
to, aun para recibir esas sumas. Yo que podia haber simulado deudas, 
comisiones, ó usar de otros de tantos medios, como tienen los gobernan- 
tes, para defraudar escondiendo su nombre, y que podia despuejs haber- 
me vestido de pobre para parodiar á. un Cincinato; habia preferido la 
ostentación en vez del disimulo, y el notario cambio y depósito del di- 
nero, por medio de varias personas, sin recomendarle á ninguno el sigi- 
lo.* ¿Qué defraudador obsel'va esta conducta? ¿Fué posible que se me 
supusiese tan necio? Me manifesté realmente en vez de esconderme, 
sin pensar que mis acciones se traducirían por latrocinios; mas Jo hice 
así, porque procedí sin. dolo ni temor de que una criminal intriga volvie- 
se criminal mi comportamiento. 

Permitida oficialmente nú comunicación, el primer objeto á que me 
dirigí filé el de poner en salvo el paquete de. cartas de la corresponden- 
cia de Comonfort, remitiéndoselo por conducto del supradicho D. Eva- 
risto Flores ' á una persona de mi absoluta confianza, con recomenda- 



1 Díganlo esas personas^ que lo fueron loi Sres. Sobrino y D. N de Teresa. 

2 Debi desconfiar de este sugeto, y su venta mas tarde á Comonfott^ me probó lo 
esacto de mi juicio 
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«i<tt de ño «líU^fibrlo úm ft m!. En seguid* me ái«pd&ia k dirigirsMl 
1^1 pAblico por m^o de k preiiB*) no p^ra oon^arftdeoir ni deckme^ pof 
lo que se había >e8eritd y sttpaesto, sino escogiéndolo como tribunal ne« 
«esark) para refrenar los abusos del poder diotatoríal del acosador; y tal 
paso liabria dado A no habemie oonlenido las persnaeiones en co^ntraiie 
de mi mtyor ami^ el 8«. Líe. D. Domingo Perea y Ferñandeit) que oon 
la solicitud de un hermano había ocarrido^ el primero, á ofireoarme oon 
«n muy ttil asistemáa las singulares muestras de la m^s generosa amig» 
tad 1 Distinguido ese ieirado por sus luces, jukno, esp^imeia y una 
probidad tm ejemple, ninguno mejor pudo escojerme la Providencia p»- 
tfu guiarme en mi peligrosa^ matiza, y desde luego nó TaoUé en confiar^ 
le mi pat^oeÍDÍo y en someterme oiegamiente á sus eonsejea. Opuesto 
«1 Sr« Peres Femandec k k publieidad y k toda demostración que t«^ 
viera tendenciitf á oomplicar á Comonfort en la causa y piovócar su 
ira contra mf , á menos que no miuse un oaso estrono, fué su pkn, que 
ucepté y ejecuté haistiBi lo álttmo^ mante&er mis aparentes relaciones cb 
amistad con d diebador, referirme á solo Tracbáis en id punto de la r^ 
á^uneramcoi, represaísítat el papel de supiicaxite sumiso, ejertitar en d 
juicio los mecBoB comunes de defensa que me asistían, y escribirle á C7<^ 
monfi^rt insistiendo en la ent^etísta. Al efeeto n»e reduje á presentáis 
le al juei un oeuno, contradiciendo como atentatorio é ilegal el auto en 
tjue se hs^ia declarado mi formal pf ision, por los fimdam^tos de que he 
becko mérito en otiia ps^te*, pidiendo su rei^ocadbn y en conseeaeneíanm 
übertad, y apekndoevk eeiffo de negativa pt^ra ante el tribunal superior, ^ 
]^or lo relativo á la en'fóherista oon Comonfort, me ocurrió empeñar k 
umistad del Sr, GraL D. t^eUit Zuloaga, invitftnd^ con tal intento, á di^ 
pensarme una visita. * 

Mas antee de que bábkse con ese cabalisro, kibk tocado al mismo 
juez de distrito la suerte de realizíBr mis deseos. Oonumfort se prestó, 
al ñn, á concederme una audiencia^ y á esbd efecto el mismo jtiea me con- 
dujo á una de ks piesás Secretas del presidente^ sin mas üustodia que 
k suya y k dé uno de sus hijes, mn nada de drug^nesi tmi iero^ola mi 
memo, porque esto habrfu dado á conocer que el dictador recíbk visitas 



1 La gratitud que le debo á este señor e €sin límites, y solo Dios puede pagada 
las esmeradas etendioaes qae uift ^¡Speitsd. 
SI Véass» la cama. 
3 Me reñero á dicho señor. 
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úú criminal. Antes ftiéme preciso inqolrif ^ si se témam pf^venidos tei*' 
t%06 descabi^rtofi ú ocultos tras de las puertas, coaK> en la conspiracioik 
del fraile Arenas, y ú podría dei^^ties hacer uso del tal acto confidei^ 
-eial, y el Sr. Mhufaentes ae contestó, qiae él iba á ser el único testigo^ 
y que la publicación del acto solo se me permitiria, siendo reciproca. 
Esa vea ha llegado hoy y desde luego provoco la reciprocidad. ^ 

Humillado por mi posición, pero orgulloso por la tranquilidad de mi 
oenciencia, conjuré & Comonfort á que me formulara cargos, dispuesto, 
^omo yo lo estaba, á satis&oer sobre xai lealtad como amigo, sobre mis 
escepcionales servicios como compartidarío, y sobre mi buen comporta- 
mi^to oficial. Le hice, además, una prolija espHcadion de los motivos 
que había tenido para recibir la canti(kd de 24^000 pesos en vía de re- 
muneración, bajo del funchdo supuesto de haberlo as f prevenido priva- 
danlente el p^k> Oomonfbrt al general Traconis, según lo que éste me 
jhabia didio á su regríesa & Puebla en el mes de Agosto; y aunque la 
' fMTésendia del juea ine impedia el esplayarme, le signifiqué también mi 
oonviedon de debérseme esa recompensa, y mi^sorpreSa al. ver que se hu- 
biera sustituido con mi ruina y cBfamacion. Por ultimo, le d^e, que en 
el supuesto de que con su procedimiento estrepitoso^ estraño para mí é 
áifamAi^, parecía .refkrobar el acto remuneratorio^ podía disponer des- 
de luego de la suma que usl tal estrépito le halnria yo devudto ánteS| si 
como amigo me hubiera hablado sobre e! partioukr, confidencialmente, 
eilal habíamos acordado negooi&s boas ¿raveB« 

Gómonfbrt convino en que mi oooducta cecial y como eompartidario 
había 6Í4o irreprochable; pero me acusó de deslealtad, en tanto que uo 
habia cuiéUuh ú jlraei^nis, impidiéndole sus derroches; y é. propósito 
üe puso por caso de comparacMn el deslMMiór de unl^ de sus h\ja6, que 
hubiera confiado á mi guarda. Me contradijo las remun^aoiones para 
^ho general y para mí; mas igualmente convino en que si en el mes 
de Junio en ve2 de hs ciento y cincuenta pesos mehsui^ <|ue le pedí, 
ie huéiera indicado U$ treinta mil pesos^ me tas habfut oeíncedide^ o^ 
m» justo f^remio de mis servicios. . Elaborando sobre esto^ me víndioó 
él mismo del supuesto cargo de defraudación, diciéndole al juez testigo, 



1 La entrevista fáé á las odio de la noche* Me refievo al Sr. Mirafaente^j 
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que toda vez que y o habia recibido por orden del gohetnador^ no debía 
ser responsable y en la propia inteligencia ni quiso que devolviese yo 
el dinero j se manifestó pesafoso de que antes no le hubiera jo hecho 
esas esputaciones, que le habrían ahorrado mi persecución. — ^^Sin ellas, 
" me dijO) y con una acusación delante, ponte eñ ini lugar, ¿qué hubieras 
hecho?" — Mi respuesta fué: — "Como amigo, caso de existir esa acusa- 
" cion, lo cual no es esacto, habría llamado al. amigo para saber confi- 
" dencialmente lo cierto, y como presidente, antes de ultrajarme, habría 
" pedido informes al ex~gobemador, presupuesto que el nombre de ese 
^^ señor y no el mió era el que aparecia en las libranzas* Permíteme, 
" además, el recordarte, seguí diciéndole, que al aceptar la comisión de 
^^ Puebla ni me comprometí ni pude hacerlo á tutorear al general Tra- 
" conis, siendo así inconducente el caso de analogía de tu¿ hijas: mis 
" pretensiones á ese respecto habrían sido ridiculas, infructuosas y re- 
'< chazadas por aquel; mi política, al contrario, debia ser otra, la de la ar- 
^^ monía, la de conservarte ese apoyo, y no la de provocar un funesto rom- 
" pimiento entre los tres. Permíteme advertirte, que existe en mi po- 
^' der un papelito, escrito por tu mano, que incluíste en la úiiÍTna 
" carta dirigida at espresado general, en el cual le hablan del dine- 
" ro ofrecido. ¿Luego es verdad, entonces, lo de la remuneración, al 
^' menos la suya? Pero sepamos, en fin, á qué cantidad ascienden esos 
"derroches que tanto se han vociferado." 

No esperándose, acaso, mi buen amigo, semejante répUoa, ó receloso 
de que fuese yo mas ésplíbito, sin insistir en el cargo de 'deslealtad, ni 
sostener la protestada acusación, no pudo menos dé'coíifesar que á Tra- 
conls le habia ofrecido solo quince fnil pesos, para la compra del bu- 
' que, en los mismísimos términos que dicho señor mé habia hablado del 
caso; mas con respecto al derroche, á mi asombro, se dejó decir j que pa- 
saba de cuatrocientos mil pesos el importe de las casas vendidas según 
Tina lista que tenia. Haciéndole yo entonces, de memoría; un corte de 
caja de todos los caudales ingresados á la Depositaría y de los egresos, 
para persuadirlo de que ese total de caudales no habia pasado de do- 
<5Íéñtos mil pesos, ^ le espuse mas, que aunque la malevolencia se hu- 
biera dejado llevar á suponer la ruina de los libros de dicHa oficina, te- 
nia yo para probar mi aserto y confundir al falso calumniante, primero 



♦ 

1 Un apuute de las partidas que escribí después, ps^^a rectiñcar mis ideas, me lo 
tecQgió el juez eti el saqjieo de mis papeleSj, supongo para agregarlo á mi causa.' 
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loByecibofl dadois.por la D^positarU á^loiS arrei^data^rios de hs (RiSiaS/q^e 
^bÍAnestos .conservar bien. giMurdadoa; «eguodQ, en poder de los «e^ri- 
Iwnxos, los .espedientes instcuidios ,para las YequÍ4Íto]!Ía3 dejp^go.s^/lofi. 
núsmos ijiqTulinoQ, en que.cooAtab^' el toiiito debido y por ip9^t]MiiCí^9a 
IgíSiprotocolos de esos escribanos públicos, en quedebian e^^r aseptft- 
dofi las escTÍturas de ventas, y ctt^to los libros. de, las ^.dmimstracioni^s 
de -rentas, < en los.asientojs.del ingreso de aleitbaiUs ipor traslacipn^s ^o 
dmninio. Nada importaba tener Jístasyrni. al "fin €isas ca^s habiap ,d^. 
ri^nltarno vendidas jlosoieAtos demüea4e,pes(>s.iB^giilari<»s.'tr>"M^éa- 
" vtrame esa lista, le dije, para. desvanecer tus errores, ó si:no nianda,fl[jcje 
"rlo0!actuales«pQseedo7es de>las casas .madúñesten las. escrituras de oo^- 
^%pra§;,porqne en jniciorjio.^ perniUe aplo depir, 9ÍPQ giiese le,oo^pe- 
'Ue^Laci^sadorá probar lo (qne dice. .Mas, sobre todo, u^ .Vj^z gu{e 
'^cjestássatisfecbode mlinjQalpabÁlidad¿qué^i»^ haber¡par^ .^ 

".^prisioíi y proceso?" 

¿Aesta pregunta, dirigiéndose id jue^ l^nterr^gó por supartp. "¿Q?íé 
nO'tmie €9te (jQyimfoaipieza^en-M Diputación? {si^h>úo del gobier- 
no del.distrito)'^^i£bQQelente,4Pie,í^presuré á contentarle; ;pero iio^e tna^ 
ta de eso, sino de mi prisigp yiPTOceiJoJ'-— "3ien, ja^vereíijps qué^e ba- 
^.^,r»a,e,ref.p9tndió; per/o.cre^n^.qa^etQp.mm^iera.j^igwa. quiero q^ie^^el 
derroche de -Traconis üe-iae.Atribuyáji." — "Nadie, podrá atribuírtelo, 
'ile .repliqué, y.te oobra^ nied¿Qs.paQa repagar cualquier nial,.n^nos.f]LL- 
n«stos7 jnas'S^uxos.que.los.de prevenir- Ja. &rxaacion 4^ juicÍQS."-r- 
A- este .tie«apo, que reran.las. once boras..de,l0.;nqobe,iepitró.á inter^^in- 
pii3K>s el sainistro ide la;gtterra, 'y.reljjüiez^y.yok nos.despedu^os, .^lien^o 
por «una .dalas^pnertas^escusada^. Dii^gi^ndom^rs ^..^li^prisionni^rpre- 
gsntó'^Mira&i^tes, ¿qíi¿jtUiQÍo^4fvma<V..4e,G^to,'compañfirQ?.-^¿Y Y' 
q»é,dicey^mor juez! le ^pr^unté yo'á mi . vezw-r-"'dJfe parece infiom- 
pj:^7i9Íble,,jj^esiont^í^t6 la condM^te^de Qomonfartyyrmo^ habiendo ^i- 
d€i/vds^t(m¿migos;perocreo,que^t9d(hse flrr^larA^-^^fíim, le 4ij^, 
está V,jfa persuadió de mi verdad:- a^ieeSsel^mundfOy ^ 

Mi entrevista con el Sr . ZulQ?!ga,: que tuvo> lugar al dia . siguiente, y 
cuya visita le agradecí de corazón, fué de un gusto agridulce^ como se 
dice vulgarmente, bien porque ese señor no tragaba al general Traconls," 



1 Aun cuando Comonfort negara es|;os particulares, el señof jue¡»'8e^lQ8 fejlfl4i.il 
Sr. Pérez Fernandez, siendo así ya dos testigosjsi bien ocho meses defipties'ine dSjo 
el propio juez que la deferencia de Comonfort había sido éitklttéáiioa, 

11 
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6 bien porque era del numero de los conjurados contra él. Poco afee- 
to á la diplomacia, ó porque ignorase 6 no se aviniera á su carácter el 
arte del disimulo, después de un ligero altercado sobre el esti-avío de la 
medida dictatorial, me dijo sin usar de reticencias. — "Seré lo que se 
" fuere; pero V. no me negará que la conducta altanera y provocatira 
" de Traconis con el presidente, no podía quedar impune; así como que 
" siendo el principal caudñlo dé los puretes (progresistas) el gobierno 
debia quitarlo del medio." "Bien, le respondí, ¿no habría sido mejor 
un destierro?" "¡Oh! no, me contestó: Comonfort no tenia con que jus- 
" tificar ese destierro, y Traconis habría ganado en opinión de los pu- 
" retes; el proyecto debia ser el de nulificarlo ante éstos, arruinando su 
concepto." "¡Admirable idea, esclamé, general! mas me queda una ré- 
plica que hacer; ¿Y yo también era caudillo de los puretes^ á quien se 
debia nulificar^ y arruinar?" — "No, LicenciatttSj me repuso, riéndose 
" y dándome la mano para despedirse, V. solo para cubrir las aparíen- 
" cias; pero voy á hablarle por V. al presidente." — El tal general jamás 
volvió á verme, y como debe suponerse, sus palabras me recordaron las 
del coronel Iniestra y las predicciones que se nos habian escríto, por ami- 
gos y enemigos, antes de separamos de Puebla. * 

Con efecto, el proyecto habia sido el de arruinar á Traconis en su mis- 
mo partido, y á mí por concomitancia inmediata, para salvar las aparíen- 
cias; porque he aquí cuáles y cuan contraríos á lo que yo me espe- 
raba, fueron los resultados de mi conferencia con Comonfort el bueno. 
El juez se perdió de mi vista para no encontrarlo sino ocho meses des-- 
pues, que fui nuevamente ultrajado por él.' Se negó á resolver mi ocur- 
so contra el auto de prísion, bajo el proveído de resérvese para deter- 
minar á su tiempo, sin que jamás se me notificase ese decreto. ^ Es- 
citado por cartas mias el susodicho presidente á obrar en consonancia 
con sus últimas persuaciones, resueltamente me mandó á decir con mi 
enviado Flores, que dispuesto á servirme coft dinero ú otra cosa que ne- 
cesitase, no podía ponerme libre, porque para ello le seria preciso hacer 
lo mismo con Traconis; ' á la vez de que ante elSr. Pérez Fernandez y 



1 Suponiéndome qué dicho general no haya olvidado esta conversación, no creo 
podrá negar su esactitud. Yo se la referí inmediatamente á Traconis y otras per-' 
8ona& que pueda:Clti^^ 

2 Véase mi causa. . t ' : . . 

3 Me refiero á Flores. 
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^ pTé^eti^la del Sr. Oardoso, hablando sobré mi negocio, ise habla Ileva^ 
do á esclamar.— riSb/e en México puede versé^ que niande uno á ím su^ 
,get9 á una, cof'C^ p se vaya ú oojer el ¿inero. ^ — ^Pero mas todavía': 
'oo&vencido ese presidente sustituto y su oamatílla de 'lo insostenible de 
mi persecución, bajo dd aspecto dé d)efrátida&or dfe los cauffe-les públi^ 
^«os, cambiaron completamente la escena, inventando cargos mucho mas 
originales, pero que pudieran servir á mantener la acusación. Vié- 
croase en el compromiso deratiécar la venta de las casas hecha en favor 
de los señores Pausse, Heit y Acho, no paralegitimar cirpo5//«c/o la 
«acción del fisco al precio del contrato, sino para atribuirme responsabi- 
lidad «n los adtos gubernativos; y & este mismo propósito se forjó una 
^consulta del juez ai supremo gobierno, sobre k Incompetencia de su ju- 
aisdiccion, -toda vez que debiéndoseme juzgar por aquellos actos, la cor- 
te de justkria habia abierto ese juicio en la acusación contra. Traconís. 
Teniendo en mii poder la constancia intachable de lo primero, creo con-' 
«dvicente sa inserción. Tíe aquí la cópda de la orden que á solicitud de 
Fausse, se le Hbró ál gobernador 49^arcía Conde, y que el mismo T^usse 
«le perimtió compulsar. * — ^'Ministerio de justicia, negocios eclesiásti-' 
^* <30S é instrucción páblica.— E, S.— El E. S. presidente sustituto ha 
^^ 4»mdo k bien resolver que la compra hecha por los ISres, Heit, Paus^ 
^ sep D. Ramón Acho^ de las casas nwmero 12 p 14 calle deía Gom^ 
'*^ pañiu, 5 de la de Peñas, 6 de Mercaderes p 11 dtl Estancú de los 
*** hombres, es i>tüida, per haberse hecho conforme ato dispuesto en 
:** los artículos 2.® p Sp del decreto de 17 de Setiembre del año prócsi- 
•" mopasado, espedido por el gobierno del Estado; sinperjuiciv de la 
^' responsahilidad ^n que en este negocio p otros de su clase, hayan 
** incurrida tos funcionarios del mismo Estado. En tal virtud, S. R 
^ previene se ponga á los compradores en posesión de las casas mencio- 
^ nadas, — Dios y libertad. ' Marzo 26 de 1857. — í. — Excmo. Sr. gober-- 
^ nador dei Estado de PuAla.*'— lío puedo presentar el comprobante 
de lo segundo; pero corre unida á mi causa la minuta de esa Xíonsultaí 
judicial. Manifestando cí juez un exagerado interés, nras del que le pe- 
dia la imparcialidad de su oficio, por el castigo de lo que él también se 
avanzó á llamar e^ceso^ dei gobierno Traconis, después de sentar como 
j^riñcipio que no «e me podía inculpar defraudoicion, á menos que no S6 



1 Me refiero i los Sres. Per&z Fernaadeas y Catdoso. 

2 £1 Sr. Pausse sufrió una fueite Teprimenda por esta deferenda. 



declárase argofceiíftador BÍn fltcídtades-]{mra rcmciúiMrrar^leócüfrfó él*íw>r 
plus t^^A'penÉiamiento de qtte la responsabíEdad adiüinístfatmi debk» 
de «pelar de mano(Jliittn'8í>bre éIgobeitiad<Hr y eltiecretarío, y prcstípHés-* 
fa esta inyenciou'lK) de ^mprudcnciíaT- sitio de ínjtirwus-^pruS'encef se 
encontró de lanodieal dk sin }ari6diecíon -pax^ séghir procedkndix 
contra mí, pareeiétidole el cas<) atribuí-ble á la Corte de jostiehi^'mas pa- 
ra Ufas acierto creyó eonveniente el tomar eoiásejo del acuBadot^ 6 de 
otro modo^ del s?ipremo góbifemo,^ No olvidaré decir*, de-jwso^rCtiie la fian- 
za^ precautoria <yiedó relegada al olvido*-^ 

En presencia de la precedente comunieacbn ii^isertatparece inteontes- 
table qué; en esos términos, aprobada por el {^rejádente la venta de lá» 
casas, conforme á la íep que-previno las vent^ eon^enció^laiesyéstra* 
almoneda pública^ modificándose e} decreto' de 16 de Agosto, el midiiK> 
Gomonfort, por ese solo becho^babia destnádo en'esap«rte saáea^ion^- 
contra Traconis; volviéndola eovUra^prod^tcent0m.^m^\ií^»k aigana,'tlal 
debía entenderse; porijue era patente asi que éltgobertador liabiacum- 
plido concuna ley y el cuiAplimiento de una ley >jani^ pbdia calificarse 
de esceso, ni hacer del fiel ejecutor uncritüinal^&pero'eratambi^Rfpat^iv-' 
te que al formular la acusación, "sus^^aut^resbábiananaldidoigiláimpos' 
tura la calumnia, no 9olo por'baber hablada sin prunas dé 10- qkeée- 
cian^ sino porque habioTf suprimido los heditís de-kjfútependiM la Verdad 
para ser conocida. Tal fué, ucaso, la rassbn de ^tte él viásiBt^od&jus^ 
ticia cautamente dejase á oscuras •& los^ jueces sobte ^esta importante 
novedad, para que siguieran'tropeasando en el Camino del iüa<(ttiavelíis- 
mo. ^ Pero hay mas, al decirse en la nota'^m. perjuicio de' la respon- 
sabilidad en q^ue^ este negocia^ otros de su clase^háyun incurrido^ 
los /u7i€Íottarios del mismo Estado (PwMja.) ¿fuéque se «J^i'opuso el 
gobierno abarcar con todos los/t^ncionario^y iaeltiyendo consejeros, ma- 
gistrados^ jueces, prefecto»/ gefes de oficii£«B y hasta bl ólliiiio escribien- 
te? íor lo visto parecia referirse áZo^que* estabdnpresós, & 'Traéonis 
y á mí. liuego entonces era evidente que 'al consignarme alfjaez de dis- 
trito como ex-secretariOf no se batóa usado de €íse titulo |fcr aéddérU 
ó para distinguirme «de- otra persona de mi-nombre^ tírioíjpáraqnése'mé 
juzgase como Í2Xex-secreta;riodélgobÍ€fnodéPuebla.'lme^tr9ir 
to que se me obsequió con una fespoñsabílidíwl'y con^unfwrofprivifer 



1 Véase mi causa. 

2 ¿Por qué no se me mandó k la corte de justicia una Cófi^ de esanot»- 
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jM^> ^. V^ %iB^^ JO oBsegado por ñuopoirtafaife. iPón qvé no ae. de- 
^ni9Jj^. tj07iít,v/ínbi3 & eaoA fucbuatiofi, coibo lo ozigi» el eai^o pen^l? 
%4ar(^ ^i|í3itoa ftiesto Im. legre», que aatjocbftmo & mjEon^ el Estatijto 
íffgtoiíQ.delgphferBO pjMviaiMio de Snebb y ks.muy.cqmtineif 5 sabi- 
^ft cL? fijifí)cps« Jffas. ae liaca oeqesario; aslacac taoi^ba el otro ponto os- 
Xadü^f k 8i|Wi(; «alEiFe qnfi beohq d^l^e» i«$aier la DelftpoQiAbifid^d. ^0^ 
Hi^T]^ ^ll^r €¡$1^19:9^. ^hgtth^JUAápr. ^Ba Tienta y 9&:a¿t d(é m da^eí\ lío; 
PQrqffct el QQi^tei prov;e»% de una ky ^ víjrtu4f die ftayo eumpüi^pto 
lo hftbó^ ratji&cadpi d supremo goMerno, eon k firma del iBiuscGríto minis^ 
teot. ¿Box habec dado eaa le3[ de 17 de Stetzejobre, alterando^k de 16 de 
Agostos ¿%J: «^ cúEuodejfá el exeeso ^Swdtades diátatorialea^ Su ese 
<a49 el gobecaad|[)iiQarcSft tloade babia s^cmxtdoen elmiiyaio éxeeso al 
<feM0ic^ la T/Mitik da la mawr.aque. se kabia %cAd, usando da la pro^ 
ffta d&etadwra: ^n eiAcaao Oonon&ct. de|pia eer. también reaponflabie sa¿ 
lOMtfitQ. <|nei babia eonisentida la lépeáda lej^ meiiáfestftncbse en ana ear^ 
tsfl. p)^(M|jftente aátbtfbdiá iPork inYecúo^ del producido^ Bien, en-" 
ióneea ¿p»]; qn¿ no ae limita, áeate aob punto la aeni^amn? ¿Sara qué 
^mSr]:omar:'& ^os jaeoej} con \e^ i^edguaeidn aobce loa modoa del eoQtra^ 

iol ¿l^oz qué. no mpuáBcatwq ^ra que tjpdfls pndiñf^moa entendemos! 

• • • • ■ ■ ■ 'i 

Apafientemente deaairada la coosnlta jucKeíai con|o couTenia k los f un* 
ciomfrios deksnpremo gpbiema, pneTiní^dQle al juez coi^la maa ftednct 
i(»a bipocr^aia que oktaae con arreglo á las leg^s^ ^ resulto eomo lo esp- 
iaba e9^ gobi0cnod.r«^0/ar en dcasa la éndepéndeHéía delpmkr de la 
f»sticify ? eUo indiQd ai núflmo jues á. ^ñg^ «on k pppk embajada 
^ k aak, de k oocte 4^ juatidif que eonoek en el juíeio del genepral Tra*- 
«onis; q^aa date, tribunal tainpeoo quÍ8oreá(%er la duda^ bajo el concep^ 
ta de que ni el ^np ni el otro de loa aeuaadoa kabk pirqmo^dp k eaeep»- 
fÓQn de litis jtí»á¡emin j acüii^iiladton de ptocoaos. f Sué entónceil 
^ue neí mandó! fi bácexme aabec ef áa tretfia que Ubki^ absortado k di* 
keáon de dos meaea, j qua- cpnteaté, ~ff que en ^ supuesto cierto de 
f> qae nú aeuaaoÍQn ante el juez de Diatáto Ae half^a r^qd^do .como de^ 



1 Véase esa comonicaciüii en mi causa. 

H Se verá mas tarde desmentida esa Júpóciita protesta. 

3 Véase mi causa. 



^ bia ser, al único capituló de défrcmda^eion dé los caudales púKReúSí^ 
^^ y de que á ese respecto resultaba yo vindicado en las düigencicíst' 
** pracúatdasj al jue» le corresponda ánicamentcdetenimiar mi liber— 
'^ tad;* que la pretensión de yaríar el procedimiento^ atribuyéndome de- 
^ mancopiun con el gobernador W responsabilidad de los> actos guber^ 
^ nativos, én nri carácter de secretario, y el intet^to de seguir enjuicia, 
^ para juzgar de esos actos, eran dos cosas-inadmísibles é'itegales; por- 
"que, en cuanto á lo primero^ lejos do que existiera ky qpie compar 
" tiesecón el secretario la lesponsabilidad del gobernador, éste por er> 
"contrario,, se'habia declarado único^ responsable- eik el Estatuto orgá^ 
"nicoy en- su^ ccdidad ée dictador, que con respecto á- lo segundó^ menos- 
^ habiá ley q¿e babiUtase al jues de distrito de la capital de la Repü^ 
" blica á Uainarastel juiaio'contra tal gobierno^ 1^ e mas, quede nin-^ 
^ gun modo y en ningún caso podia yo ser reeonvenido por acto alguno 
" oficial, cuando en mis funciones babia síde omnímodamente fiíoultado 
"por eí supremo dictador para proceder á mi cerbitri^sm stfffedon ni 
^ á él ni d nadie-, como lo> acreditaba mi correspondencia epistolar con; 
^ ti, de la cual exhibí' doS' caartas' en cópia^ para que se^ agregaran á lar 
" causa.. . Concluyendo con oponenne al procedimiento uUeidor^ y á que- 
" en dos diferentes tribunales se tratase de un mismo juicio."^ ^ 

El caso estremo era venido de toéar el sainia santorum, complicando^ 
á Comonfort en mi causa; pero á ello me arrastraba la cabala ministe- 
rial. InvukneraUer por un lado, se me quería flanquear alevosamente 
por aquel en que me consideraba inas fuerte. ¿Qué* otro recurso que éí 
de defender mel GonsentiV- eñ que todos los actos dd gobierna. Traco- 
bís fueran sometídos á la depuración de un juicio criminal,, como escesos^ 
de facultades gubernativas, y consentir en echarme acuestas la praye<^ 
tada ^responsabilidad demaneomun ó m partíbus^ solo porque para eva^ 
euar nn comisión en el n^ocio ddalero^ había tomado á mr cargo la se- 
cretar ia, y porque para complacer al Sr.. D. Ignacio,, y suplir alguna» 
faltas de su gobierno, había esco^tado,^ redactado y /|)uesto en práctic» 
algunas medidas^ habria sido por mi parte una sia ejemplar deferencia. 
Pava azotar al verdiígo se' hacia preciso que todos los verdugos fiíeraik 
azotados; ríos jueces y todo el muikdo debian saber que en el caso era yo^ 
uno mismo con el dictador, sin que se me pudiese tocar, sin tocado & ély 
que ambos temamos que recorrer juntos la vía judicial y sentarnoa en. 



I Véase la causa^ 
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W banquillo del acosado. Si el se$or ministro me arrastraba de ma- 
.tília con el aic voüo de la diqtadara, era necesario prevenirlo de que te- 
nia yo reservada la espada^ en las cartas del dictador, para ganarle la 
basa. 

• Consecuente, sin embargo, con mi amistad, incesantemente traiciona* 
da, di conocimiento de ese paso á Gomonfoii;, significándole mi compro- 
.mÍBo, y en respuesta me mandó al &r. coronel D. Ignacio Gampuzano 
con dos objetos; primero, el de in^ponerse de esa correspondencia; y pe- 
:£imdo, el de manifestarme con las carimbas protestas de siempre, la 
buena disposición del presidente para servirme en cuanto solicitase de 
su parte. ^ No siéndome posible el satisfacer á )|0 deseos del enviado, 
porque en manera alguna me oonvenia la revisión de las cartas, acepté, 
no obstante, las ofertas, elevándole al supremo imperante un ocurso res- 
petuoso, concretándome al becho de la remuneración, como derivado es- 
-elusivamente de Traconis, con la súplica de que notoria mi inculpabili- 
dad, se me devolviera mi libertad y «eme vindicase ante el publico. Pe- 
ro esa petición fué de nueyo djB^atendida, ^ y la exbibicion de las dichas 
dos cartas solo produjo el efecto de un astringente en el curso del pro- 
. cedimiento. Entretenidos el juez y su promotor fiscal 0n la interesante 
cuestión de la litis pendetUia^ dedicaron á ella todo el tiempo.de la vi- 
.da, sin que nada se rei^olviera á ese respecto; y para no provocar tal vez 
otras revelaciones por roi parte, de propósito también se omitió el in- 
terrogarme mas. ^ Los encargados de administrar pronta y recta justi- 
cia parece que recibieron la consigna de embromar basta nueva orden y 
embromaron, y el preso quedó en prisión y el público en espectativa. 

§ 9.0 ' 

Mas es ya tiempo de que vuelva, á dedicar algunas líneas á mi cor- 
reo el general Traconis. Comunicado este señor desde el dia de la no- 
•*.tificacion del auto de bien preso, paromovió la incompetencia del tribu- 
nal, por la razón ya dicha de versarse en fíu caso el juicio de un dicta- 
dor, sobre quien la corte de justicia no tenia autoridad, á menos que no 
la ejerciera igualmente sobre el presidente sustituto. Sin cuidarse de 



1 Pttedc Gomonfoirt piesentar mi carta, y mé le&erd al Sr. CampuzaiK». 

2 La supongo existente en el mixitsleiio de jtisticia. ' 

3 Véase la causa.' 
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dlb íos'jUíeoés* ágüieron adélatíté= en* stf pfésquíeá, clfl*«ndíéiiáolá at deS- 
etibrlttitentoMlé los gtttirtes secfeWs déintept^nriott; ptífwcmoeev dW»<fes 
*o«be detiuttcMopop Ghtréía' Ooüéé.' Aútt ciían% Ik mortill lár cdnvtítiieií- 
cia política y las leyes, vituperasen tales revelaciones, y ni Comeal&rt 
tí Éfris- íttiiiififtroá' Ifetá hábriais Ifettiíado sttbiré éí, SegaíOí de» im inevitable 
descubierto etí líft ittittfefierial ittttAejo, esa UttoraP, esa coñt^ttíetieia yesiMí 
fey^S'no'dfebíaití'^tícoñtra!»'J>lfe¿ti, 1;i»a/l)áiláó«é de' arfttÍBtt» á utt eüefli%id. 
Bl derécüo quie liábia pata^oblSgaí á- Traot^nisí á' q we desfíflafle; per ejeuh 
f)lo, él ñ<ÍÉibVe dé= cfos- & lAaspei-soAaíi- coínprtiáas- para dfesconeerto? tma 
ebiii^í»aoion 6 régtetWií'fes^ ariAiVí)» ecíleaiáíítícDs, volviiJndto así pelígrt- 
ííÉttefttepüBBcí) lo'^é- p'di^' stt f^fopiár flalíuráiez* et» Híservadoj (fel^m 
ej^i!»eitair&epoi*" idéntica' pasíotí, cdft#a etdietaido^ de Ayufla y ettaat^ 
iMáá ftírícionArioá' Httbi^raA^ h^cho- tkífes invérsiottes. Ra^on» no esáatíti 
dé áifei*eñcia éñfre^ tino y ótíós-, y ht eseepeidn no* tan solo débia argfiir 
cfdíosídád', sifñío^Tini: pi*e^áiiícA^ky rettííercatbíe. Poede* asegurarse (f&e él 
é*~gobei'ñid<íi* TfaeoAís' efá y f*é él dtí5«<y magiartrado gouaetMo* á pt^e- 
dttcir lésfigoá; cbYtooIos'^ {produjo, para/>frt6«r\í?f5 ^ecreto^. ^ 

AdetAás (fe éotteédeífe 1» conttinicAcion se le retevó del aparaAe-dfe Ta 
gítórdía de Ib^ teitítitóiiftóó- cfefensotiss^ dtet ótéen y de lo* ea^trn vigitier- 
fes; ^ró' «I líiísítío* ti'éirfpo- se fncorpofrftrMí c?ft: él címilo de su* ata^^ 
fárit)s ésfrfÍEbs^ qHíe se*deíeíéabañ €?ii rec^gertodasláímalificiones y desa- 
fíos' qiié pi^oferfa coftte Coírioíífert, y eft líéVátselds á este* exagwatr- 
¿fo jf stfponíentR); JFo^ óltWáré dédr, que* frecuentándonos dSarfatwewfe 
aJtóbós ífe'os, porqtre octípábamoá el misnio toca!, aunque en diferentes 
pi'ezas, yó tatírbien pót eoneomiicmcíci mñiediüta vine á ser pasto- (le 
esos reptiles; al grado de habérseme ofrecido la Acordada ó San Juan 
de Ulua si escribia una sola línea p()r la prensa. * Traconis, como yo, 
dependia del acusador; por consiguiente en vano le fué haber solicitado 
k aítfpRacioñ (fe prisión pof catísá comprobada plenamente deenferme- 
ittediad. ÍÜ dicfíadór débla de oponerse y se opnsoj él fiscal s^ adtórfó 
á esa oposición, y el tribunal dijo Amén, toxao hé anímale* d^I Apúca- 
ílpsiá. * 



1 Véase la causa. 

2 Un artículo editorial infamante que nos dedicó el periódico titulado el Ohim^ 
5ti5, provéGÓ^KItli cóB testación* de Tracromi.qae mt íiié«tiibtnda» La6<atteiiazas/par- 
tieron de lo alto. Me reñeré al ^. Tracctei».' 

3 Véase ese incidente en la causa. ^ 



W9 

Ac. esa? causa sd. aounul&roit áocume^aixMí. eapOjiefOB^ sfolo» pop q^? a^l 
agpadó al acusador^ siad&tosmiimrAe^el finí con <yi0'B€^adiigie6cm.aJ jiii«j^; 
talea coma una. reclaoQAcWzi qiia en.elniempró^áa&Qaxiítarwbabia eMi^ 
do-Xiraconis al ^bknuí, contra, loa iiuuirractos d& Pu€^l«)),^Qr-el.saqueo 
de su eqfdpaJ£,,y.iu]L9Ífiópaís, ekbocaf]t).pia!r((lg4&&upeffioje4te bapif»<i|ky 

. d». laa qasaa adiudicoílas esi yei^taa coEveiMianate^ epa el. roa^w^n ^ 
ana yakrefl,. j otm d^l; numla de. la. taraos ótoiiartta pavta; ddl p;íe»^ di#- 
]3odniiidx| en ba contratos. ^ SL bien o«uUa la. intonmon* d^l prim^sQ i^ 

. esoadocumentoar dejábase entrever en el soguaada laconaabida.¿¿«¿é|,da 1^ 
fijpcaa< enagenadas pov Sracaaia) aludida, pgor C.Qmoitfoi?t ea n^estiia ólti- 
ma cocxforcxtciaj. j dL comproion^ dle: los cuat^o^ientogí mH fesm dí^l 
derrochi. Maa en el. concepto de (}ue dichoBí cs^iMUa, m^ort^tea m9^ 
del doUe de esa suma, habían (j^uedado 4 raoomen'^B, efi. ffúdnr d^& li^ 
adj,itdicaUirias^ j da que la teccera parte dcd precio se babia,co!D£b^s4o 
en terminen legales,^ era claso como una gota de agaa, que tan rc^sppu- 
sable venia á ser el es-gabemador. de la tal cantidad, y diri anpi^eato ^' 

. ¿dcoy comí» lo era el* pre sideiute' anatíltulo por el eapítat corf espoi^if nte 
á todas ka adjudicadonea hechas & vktndde la;te; de d^^amofti^saisioii. 
La coQstitucíoB bahía sido jmrada desde el mm da Marso^. y ct»o<> b^ 
repeüdcx varias veces, eaa ley de laa kyea nesgaba d^ la corte de juati^ifi 
el poder de avocarse ka juícígns. promovidoa contra los gobemiadQrQs 4e 
loaEatadoe. A peaax de ello» ese -tribunal, en dloaaomucbo masprivilegiif- 
do del Sr. Traccmia, se declaró cosapetente. on el DMa pest^rioaf de^ Julio^ 
sentando nu/gúdralmenie en su decretX)^ que equipar e4^ vna dietadm» 
á una personerítiL, el dictador, como un personeroj estaba a^eto & res- 
ponder por los esc^soa de sus poderes. ^ Pero no obstante estoa absw- 
dos pnDjeipioa de la escuela miniateiial, se declaró eompeteAte para ^o 
hacer nada, para detenerse en cuanto d reo ae refirió a mi correapondoA- 
cia epistolar con el acusador, igualmente persotiero» para oonfesaraei d^l 
todo incompetente dos mesea deepuea» por laa propias regW del qó^ 
go G<Hiatitutivo. ^ . 

k 10. 

Tal fué en abstracto el procedimiento en la causa del referido general 



1 Véanse esos docamentos en la causa. 
2. Véase en la causa ese decreto. 
3 . Véase la «auMu 
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Tracoma. Quiero hablar ahora de los incidentes ocurridos durante el 
embrollo de esos juicios. Una vez en la necesidad de estender mi defen 
sa á la reyelacion de mis confidencias con el supremo dictador, j algunos 
de sus ministros, no de grado, por cierto, sino la fuerza de ese compro- 
miso me llevó á molestar al Sr. Montes. Antes de que este señor mar- 
chase con su embajada & Boma, cref de mi deber se le diera á recono- 
cer judicialmente una carta qne me habia dirigido en el mes de Julio, 
demasiado importante para cuando llegase su caso, y que de la misma 
manera absolviese un interrogatorio, sobre mis combinaciones con Co- 
monfort, tanto con respecto á la intervención de los bienes del clero, co- 
mo en lo relativo al decreto de facultades dictatoriales. El embajador 
defirió á lo primero, mas le hizo asco á lo segundo, desdeñando respon- 
der á mis justificadas preguntas; no sabré decir si porque en el despa- 
cho de la cartera de relaciones esteriores, la diplomacia le hubiera hecho 
olvidar lo que se debia á la justicia, ó si porque su sagrada misión y 
preparativos de viaje lo tuvieran aturdido ó preocupado. ' 

Propagados ciertos rumores desde el mes de Junio acerca de que nues- 
tros padecimientos debian cesar, verificada que fuese, en Julio, la elección 
constitucional de presidente de la República, Comonfort, al mismo tiem- 
po, en una entrevista que tuvo con el Sr. Lie. D. Manuel García Aguir- 
re, abogado de Traconis, le indicó su ánimo de cortar esas caucas en el 
mes de Setiembre, antes de la instalación del congreso; * á la vez de 
que, el día de la, festividad del estreno del ferrocarril de la villa de Gua- 
dalupe, me mandó á decir con D. Evaristo Flores, que pasado ese mes 
de Julio quedaría yo libre. * Por otra parte, indócil como lo habia si- 
do antes el juez de Distrito, para escarcelarme, bajo de caución co- 
mentariensej por motivo justificado de enfermedad, lo encontré llano en 
esa fecha, á permitirme dos horas de libertad en el tiempo de la noch€, 
con la custodia de uno de los ordenanzas del gobernador; mas vigilancia 
de que me relevó la caballerosidad y decencia del sargento de dichos or- 
denanzas, á quien debo una memoria de gratitud. De manera que de 
dia cuidaba un centinela al preso, y en la noche ese preso, libre, cuida- 
ba á los centinelas. * 



1 Véanse esas diligencias practicadas en la causa. 

2 Me reñero á dicho señor. ' . 

3 Me refiero é Flores. 

4 Véase la causa, y me refiero á dicho sargento, cuyo nombre no reeaerdo» 



Pronto soBrevmo, sin embargo, otro cambio de bastidores. La eTee*- 
cion de presidente fué consumada en pro j á gratU contento de Cómon- 
fort, j pasó también el 31 de JuHo^ natalicio de aquel, y diá fijado pan 
»a nuestra soltura^ según se decia, por medio de tm regió indulto, sin 
que la tal libertad tuviese efecto. El dictador se manifestó por se-^ 
gunda vea. al Sr. Grarcía Aguirre no dispuesto á cortar, sino mas irri- 
tado y violento contra Traconis, é proteste de que cojwpiraSep por la 
restmiradon del general Santa-Anna^ * Intempestivamente, por úl- 
timo, el dia 4 dé Setiembre, sc'me' trasladó al cuarteT de Defensores áeH 
érden, por mandato del gobernador, seguá Ufota del juez, en que se de- 
cia, que por catesa de que htAia jfo ahusado de la libertad que se me 
tenia concedida^ era conveniente mi trasktcum á oiroptrnto, eesandpf 
la licencia de mis paseos noetvmos^ * . 

Por qué fuesen los rumores eiígañososf por qué> Gbmonfort engañase 
amblen al Sr^ Grarcia Aguirre y á su pobre victima; por qué se le suk 
pusiese á Traconi&no ya caudillo de bs pureies^ sina adicto á una causa 
todavía mas odiosa para él que- la de su? acusador, son partici^lares que 
jolo supo el mimno Gomonfort^ sin obligación dé satis&cer á nadie. Pe^ 
10, que el juez de distrito me empeorase y estrechase la . prisión, por 
abusos no determinado» y probados, sina supuestos y escondido» en stt 
pensamiento, esto fué violar el principio de justa aUegata et probatat 
que sus autos, en vez de notificárseme por el escribano de la causa, se 
convirtieran en órdenes gubernativas, era también otro cargo. No me 
ha sido dado el adivinar hasta hoy, cuáles fueran esos abusos, cuando ni 
hube de fugarme, que era tal vez lo que se esperaba, ni descuidé una so-^ 
la noche el restituirme á mi prisión, y tampoco he querido dar crédito ái 
las invenciones ridicula» con que el mismo juez quiso satisfacer á mí 
abogado. Era desgraciadamente aquella la fii^eeiente estación de la;» 
botaduras, y de sequía paralas leyes. Diré en $uma,'que en lugar del 
«orte de las causas y del término de nuestros padecimientos, lo» mió» 
fueron agravados, no tan solo por habérseme iaaiciádo en la profesión mi- 
litar^ mandándoseme á ocupar una de las cuadras,. iestmñisiS á Ik pri- 
sioi^ de los soldados, sino porque llegué á entender tfite dependiendo ya 
del presidente, solo lo que éste ordenase se haiia de hacer conmigo. 



1 Me refiero á dicho Sr. Aguirre. 

H, Como qtie la nota del pez se refirió á üá decxeto^ la siif o¿ga setntada en» nÁ 
causa» 
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¿A. qué BeiMdio4i()ébi< m teni^soepoitmáles ciscttsateQoiasl Ko.liar 
^ilK m^' de. m»o> m>h^ j fiíft al qui^ Bi>aL]W8i»i:¥ain0& jr en el qn^, debimos 
^9P^r. JA.v^6tÁví^in9^hsmkieí ooogcesá y !«. Tieóiok <k la ^r^^ Qopfir 
lítui^ioml: el, dp^pi^ cb lüa^pp^ctod^ (fiot4!ibQiáal€ia db que.elaQu«ia(}jor.Iwr 
%ijdi, ^8ad<^ tto, ^e^tamiMite, c<>tttra noaateoa» j, aniBxmimHik á es^ eonge^ 
^ip^Mi podí^ sec^ seoQftVCflúdo; el fimneopa^pá Ix^bmexÚDaBopaca o^ 
^4u<^ ái ]|9^KM^.&loafum0ts:oA^(]á¿les j-k loft jueces; ellBu&ejércíciódB 
)%pi^^i]3a>pai».d)dM^€«ai:anteeLBiundoha^ Sí 

:^s4a aldn eB^on^lkAcbi el (üctadtw.dla Ayutla ea sa iaviolablüda^ l>^a 
yodido a^iue» d» lii iMrida de lioc^ JHepea^ paca h^erse de e&os un úasixur 
mea;^ d» Vatitesdaa ceáiUbaeionea j oliHgade^ 4 sepBcaeiitwjr Oi^t^. el 
publko el f»f^l (k; tocttsdotea» da la juAlleia, yánoso^os el de, délbr 
cuentes, desde entonces otra debía ser. h, esoexka. Koia k concha dd 
'mfyüM^^rwij qmdabá vnlnei^^ljB y ón el cohncttad&la poazofia: los tr3)a- 
naleíi del^Uii voh»c ál fbeüo de la ley, j ei- p4.bIÍQQ podía saber la leaüh 
4ad d^ loscineeaofl. iln pjeooedio sin término, caal había v^enido á. séc<| 
wiestrcv porqpMj su p^oaecocíoniMYÓkia el|defiorédíto del piiiner. magia- 
.^tdo.d^ laJXs^OkOi^ iha & eaeó&tráfelo eñ ^ miamoaantoaiio de ka kyea 
^JCj^ap^^ y^ M ^]mm^, nef w nn»^ el l^brió d^ acnaad^^r, sino, regí 
mn 4c»^o. 4 a^r* oftdoa y aQÍl(x por deretfha v^^oído^ 

El 16 de gt^KWmlo'^ fué el dia del naeinúant^^. de eaa era eonatitacior 
il%l) ^^^^do^lop^gr^sQ sole^mf mentes ii^takdo!, 3f en seguida loa juer 
i^eei de k Oor^ de^ jua(i()ia m ««p^aurarof & deckrar«e incompetenteai 
teiQ^tíei^do h #ebcí a.uguato pijierpo la causa forniada al e^^rdictador 3^ 
tff}m> de ao^efdp coii A)i» precep^ del oédigo fuftdamental; ^ ma^ áur 
^09 <k §«^ de^rac^s^ el dia 20, el pomandautp general P. K Aként^ 
<^ 4e babia pxseseatado al mUwQ Traooms pon órdjsn del presidente para 
0ms^e¿k$h y pemaiitirle i»l arireata domé&tioo, bajo, ^u pakbra de ho: 
•Wf . ^ Pl tribunal jttá^iftl tuíQ que dQbkgpa^ al p^fto de. la ky; y «I 
it<?i)Ai^ t^^mt^ii^ Iper^ m^ brÍQ9 a^d^ki^tto^ci^ 4 ejeí^tar imtu jm: 
í¿« \» *Pto ^m <tej)i# d^ ppeT^íKAek loas tapf^; sin quja 4 da» ^ae pfc 
fio lo retrajeran ni el quebrantamiento de ks protestas que habí a hecho 



> 1 Deben eiáe^ ^ 1 oid^ da rembioa y ia cansa ei^ los axchivos á^\ congsefla 
ü Me xeñeio & li» Sres. AbEérrica y Txaconis. £1 hecho fué público. 



ÓB' reiipeiar en el cctsby Va inBépendencia de esosJüecé$, hí h renpm^ 
sslnlidad que debia'argüirlé, «n aü imévo'carácter de solo^g^ffe del eje-- 
catiro, el desfronar Iob autos judidíáles, -con^ha.'perrfxa .pFó{>áti8Íonefi^aI 
sie^oUú. Qúe'imestro peráe^dor'eh el^ápoj^cle' en^reínado, *ejer-«' 
cieiido BU cBctadufa, ^detórmnáBe •nnetftroaareguíamíéiito/prfra 'consíg-' 
namos á los jueces, tal ac'to parecía aparentemente comprendido* en k 
órbita de su atltóridád; jpero una ye^ dedttrádo (Fraconis formalmente 
preso por ese^tribunid, &' que había sidb cons%iíado,.y una ^zifmtrmr 
dala dictaduranjcbn quéfaciilfades,'fiin'Cóndoit(iientoiiimdndato <Iel re- 
petido tribunaVpudo Oomohfort preyeliir la escarcélftcion,ipor medio de 
ufaa simple órÜen comnnidada al domaiiAinte general? i ¿^ que majie- > 
rapudo cteerse bábíUtado'con^/tVtfaána/me/t^^ipara át^o'p^llar losau- - 
toe dé lajusticía, tbmándoiBe'.patasila,poteetadde>diapoiier'de la s^gn-. 
ridad del reo? : ¿Y por quO eáa integérrima'C7erte de justicia <lisinkül6 > 
sin riBclamár el ullarajc? ^Soh en México Sr. D. J^nátioO^mmferiy 
padia verse ^ue kasfa ésos ^estremes se burlase -debíais It^es'el gvber- 
Toante, 

Tb permaneeí ^in'embáFgo,;pife8b,'abuartelado oómo«iempre: par» 
mino bubo*esoarbdb/;íon:'éÓ2DO'^m'trs9té ábogadb^que^mjj'Doun g^ 
neití,'S.'ml no se'iine atribuyó; /micídrír efe* ífeoíwr; nt) • obstante ^^ue,- sí-; 
guiéúdo la máxítíiía^del derecb», '^^ suntcbrmdaj'e^ussunt in&(h 
mi^a,' ini prísióln mSitárme bacía acreedor á^esa enridiable^prerogati- 
vade la espada, W concedida á la ioga. Pero,i¿pér quémi «martelaNÍb, 
anligie),*eéc6gió en'fecolicesiootie su.grada^'uno'Boío'de ios defrauda- 
dictes, 7 dd'quientiiais'temia su libertad? 'i¿R>r qué,' sin cradarse de re-» 
lAover de su oorazoñ el peso que b t(>primia,en ?ez deónisEBáT mi ftritu- 
n/por coñéamltahcia inm^cíftflto con* mi correó, al contíparío bizo entre 
ainbo'3 una diferencia' bastante' injurioáa para mf? rSToiio era el eaudi-<> 
lió de "lós jMkre/c», 'cuya cfojas^irádfWi temiar.el o6Mpirador,!ii^una rJytíi-' 
dad: yo nJbabia proferido impripeHo9 contra ese -mi Ibluen am^o/ni'^DL* 
yiddóle amektazás "detraerte, sinoqtte, de'difereñtcniodoyiBeliabia'oén- 
riemdo su'»dépto,^sfempre'smkisK) y^supBoante: habi»sido lleVadb^é 
ptisioün y sométido'á'ún^^rooeBo'crimiialpoif soJvar At9 ioj^a^^ 
en tknto €om6nfort me' habia'Tebusado la libertad,' en' cuánto- á que élila. 
}6'bb^óAa'ficane(¿d^sela íámMen^ Traeonísra mf no's&me pddia ün- 
putar eldérródté'de 'los^ eaudak8púbiíeps,''ni4efhradaeioQ'Ctlgunay.'y«dr 



1 Estoy seguro de que esos magistrados no pueden contradecífine. 
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4DontT»no tenia á mi favor lá sentada opinión del jttei, de qtté te tanto' 
Kjne no se declarase el exceso de f (lealtades dictatoriales del ex-gober- 
nador nodebia yo ser considerado delincuente, ¿Por qué, pues, resta- 
Uecer en mi pobre individuo ks prisiones de la Bastilla, en circunstancias 
«n que la declaración de incompetencia de la Corte de justicia, me de^ 
jaba absolutamente sin juez, y á mi proceso sin saüdal 

Esta consecuencia era cierta, y para asegurarlo bastaba la sola con- 
sideración de los antecedentes. Gome he referido anteriormente, satis^ 
fecho el juez de mi causa de la ilegalidad del cargo de defraudación con- 
tra mí, y reconociéndose incompetente para juzgarme por la inventada 
responsabilidad de los actos gubernativos, habla reservado ai tribunal 
•que seguia el juicio contm Traconis el conocimiento del mió, tan luego 
como fuese de hacerse \b, acnmtdaclon de autos. ^ Ahora bien, inhibi- 
do dicho tribunal por ser el congreso el designado por la constitución, 
para interferir en las causas de los gobernadores, la acumulación no po- 
día tener lugar, fuera que «1 mismo congreso declarase al ex-díctador 
<Ie Puebla sujeto ajuicio ó libre de él: en el primer caso, porque á pesar 
4e los principios sobre responsabilidad sentados por el juez de distrifo, 
aquella augusta asamblea no habría consentido en vestirme, á mi, Juan 
particular, con el alto fuero de los gobernadores, para encausarme junta- 
mente con Traconis: en el segundo «evento, porque faltaba el supuesto, 
porque perecía la causa y el efecto no podia existir sin ella. E vidente- 
jnente mi proceso venia á quedar ^in Juez y yo relegado á una prisión ar- 
bitraría. ¿Qué debia hacerse conmigo durante el congreso resolviese la 
cuestión de eñjuieiabiUdad? ¿Qué una vez decidida esa cuestión por la 
afirmativa, durante el procedimiento del gran jurado de la cámara? ¿Qué 
después de que éste absolviese ó condenase á Traconis? ¿Qué en el casa 
<le que lo declarase irresponsable? Si debia yo permanecer preso, ¿por 
qué delito, por qué príncipio y por qué ley? ¿A qué juez ó fuero se me 
reservaba, no nacido sino para nacer? ¿Pudo esperarse que el congreso 
lo determinase, por medio de una ley de efectos retroactivos? ¿Qué ra* 
zon podia haber sobre todo, para que pendientes esas eventualidades dd 
juicio ó no juicio del ex-gobemador y de su absolución ó condena, é9« 
tuviera yo sufriendo un castigo reservado al verdadero delincuente? 

Mas he aquí los motivos, por mas que d propio Comon&rt y sus se-. 
cuaoes quieran contradedrlos; por mas que griten falsedades y ven* 



1 Véase la causa. 



175: 

ganzas de Portilla; por mas que forjen nuevas imposturas. No es ' 
Portilla el que habla; mas claro, no son sus produccioties las que escri- 
be sino que relata lo que Tociferaton los mismos esbirros de aquel; se • 
refiere á hechos inalterables, ejecutoriados, de fuerza tan robusta como 
la de la cosa juzgada. He aquí los motivos repito — el haber tenido yo 
en mi poder la correspondencia epistolar de D, Ignacio Comonfort: 
el haberme prestado á evacuar en su gobierno, por medio de pactos 
confidenciales^ la comisión del aseguramiento de los bienes del clero, 
y otras: el haber venido á mis manos sus autógrafos, — Esto fué lo 
que me condenó á representar el personaje histórico del Máscara de 
hierro. 

Tal cual habia sido formulada la acusación contra el ex-gobemador de 
Puebla, era visto que el juicio criminal debia de conducir forzosamente 
á la revelación de dos hechos trascendentales á la dignidad y conducta 
oficial del acusador: uno de ellos, las facultades privadas con que me ha- 
bia vestido para el desempeño de mi comisión, sin responsabilidad ulte- 
rior; y el otro la concurrencia de su consentimiento á todos esos acto» 
gubernativos, que queria se condenasen como abusos. Para juzgar de 
los escesos de Traconis, tanto por la inobservancia del decreto de 31 de 
Marzo, como por la alteración del de 16 de Agosto, que eran los capí- 
tulos predominantes de la acusación, se hacia preciso inquirir el origen 
de tal procedimiento, y ese origen no era otro que mis combinaciones se- 
cretas con el presidente sustituto, y las pruebas no debian ser otras que 
las cartas de esa con-espondencia. Al mismo resultado tenia que llevar 
la duda sobre los límites de la dictadura delegada, es decir, á la aclara- 
ción de mis acuerdos á ese respecto con el propio presidente; é inescu- 
sable parecia también la publicidad de los autógrafos, para probar que 
la remuneración é inversión de los fondos se habian hecho con conoci- 
miento y consentimiento de Comonfort.' 

' Los poderes absolutos de éste, demasiado eficaces, hasta entonces, pa- 
ra tener a raya á los jueces y mantener cerradas las puertas del sagra- 
rio de esos secretos, no podian dominar al jurado de la cámara legislati- 
VJft, ni servir para contener una denuncia pública. Tampoco era posible 
eí que Comonfort incurriese en la infructuosa debilidad de solicitar de 
mí la devolución de tales documentos, sabiendo el valor en que yo los 
estimaba, nada menos que como mi defensa. Habia pues, que imaginar 
un medio de estorbar. el que los lújese ante aquel gran jurado, y que 
me impidiese, de otro modo, darlos á luz:' un medio para nulificarlos é 
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iiilia,biIitaFtne de toda oftpaoidad de obrar. ITo^esa ya 'fien^He^tortar ' 
las^^üSás, ni por indulte» ni «dbres'eimieiítos^yéhpeligro de saproce- 
cttoión'era inminente. ¿A qué arbitrio ocurrir, de mas segnridad'yme- 
nos riesgos que la destrucción del'eongresocon el proyectado g-dZpc áe 
Etítadol Uno solohábia, cuya madurez y práctica requüió la prolon- 
gación de mi encuaftelamiento, á saber; ^X^^lahstraecion Selaidiéhn 
cférrespúndmieia 'bctfo la sombra rfc la justma.^^ 

-Sise oree que calumnio, si á>mis apreciaciones ^se les quiere dar .el 
colorido deliembutíte y de la viengan»a, volveré á decir queme refiero *á 
Ids hechos que son 'los que justifican los dichos y dan á las palabras ira 
verdadero significado. Destruyase el hecho de haber prevenido Comon- 
fért k cscarceiacion de Traconis y no la mia, satisfecho como lo estaba, 
€»e dia 20 de Setiembre, de* que la responsabilidad de su denunciape- 
sabá mas' sobre aquel que sobre mi: déseme unarazon que vindique la 
parcialidad de esa medida, *la remarcable diferencia que hizo de ambos 
acusados, paraesponermas y mas mi infamado concepto ante la opinión 
j^felfea. Apelo, sobre todo, á'los aeontecimieritos subsecuentes, quexo- 
itio Se veré, 'pusieron' 4il' pregón ese proyecto, sin qu^' nadie pudiera du- 
darlo. Lctó' presento al Juicio pdblico' para que él dtcSia sobremi exac- 
titud ó temeridad, é invito igualmente á 'mis -maldicientes á que los 
défletíáan'éftiíeliteríeno 'de ia-ley. 

§12. 

-Bététoído, oomo' deje dicho, en él cfuaftel, porvfa'de rehenes, escribí 
fiíOoftiéiSbít, reckníá.ndóle mi'mancomumdad con'Traconis en esa par- 
te'-'fiíV^iíablej-ya'qfie en lo ^adverso se habia*hjeého' valer estrictamente, 
y^aunqnie tio^meo(mtest6de pronto, supe después, por coníducto de va- 
rios amigos, que esperaba solo tener una entrevista con el juez para or- 
denarle mi' libertad, «fin. este tiempo recibí .taul^n'ia visita de 4&tro 
de-HÚi bondadosos protectores, ^;queí(asociadodelrSr.' Pérez 'iElénimdez 
ambos S0 dii]»gicron!á mi enc6nsi]dta deim plan conciliatorio que pudiera 
scfrvir á cortar la oausa^ bajo de láinteügeneiaiie q^e^isl lo: deseaba^ Oo- 
m&nfort. Recuerdo haberlearpoopnésto «1 svi^bresexmienito, á; reserva^ de 
poder hacer mi < vindioackoi c:púMioa, ' ó' ;la icontinuacion del juicio, escar- 



1 El^.'D.. Mé Vt^vtitñ Baz, á- qüleirvívo reconocido por sus -geiriMcií bon- 
dudes. 
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^eclftiidomt de la manera que lo habla sido mi tiorreO) y qtie no conside^ 
raudo adaptable á las circunstancias ni lo uno ni lo otro, al tornad su 
despedida de mí dichos señores, me preguntó el segundo, si me convefih 
thria el salir de la Repúilicay á que le contesté. — *^Ciertmmente lo de- 
see; pero hablando con sincetidad, para aprovecharme en el pais ejf- 
^ángero de la llhertad ée publicar mi conáncta y la del dictador. ^ 

Pocoe dias después tuT^ noticia reservada d« que IX Evaristo Flores, 
tiugeto ft quien habia retirado de mi servicio, por suS propensiones á he- 
redarme en vida, le habia ofrecido A Ootnonfort, per resentimiento ó e& 
^sianbio de ün empico de capitán, el entregí^le la supra dicha correspon- 
4éMia epistolar, y ello me obligó á recojerla inmediatamente de k pet«- 
'•muí A quien aquel se la había llevado * y confiarle & otro bu depósito. 
No obstante, á principios del mes de Octubre el Sr^ Arrioja se dirige 
«1 juez de distrito con un recado verbal del presidente, concebido en es*- 
tdS términos, — qae por suporte nada tema que hacer conmigo y qv£ 
ée mé podia escarcdar lo mismo qne lo estaba Trácónis. ' Mi ami- 
go D. Frandsoo del Rayo, que era ^itonc^ mi agente de negocios, y & 
presencia de quien se habia proferido Arrioja, acordó en seguida con él 
joei la presentación, de un escrito, ea que solicitase yo mi libertad em 
4M[oeUo6 términos, ñmdándome particularmente en el peligro que eot- 
riel, por estar preso junto con hsgefes reaócionarios^ y ese escrito se 
hieo y ñié presentada ^ Pero todo se redujo á fikrsa, porque no hubb 
tel e8eait)elacion; porque el repetido juez se negó á decretarla después, 
é protesto de que necesitaba hablar con el presidente; porque represen- 
tada una tez la escena cómica, & presencia de Bayo, habia seguido des^ 
pues la contra órden^ Mas tarde, sin embargo, convínose con el Sr. 
Peres Femandee la presentación de otro ocurso, alegando y probando 
la enfermedad de que estaba yo padeciendo, y de este modo fué decre* 
tada al fin mi libertad, el dki 24 del citado mes, bajo de fianza cometió 
tañaisew^ 

Sin miras insidiosas, ni combinaciones ocultas, con relación & mi pet«- 



1 M« feñén al Sr» Pérez Fernandez, 

2 Ai Sr. D. Francisco Barquín. 

3 Que lo digan el juez^ el Sr. Arrioja y el Sr. Bajo. 

4 Me refiero al Sr. Rajo^ tal fué el recado que me llevó: yéasa ese escrito en la 
causa. 

5 Me refiero al Sr. Pereiz Fernandez^ y véase ese incidente en la causa. No es- 
toy bien si fué el 34 ó el 25. 

12 
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toüa, puede asegurarse qile no habría sido necesaria ni la entrevista coa 
el juez, ni la espera, ni los mensajes verbales, ni los peritos, ni nada de 
esas tretas. A la manera que cuando la soltura de Traconis se habian 
omitido todos esos preliminares, substituyéndolos con un mandato impe- 
rativo, muy diferente al recado del Sr. Arrioja, parece que habria bas- 
tado en mi caso una orden directa 6 indirecta. ¿Fué por ventura, que 
Comonfort respetase y temiese mas al juez inferior del Distrito que al 
supremo de la Repáblica? ¿Es creible que, demasiado ligero para atre- 
pellar las atribuciones de ese tribunal, lo detuviese el respeto á las le- 
yes para atropellar también las del juez inferior? Si tuvo contra mí 
causas mas graves, entonces en lugar del recado cuyos términos mani- 
festaron lo contrario, debieron comunicarse esas causas inmediatamente 
al mismo juez, para que continuase el procedimiento, sin mas trabas ni 
dilaciones. 

¿Y cómo podrá esplicarse que, tímido un dia antes ese funcionario, 
y subordinado á Comonfort, se encontrase después inobediente y rebel- 
de á sus preceptos? ¿Para qué inducirme, por medio del Sr. Rayo, á 
la presentación del primer escrito, bajo de causales hasta cierto punto 
ridiculas? La conducta observada hasta allí por el Sr. Mirafuentes, 
era bastante á persuadir que, á haber sido sincero el mensaje de Arrio- 
ja, ni un solo instante me habria retenido en la prisión. £1 hombre que 
tal vez dominado por el temor me habia ultrajado mucho mas de lo que 
le reclamaban sus deberes, no podia creerse que en defensa de su res- 
ponsabilidad, en vez de seguir quemando incienso á su ídolo, lo despre- 
ciase al último, derribándolo de su altar. Seguiré inquiriendo. ¿Hubo 
también denuncias graves que estorbasen mi escarcelacion? ¿Para es- 
to se reservaba el hablar con el presidente? En tal caso, sin guardar 
etiquetas ni esperar permisos, correspondióle llenar las obligaciones de 
su ministerio, procediendo ipsofacto á la averiguación: debió habérselo 
manifestado así al Sr. Arrioja en presencia de Rayo, y debió escósar 
con el segundo el acuerdo del susodicho escrito. 

Incustionablemente todos esos manejos tortuosos tendían al inicuo 
plan que se me tenia dispuesto. He aquí su ejecución; cuan infructuo- 
so fué para Comonfort; cuan degradante para el poder judicial; cuan 
villano para los que lo auxiliaron y cuan ultrajante y funesto para mí. 

Obtenida mi escarcelacion salí del cuartel la noche del mismo dia 24, 
á hospedarme en el hot^l de la Bella Union, ínterin se me disponía mi 
alojamiento particular, en tanto que la destrucción y estravios de mi 
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moTÍliario me hablan obligado á dejar la easa que tenia, depositando mi 
bibloteca y algunos muebles entre mis relaciones, y confiando la venta 
de otros á mi agente Kayo. En la tarde del dia 25, entre las tres y eua- 
tro horas, tuve la visita de D. José Cañizo, interventor que habia sido, 
nombrado por mi y protegido, en el gobierno de Puebla, y cuyo indivi- 
duo fué éi felicitarme como amigOj por mi escarcelacion. Mas en se- 
guida de él, dos minutos después, se me presentó el ministro ejecutor 
del juzgado de distrito, á intimarme nueva prisión é incomunicación, sin 
que en el mandamiento del juez se espresase la causa de ese segundo 
ataque exabrupto, y con órdenes verbales, que orgullosa y estrictamen- 
te llevó á efecto el ejecutor, de apoderarse de las llaves de mi cuarto, 
sin permitirme tocar un solo papel de los que tenia en él. Sorprendi- 
do todavía mas que lo fui cuando la intimación del coronel Iniestraj qui- 
se atribuir de pronto los motivos á temerarias denuncias de connivencia 
con los reaccionarios, y Oañizo me ofreció hablarle al presidente. £1 
aprensor, no obstante sus maneras amenazadoras y bruscas, tuvo la de- 
ferencia de concederme el hablar con mi susodicho juez, á cuyo propó- 
sito me condujo, acompañado de Cañizo, al local del tribunal, bajo de la 
custodia de la gente de horrible aspecto que servia en las comisiones de 
seguridad pública. * 

En el tránsito fué que nos encontramos con el Sr. Mirafiíentes,^ de 
cuya vista me habia privado desde el mes de Marzo; mas & mis pregun- 
tas inquisitivas, no pudo contestarme otra cosa, sino que la práctica de 
. ciertas diligencias requeria mi interinaria prisión é incomunicación^ 
. con la protesta de que evacuadas que fuesen^ se me, dejaría libre otra 
.vez. ^ A mi petición nos dirigimos entonces^ al mismo cuartel de De- 
fensores, agregándose el escribano de la causa; debiendo remarcar que 
al subir las escaleras, el repetido Cañizo se me acercó á decirme en to- 
no de buen amigo y protector. — ^^ Licenciado, lo van á registrar á F,, 
d^íne todos los papeles qu£ tenga^ po^fa qu^ yo se los esconda^^ ^ á cu- 
ya invitación no hice aprecio. De facto, una vez instalado en mi prisión 
de la víspera, se me forzó á entregar cuantos papeles guardaban mis 
.bolsas y se me requirieron las llaves de mis gavetas, que se supuso te- 



1 Ni el Sr. Flores, que fué 9! ejecutor, ni Cañizo podrin negar que tal pasó ese 
hecho. 

2 Apelo i la conciencia del Sr. Mirafuentet. 

3 No creo que Cañizo se atreva i negarlo. 
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ida yo coñttdgo: eñtl*egtté lo {^fifñé^, qué érü^ U«tá« de ttain fntléblea eeb 
oftoá qté lio t^ecuetdo; pero lió It» segnudfts, poi^^iie no étifitii^ éik i&i 
pddeh Man en el ré^sti^ m&ttlfbftté iiñM joyaü, y eljüLtt íñh léS tofiíó 
pktú, diépoisitftHál^, «hi dátmt k rtóón del «eetieftttt>. ^ Réfimmiré tli»- 
bléti que dtimnte la diHgeitóiá, co5á el tísible intento de que áé&<mhñHé 
yo ttii íelox, q\ie tátñpocó apát etía á lA Viirtii y fegtégálfld ál íaqüeo^ t5WI- 
doíOfiiwliéttte toé ptegütiió "91/^ Aofa* cf aft." Él ífepetido CfefiífcO áéii- 
ti6 ^ttió testigo al atto, y al concluir, pireriniéndoíe toi rigofoea iftOoífitt- 
nióUcioñ, e! jaez y éÉ<)ÁkáóB se eñCatoinafOn al CAtéó dé mi euárto en d 
• liotel, llevándose éonsigo al cl*eado doméstico qne iiae seiria. 

fin la niaítanii del siguiente dia recibí otta vei la visita de lod Agen- 
tes de U justicia; peno á k comisión se hablan incofporado el mi^mo 1). 
José Caffiío y D. Evaristo Floreé, á qttieneá el jtíe« me dio 6 úonoWi- 
axfíL ú titulo de mitt dennndantes/---'*^^CWtpwwero, me cBjo, aquf tkñé 
¥. á t^tos dó^ s^ofé^, ijue sm íus denitnciánte», y ibienen A ^e en- 
ttége V. nnüsfrapelt^ ée suma iffípúrtüntiú.^*'-^^^¿ Y qué papdt^ Mt 
éS9á fué buscan éstús íi?fef«í? pfegttnt6.*-^"iVo sé lé puísde 4/6iáf ü 
t.^ tíié Contestó él jnez— Oaífizo úe salió del ciiaító, y yo volv! á Vadtó 
núd bolsillos, entregando ótfa dé Im liiStAS de mié muebles, que aó^dd^l^ 
talmente me habia reservado en el primer registro. Él edcfíbano lÉíft- 
tbnces, tomándome cariñosamente del brtizo, me Uto acompañarlo 6 la 
ébla dé lá tóáyof la del Cuartel, con el pretesto de btiéCar nñ tíntefo, M^ 
tras té reglstrabial el eoíchon y almobíidaé. áé toi cátoA * y á mí iregrtto 
toé encentré con el Pteres insolentado, proroíatitó y altanero, éád^tefi- 
dó, CütoO a^mté que se dijo ser dd señor presidente, qne ée me ñlti*- 
j'aSe baíita en mis ffenttmientois mié délic&,dos, * á- la vez dé que en sn pá- 
lido y fef óí semblante sé retratábala rabia pot el insnceso de su trírieion. 
"8'e me manifestaron en seguida I06 papeles recogidos él dia anterior én 
toi alojamiento, y á petición del tal dénuneiantc, se agregaron á las ntke- 
tas diligenciaá, con mi r^ibrfca, él cettíficado del total de la retóunéríí- 
éión qvíé toe habia dado Traconis; el oficio de este señor, contestadoft & 



~ 1 t^^b hiA\U^ de tfíáíittlfintéÉ y itíB pátéií át üirébí^) ^ué mi b^drá había néVk- 
do desde el ano de 1832: un alfiler de brillantes, que roe habia visto Comonfort des- 
de el añ<$ de 1844: otro idem idem: una cigarrera de oro; y unos sellos y cadena de 
relox q\ie me kcoitipafiaban desde el a^o de 1836. 

2 Me refiero á los mismos ejecutores, y con respecto al candor del escribano h 
traicionó la prontitud de mi vuelta,' ¿tiempo qué se estaba h'acieñád ^1 YegfStro. 
3 Me reñero al juez y escribano. 



VÁ vwixm^ de U u^^^iw% ^n que s^ diapuso lii eutrego^ d^ los últioiü? 
BdU pesQS, ^\^e he dicho recibí directfk j pt;iblÍQamexite d^ la, P^po^itar^^^; 
QIW oft¥ta del Sr. I^afijfigui^, del todo iucoRduceute, y 1^ que we Qpnt^j?- 
tó SUioeo deapue^ de mi prisioA; lai cuenta q^e me p^&ó, d, m.i »^p9tr^ 
<¿oii de Puebla, el dep(»it^ria d^ mis fondos, y que según las coíisiiaii- 
<xiM de Ifk miam»* cau^a aparecía saldada; u^ apunte UgerQ de loa ingr^- 
ae# y egreaos de la Pepo^itaría interventora; ui^ ppder especial que babia 
JO cpftferido á J>. Pascual Flores, h^rmafto del P^ Bvaristp; Ift^ li^t9,a $ 
inYQi^rios de mis muebl^Si y w recuerdo qué ptros papeles mas. ^ 

Cerrada la diligencia con la firma de ambos deuiwciaut^, babiéjHid<?a§ 
qui^dadp solp el juejt cwmÁgo, s^ le pre^eutó el tejiente ccwtaiel D. Aim- 
dg J!soarti«i comandante d^l batallo» de Defensprffl d^l órdeft, para re- 
damarle la Uberti^d que se habia permitido el tal Capi?Q de r^coAT^íW 
á dioho g^fe por el descuido de mi iucomumcacioft, atribuyendo á esto ^l 
qw t^' W ^e hubieTím encfmtrc^a las wrt<is d^ ^om&ififyrti que ir^- 
íMfm huso^ndo. ,„^J * Cafii^Oj cop efecto, babia tapido ^se altw»- 
4q, durao^te el procedimiento judicial» ««spresáudose en esos téi^miftoa, f% 
Wü alta, á presencia d^ las persopaii que estaban con el comaudante; d« 
mau^ra que quedaron igualmente inatrvid^ de quo ac andabm ft wcan- 
4e nm^ cartas 4e Comm/ort* ' El jpea? s^ limitó á deW|•dirigi#^- 
d#&e£vmii • "Mp mortifica todo €^i^, compauwo; pero (,qué quiera Y. 
"§Wi]4« S^ íue ban presto 4o^ perros de or^aÜ A mí se me ba llam^ 
' "do y pe me ha diobo, Vaya V, cgn ^^ semre^y mtorioe Iq qm kor 
«^•«w,'' Bu seguida se despidió, prpmeti^ftdQ»^ quf mi ipQomwcaciou 
«eriasole per dop dias. * 

' lío es necesario qqe desoñba, porque bien §e deja eut^a^der, la prpfuji- 
dii impresión que debió causarme el ver roaSísada la villanía de Flores; 
^1 descubrimiento de las causal ciertas y positivas de mi segundo golpe, 
muebo mas ultrajante qu# el primi^to, y la consideraciojí de los ardidas 
pvestes en juego para disfrazar el pla«, otra vez mí^s, pon Iqs s^gradpe 
%toiif|os d^ la justicia, Estabíi^ visto qwo persuadidp^ gi;s ipy^i^toires ii^ 



\ '^js^x^i q¡iie nie i^m^n el otro (íertifiqpdo d^l costo de 1^ Venera. Serja para 
que ^% si>nna apnre^iese como defraudada. 

2 No puede ne^ar esto ^1 juez*, pero njénos el muy caballero del Sr. Escartin^ no 
obstante su afecto por Comonfort. 

3 Estuvieron presentes el Sr. general D. Francisco Paeheee y coronel D. N. So* 
lorzano, y otros que ignoro sus nombres. 

4 PermJtftflie ^1 ¡Jr, jt^f z estila rfiVPlfWAW «i«« bftgp m 4efc»§S. 
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que saliendo en libertad recogería yo inmediatamente la corresponden- 
cia de la persona qne la tenia en depósito, no hablan dndado forjar 
una denuncia que legalizase un cateo, y un cateo á mis escusas, ponién- 
dome preso é incomunicado, para que no viese el estravio ni pudiera com- 
probarlo después. Presentarse al gobierno dos individuos, de los que el 
uno habia estado á mi servicio, denunciando que tenia yo dinero y do- 
cumentos, que los denunciantes podian descubrir, siempre que se les 
permitiese invadir mis terrenos y se me escondiese donde no viera ni la 
luz, para prevenir toda colusión, debía ser una combinación nada estraña, 
sin riesgo alguno para los falsos impostores, que obraban bajo del am- 
paro del presidente, y propia para seducir al ministro de justicia á que 
considerase la tal denuncia. ' ¿Qué podia reclamarse Contra una me- 
dida que tenia todos los visos de legal y justa? ¿Qué otra cosa debia ha- 
cer la opinión pública sino aprobar y aplaudir? No obstante, me toma- 
ré la licencia de objetar, que á ser cierto, como el juez me dijo, que en 
presencia de esa denuncia, cuya calidad ignoro hasta hoy, se le previno 
mi atropellamiento, en términos tan ofensivos á la misma justicia y ala 
dignidad de la judicatura, ademas de haberse coadyuvado á una intriga 
se cometió un error demasiado grave. Lo primero: porque sometido yo 
al poder judicial, la constitución habia proclamado la independencia de 
ese poder, prohibibiéndole al Ejecutivo toda ingerencia en «us funcio- 
nes; porque aun antes de que rigiera ese código, el dictador habia pro- 
testado respetar esa independencia, y porque siendo el gobierno el acu- 
sador, no podia jamás constituirse en juez y parte. Lo segundo; por que 
por la propia disposición constitucional y leyes todas protectoras de las 
garantías individuales, el cateo y registro de papeles no podia decretar- 
se sin la previa comprobación de la existencia del delito y sin la concur^ 
rencia del mismo acusado. Admitir el gobierno denuncias ó acusaciones 
contra un reo subjudice, y decretarlas, haciendo al juez un mero mani- 
quí, cuándo la autoridad de ese juez era la sola competente para proce- 
der en tales casos, en vista de pruebas que dieran mérito á la prisión 
y al cateo, é hicieran admisible la denuncia, no era un acto propio del 
gefe de una república basada en un sistema de libertad y de justicia, si- 
no de un reyezuelo del África* Y prevenir se me ultrajase sin un so* 
lo dato de la realidad del simulado delito, parecía mas bien un remedo 
de las diabólicas tramas del Santo Oficio. 



4 Se verá más adelante como el mismo Flores reveló la combinación. 
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Jamás se me dio á saber la tal denuncia; pero en la hipótesis de que 
tuviera referencia á la perseguida defraudación de los caudales públicos, 
puede asegurarse que llevada por la vía legal, cualquiera juez no la ha- 
bria considerado, sin la semiplena prueba, al menos, de la preexistencia 
y estravlo de esos caudales, y que sin esa condición sine qua non, no ha- 
bria dispuesto el registro y cateo de mi propiedad. ¿Qué dato se pre- 
sentó que acreditase esa preexistencia? ¿La sola circunstancia de que 
«xistian fondos en mi poder? Bien, esto lo habia yo confesado al juez, 
y Comonfort me habia permitido el tenerlos litis pendentia; podia ha- 
ber tenido mayor suma que la remunerada. ¿Debió ser este nunca un' 
indicio de la defraudación, sin hacerse constar previamente el desfalco ó 
robo? La mayor inmoralidad de un gobierno seria, ha dicho un sabio 
político, cuyo nombre no conservo en la memoria, la de obligar á los 
miembros de la sociedad á la justificación de la procedencia de sus for- 
tunas; porque ello importarla un ataque brusco á la vida privada, de que 
solo á Bios se debe dar cuenta. Al gobierno no podia ocultársele que 
yo no habia tenido á mi cargo el manejo y responsabilidad de caudales 
públicos; que el depositario responsable de los bienes intervenidos al 
clero, lo era otro que yo; y que Traconis y no Portilla habia sido el go-' 
bemador, obligado á satisfacer sobre sus actos gubernativos. Comon- 
fort tenia dicho á la Corte de justicia, que el espresado ex-gobernador 
no habia rendido cuentas. Entonces, ¿cómo sin esa rendición de cuen- 
tas, sin haberse exigido, y sin esclarecer el decantado fraude, se me po • . 
dia atribuir la responsabilidad de aquellos dos funcionarios, y perse- 
guirme como defraudador, solo porque á dos hombres indignos de fé, que 
BU mismo comportamiento volvia sospechosos, les convino denunciarme 
como tal? Pudo decirse: Portilla tiene dinero que estrajo furtivamente de 
la Depositaría. ¿Qué habia que hacer? Portilla á la cárcel, incomunica- 
do, y vayan vds., denunciantes viles, á registrarle todos sus papeles Que 
no: el juez habría inquirido del depositario responsable si de facto ha- 
bia habido robo y cómo fuera; habria exigido una esacta y concienzuda 
liquidación de la caja, para serciorarse del desfalco del depósito; en es- 
te caso habria procedido contra el depositario responsable y sus fiado- 
res; habria examinado si coludido con el secretario de gobierno hubiera 
hecho estracciones, sin acuerdo del gobernador, caso único en que se de- 
bían perseguir á ambos como defraudadores; se habria, en fin, dirigido 
al dicho gobernador, sobre cualquiera' sospecha con repecto á las inver- 
siones ordenadas por aquel y no por el secretario. Todo esto le corres- 
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pon£a hacer al jaee, acatando las leyes; y al primer magislFadb áe Is 
nación, el velar por la estricta obeervaneia de los mismos preceptos. 
¿Por qué, pues^ se brincó esa baya p«ra atacarme, y se hiao del ju^s, mi 
protector» un ejecutor de esas proyidendiaa? Mas para dar á conocer 
la medida de tales rigores preciso es que continúe la s^e de idtrajes á» 
que hube de resignarme* 

Al vencimiento de los dos días, que el jues me habia £^ado para eomuní - 
carme, en lugax de tal comunicación, el gobernador Aloérrica, & solicitud 
del mismo juez, mandó se me trasladase á la fortaleza militar de San- 
tiago Tlaltelolco, bajo de la custodia del capatas de esbirros, coronel de^ 
la Barrera, y los dragones efe iercerota en monoit en pleno <Sa, con ór- 
denes muy severas al comandante de dicha fortalesa, de no permitirme 
el ver ni hablar á persona» ^ !F«f soterrado en uno de esos hórrido» 
calalxMíos, sin conáderarse ni aun el quebrantamiento de mi salu^ ni 
fi^ilitftrseme medios de subsistenoia ^ e^ prisión, que po ofirecia ft los* 
presos ni un pan negro, ni una gota de agua. Merced á la FVoñd^ciar 
sin embargQ, ma» poderosa que mis enemigos, las bondades de mi car- 
celero, el venerable anciano teniente coronel P. Anastasio Tejeda que 
no quiso reconocer ai mf á un bandido, tal como se le habia hecho figu- 
rar y cuya memoria me será siempre querida, al m^os pudieron suplir 
mis necesidades ffsicas, aunque sin mitigar mis sufífimientos mor9.1es. 

Quince dias después, á ruegos del Sr. Pere? Fernando?^ mi amigo ^ 
juez tuvo la deferencia de hacerme una visita particular y de consentir- 
me, & insta^ndas del dicho comandante, dos horas diarias de sol, la asis- 
tencia de un médico y el cuidado de uno de mis careados- doméeticoa, M^ 
én cambio recibí de su boca la notim de, que se me hablan embargada 
todos mis D^uebles, por providencia precautoria, y de que Oomonfort ha- 
bia dispuesto hacer mi prisión de por vida» * — "Está Y. fundido com- 
^ pañero, me dijo, pues Oomonfoi;t ha determinado tener & V.aquí has- 
ta qué no le emprima el uUimo^pesia.^^ — "¿Como es eso, le contesté, pu^ 
" qué por el dinero recibido se me trata así? ¿Por qué no se me ha xq- 
" clamado judicialmente? ¿Por qué sin llevarse á efecto l^ fiíwa, pre- 
" veinda por V^ se ha procedido al embargo? ¿Cómq es que se pie ul- 



1 !Son constancias que deben e:i:istir en el archivo de la alcaidía. £1 hecho fué 
publico. 

2 Yaelro á decii al Sr. Mirafuentes que la defensa me autoriza á ao guardar 
teeretos. ' 



** traja por ünero, cuando el miama Comwfof t & presonm íe V. me &» 
^ CQQseBtido el de U remimenicioa? No, compapero, son las cckrtas 1^ 
'^ ^u£ia de to<fe esto» el despecho de no haberlas atrapado; pero yo pro- 
testo gritar muy recio." — "Compañero^ volvió ^ decirme el juez, yo no 
" h^ hecho maír que ejecutar las órdenes del miiri^tro de jijstiqia, vigi- 
" l«do por io» perros de areja^ y se me ha dicho que busque dinero y no 
" cartas. ¿Por qué no f^^fugó F. cuando le puae en libertad^ que era 
" lo que yo me esperaba? ¿Qué les ha hecho Y. & esos hombres que 
^ lo han denunciado? Además, en la conversación que tuvo Y. con Co- 
" monfort, yo solo vi un ocia diplom^ico. ¿Por qué no entrega Y. e^a 
4LiierQ?-^'^Si d^ esto se trata, le repliqué, estoy dispuesto á hacerlo^ 
" aunque disminuida hoy la suma por los robos qu^ be sufrido en mi de- 
" ^esperada posición; p^o que s« pida judicial 6 gubernativamente, co- 
^ 9KI ha debido practicarse antes de atropellar^e. Ma9 compañero, la 
" prueba de que las cartas y no el dinero son ^1 alwa de la intriga, la tiene 
" V, en la rerelacion qu^ le hi?;o Cañizo ^ Escartin, que no puede Y. 
" Aegarwe, en el cateo de mis papeles & escasas miaa y en lo escepcio- 
" n^l del procedimiento. ¿Por qué al general Traconis no se le ha tra- 
^^ tildo lo mismo? (Qué motivo de escepcion podrá, Comonfort alegar- 
** «ae á mí, señor juez? Fugarme jamás lo habría intentado, trocando 
" mi deshonra por mi libertad, y Y. palpó que no di tal paso durante 
" lo9 dos meses que tuve esa libertad en las noches, A los dos escogi- 
^ dos denunciantes no les he hecho sino servicios, principalmente á Fio- 
'^ res, & quien pude y debí tratar dos veces como criminal, en mis fun- 
^ cienes de secretario del gobierno y después, estando ya preso^ * Pero 
^ oompafiero, es para mí muy triste que sabiendo Comonfort que ese 
" Flores era como mi dependiente, porque le ha llevado mis cartas y con 
" él mismo me mandaba siempre las contestaciones verbales, le hí^a, si 
" no seduddo ji denunciarme, al menos admitido su denuncia. Reeonoz- 
^' m acií mas manchado al primer gefe de la nación que al miserable déla- 
^^ tor: mas inescusable la acción de mi antiguo amigo y[ protector^ que in- 
" &me la ingratitud de mi protegido. ¿Mas cómo Uama Y< ahora aeto 
** diplomática á mi conversación con el repetido Comonfort? Bien, yo 
" reelamaré la protección de la justicia; que se me diga el por q^u0 s^ 
'' me ha puesto ft^era de la ley; el por qué se me ha consignado 4 una 
* Bastilla^ solo porque tal es el deseo del presidente?"^"ííp hagSi Y- 



S Qiré las causis euiEdo te me |ádaa. 
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tal cosa, me objetó Mirafuentes, porque lo mandarán & Y. á la ex- 
*^ Acorda y se acabará V. ie fundir: yo veré al presidente si V. quie- 
re." "Véalo V., le contestesté, despidiéndonos; pero entienda V. que 
*' no puedo ser tratado peor que lo he sido.*' 

Recordando el Sr. Mirafuentes, al cabo de tres afíos, esa nuestra plá- 
tica confidencial, debe convenir conmigo en que el papel que representó, 
fué mil veces mas diplomático que, según su chusca calificación, el ac- 
to de mi entrevista con Comonfort. Porque necesitábase de toda la san- 
gre fria de un diplomático, para que un juez pudiera decirle á su reo. — 
Te he puesto á la venganza de tu abusador y me he constituido su ins- 
trumento para fundirte en esta prisión y sepultarte en vida, hasta 
que aquel te esprima el última) peso: nada tienes que esperar de mí, 
porqxie aunque aparentemente, para el público, sea yo tu juez, en la' 
realidad no soy m^a^s que tu verdugo: sufre y calla, porque si te que- 
jan, en vez de hacerte justicia, tendré que reagravarte tus tormentos, 
á msdida de la iracundia de tu mismo perseguidor, debiste fugarte 
cuando estuviste libre, — Seamos consecuentes con nuestras conciencias 
y paguemos un tributo á la verdad, señor juez. Negar estos particula- 
res seria en vano, porque los apoyan los mismos procedimientos, esa 
aquiescencia con que el magistrado se dejó llevar por las orejas, sin 
sostener los fueros de su autoridad, y sobre todo, porque eristen otras 
personas que recogieron de la propia boca del mismo juez esas palabras, 
absolutamente agenas de los sacerdotes de Témis No está Comonfort 
en el poder: no hay pues, que temer ni que esperar de él, por ahora: 
sin adulación y sin miedo désele á mi aseveración el apoyo que se me- 
rece por justicia. Yo no creo que pueda haber honor sin conciencia: 
afirmo mas, que las reglas de la conciencia son las del honor. El Sr. 
Mirafuentes se me ha llamado honrado; demando únicamente la prueba. 

Su visita por lo demás, me fué hasta cierto punto conveniente, por- 
que la franqueza de esas revelaciones me dio á conocer á qué debia ate- 
nerme en lo futuro. Otra vez traicionado por D. Ignacio Comonfort, y 
traicionado de una manera horrible, el seguirle guardando consideracio- 
nes y respeto, no debia traer mas concecuencias que las de envalento- 
narlo mas para que consumase su obra de sacrificarme á su resentimien- 
to. Su conducta cruel, porque crueles hablan sido los hechos de presentar- 
me como Ecce homo, á dos hombres que me debian respeto y gratitud 
para que me escarneciesen, abofeteasen y escupiesen y de haberme des- 
pojado de todos mis bienes, con la intención de abandonarme después á 
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la miseria, envilecido, sin medios para defendenne y espuesto á ser tam- 
bién víctima de nuestros enemigos políticos; esa conducta repito, tenia 
que fijar el hasta aquí de nuestra aparente amistad: habia abierto un 
abismo entre los dos, para no reconciliarnos sino ante Dios. Fueran 
cuales fuesen los mas terribles sufrimientos de que estaba amenazado^ 
no debia yo seguir tolerando en silencio los avances de ese presidente 
constitucional. 

Con tal resolución solicité del propio juez, por conducto del coman- 
dante alcaide, el que se me concediese el derecho de comunicarme con 
el tribunal que ms juzgaba^ y una vez obtenida esa grazna, produje 
sucesivamente tres ocursos, pidiendo se hicieran positivas en mi caso 
las garantías ofrecidas en el pacto constitutivo; reclamando la violación 
de todas las leyes, en que se habia incurrido y protestando contra el pro- 
cedimiento inquisitorial. ^ Justicia habia para que se me dieran á saber 
las causas que hubieran motivado mi segunda prisión, mi incomunica- 
don y el secuestro de mis bienes; por qué el gobierno, si tal cosa era cier- 
ta, habia asumido el poder de los jueces, para ordenar esas medidas,, 
estándole prohibido y siendo mi acusador; por qué el juez, si el procedi- 
miento era suyo, habia contravenido, sin previa revocatoria con mi au- 
diencia, á los autos de libertad en fiado y de la prestación de la otra 
fianza por la responsabilidad pecuniaria, que escluia el aseguramiento 
de bienes; por qué se pretendía el asalto de mis fondos, no solo cubrién-. 
dome la cara, cual lo acostumbraban los salteadores de camino real, si- 
no ocultándome en un sepulcral calabozo; por qué se intentaba el sus- 
traerme la correspondencia de Comonfort que era uno de mis medios de 
defensa; justicia habia también para que se me instruyese de la pretes- 
tada denuncia y para que se me admitiesen los recursos de apelación y- 
nulidad, en el evento de continuar las tropelías. Aprecio ninguno se 
hizo de tales peticiones, tal vez porque mi interdicto de ver y hablar 
fuera absoluto, comprendiendo al propio juez; mas al fin, á los treinta 
y ocho dias, mi comandante recibió la orden por escrito (para mí ni una 
palabra) de que se había mandado levantar mi incomunicación» * 

Fué entonces que pude serciorarme de que, de facto, durante mi se- 
pultura, los denunciantes se habian ocupado de allanar todas las<}asas de 
mis relaciones en busca del dinero y papeles, y en Secuestrarme, por vía 



1 Todas son constancias dip la causa. 

2 Véase la causa^ y el ofício debe existir en la alcaidía* 
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de prudencia precauiarioy todo» vm polfr^a trsMsto», uiclayendo n» 
bufete, cama, guardaropa y ha9t«i laa ^eoba»: que piirck ello se había su- 
puesto Florea mi dependiente ; urdido q&ensajes mios á preaencii^ d^l 
mismo juez. ¿Pero para qué ocuparme de referir el ba^dáUoo compor- 
tamiento de e«Q8 hombres oon personas que no tenían otra culps^ que 
haberme dispensado su amistad? ^ ¿Pim^» qué publicar los insultos qu^ 
me hicieron en cada casa, y al imponerse en el registro d^ mis pape-» 
les, hasta de los secretos de mi vida priv«4»3 ¿Por qué reprochó- 
les la pérdida de algunos de e9os escritos y §1 e^tr&yio de espedieutcil 
que pertenecían & mi dlentelal Eran agentea de Comonfort ¿De quiéil 
y oontra quién quejarme? Sin embargo, no debo callar dos escens4| 
oerrohoratÍYas de la intriga, que tuvieron lug(Mc* OOn lofil Srefii D« Jo«6 
de Teresa y D. Francisco !Barquin^ 

Al dirigirse el juep al primero, con el objeto de que entregase la can^ 
tidad de seteoientos pesos, que me tenii^ pagada^ previamente le hi^bló 
Flores, en reserva, simulando un mensfge mió psira que me hiciere^ ^ 
favor de da$^ el dinerv, en bien de mi etm^) agregándole que t^^mi 
Ubertad habió, sido soh aparente, para inducirmey por e»e medi^ d r^ 
eajer mis fondos y papeles, atruendo que tenitit yo itiimoiom^ d^f%^ 
garme, ' y ca£rm€ de sorpresa al dia siguienfe, para quitarme lo uno 
y lo otro, dejándome sin reeursQí que en mi c^mfiicto me habia T^^^Mel* 
Éo perder d dinero, para minorar mis padecimientos^ ^ «^^ ^S^Q 
rante el Sr. Terejsa de que Florea había dejado mi servicio, la falsedi^ 
del adeudo le infundió, no obstante sospechas, |io pudíendo méno9 de 
exigirle al mensajero la orden mía escrita (que eiertamente no UeYl^bm 
y que le ofreció para mas tarde) y de pedirle al jue» que tal ocurren- 
cia se asentase en la declaración, para perseguir al impostor si ^aere* 
ditaba la realidad del mensaje. La probidad de ese Cfiballero y su ^ 
tinguida posición social no pueden ponerse en purajelo eo^íi k condue- 
ta de Flores. * 

£1 8r. Barqum, como que había sido la persona & quien d mtoiie 



1 Testigo el Sr. Rayo, ^ quien 4 su» esousts, le ínv^dievpn sq casa y df aern^ja- 
^n 8U8 gavetas: testigo la señora ipi cuñada a quien se la amenazó con la cárcelt 

2 Por tal creencia sin duda al encarcelarme bajo de fiansa, el jues me mandé. 
i decir con Ray9, que tuviera yo 1^ «egupjad de que pronto i|)a á decretar mi ah9o- 
luta libertad. 

3 Cuando el Sr. Tereza supo mi comunicación, ocurrió á preguntarme^ descu- 
briendo cuanto Flores le haoia dicho. 

4 Creo que hasta ahora el Sr. Tereza no habrá visto esa orden; mas no sé si la 
declaración se asentaría ooofpime» 
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FldlHsB lé babta éntregildo f^ú tm priñdpte el paquete de las cartas, se- 
gtiñ dejo espuesto anteriormente, Sufrió un rigorolso cateo en su tienda; 
faias áíites también se le isimuló aquel preso por dicho motivo, y le su*- 
plicó, U&rando, que las entregase, para redimtflo d^ esa prisión y ahor^ 
rarla ese mortal pes&t á s^i úftíiijmu madrt. Escena fué esta que pre- 
senció el Sr. Tijera D. Enrique, quien justamente irritado, según me 
refirió Barquin, por el comportamiento de Flores, se dejó decirle. — Bas- 
te que el Sr, Portilla le haya dado á V. de comer, para calificar lo 
qué está F. haciendo con ét de muy i>iU€t¡no» £1 repetido Barqüiñ en 
una declaración jurídica podrft hablar dé lai oferta» que aun después se 
le propusieron por la entrega del deseado paquete; y taínpoéo puede p^ 
nersé en parangón él bUeU concepto de esos (Caballeros con el inmoral 
iíftanigo del denunciante. * 

Véáe, púés, descubierto, pdí la impudente rerelacion del otro de hb 
denunciantes el plan á que me voy refiriendo^ y es ast incuejtionabk 
que para llevarlo á cabo s^ Me entl^gó á que toe despedazaran esas Ü^ 
íias de mis gratuitos eueiuigós» BaíK^ tuvo mi amigo el Sr. Alcarác 
para decir que iñé habia entregado á hombrea peores que bandidos. 
Mas, á lo que también supe, el gobierno no quedó satisfecho del proce^ 
dimiento. {Y pot qué? ¿Qué mas se po^a b»jcer en mi contra? Séa^ 
me Concedido el fingij* el oasO de que uno de los sefiores secretarios del 
despacho, sin ser responsable en^ el ramo de hacienda ni del manejo d& 
tendales de la tesorería nacional hubiera sido denunciado por mí y ot^ 
quídam ú gobierno como d^k^udador de aquellos caudales, y que ese 
gobierno por Sola nues^a simple denuncia hubiera decretado la prisión 
del acusado, su incomunieaftíon, el registro inquisitorial de sus papeltl^ 
por las Criminales manos de los propios denunciantes, laconfisdacion de 
tod(»l sus bienes d&C, ato. De seguro que ú ministró habría gritada, 
d&ñ sobrada justidí8u*^i&9At es una ^iobxdon de todés láé leyes, un 
éüto úítbUreLtf», UH éA'ütó^i wm desirmecian <fe todui loé garúntías.^^ 
Ün axioma del d^reOho ual ural ha establecido-^no hacer contra o1^ lo 
q^é Uno no quisiera se hicieeó cónim eÍ4^--Aholm bien^ ¿en qué fundar nd 
és^peióu? Si el gobierno no quedó satisfecho, sma tal vez, porque los 
denunciantes, en lugar de cumplir con sus ofertas para hacerse acreedo- 
res ft los ireinla d^^ros del Leeariote^ se habiaa reducido á comprome- 
ter el nombre de aquel, y mai^har «u dignidad con un tinte indeleble} 



1 Me refiero al Sr. Barquín, de quien supe estos particulereÉ^ 
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porque después de degradar & la autoridad judicial y de lastimarme en 
lo mas profundo y doloroso del alma, todo habia sido infructuoso, las car- 
tas no habian parecido. En cambio, sin embargo, mi pobre persona y 
muebles pagaron el patOj si bien también los viles denunciantes reci- 
bieron por sus treinta dineros, patentes de despedida. 

§13. 

A la fecha de mi desenterramiento desgraciadamente la asamblea le- 
gislativa habia vestido de nuevo al presidente Comonfort con la dicta- 
dura parcial, volviendo ilusorias las garantías individuales. Subordina- 
do otra vez á su capricho el ejercicio de la prensa, tenia también el 
tremendo poder de los confinamientos y de las prisiones á su sola volun- 
tad y deseo: En consecuencia y á pesar de que el mismo congreso se 
ocupaba ya de la causa del general Traconis, mis derechos habian veni- 
-do á quedar nugatorios, sin esperanza alguna de poder librar mi salva- 
ción á los resultados de ese juicio. Mas notorio fué también, djeplora- 
blemente notorio, por las escenas sangrientas de que ha sido teatro la 
nación, que á los pocos dias siguió el memorable gv>lpe de Estado, que, 
dando muerte á esa generosa asamblea, restituyó al coloso todas sus 
fuerzas para conservarme en la Bastilla. ^ De fuerza que de grado de- 
bía resignarme á mi suerte, y asi lo hice; pero no sin tentar los medios 
de descubrir la mayor ó menor irritación del dueño de mi persona, y la 
mayor ó menor independencia de mi juez. 

A este propósito, rompiendo por medio de los respetos del Sr. Pérez 
Fernandez, mi incomunicación con dicho juez, le merecí á éste una se- 
gunda visita en lo privado y confidencial. En el concepto de que D. 
Ignacio Comonfort por el solo hecho de su rebelión debia ser visto co- 
mo un traidor á la faz de todo el mundo, me prometía el encontrar en 
esa <K)nferencia al Sr. Mirafuentes menos medroso y mas independien- 
te en sus acciones, para restituirme la libertad en fiado y safarme del 
peligro que me amenazaba tanto por el lado del nuevo dictador, como 
por el de los reaccionarios, á quienes veia ya venir á apoderarse de la 
capital. Pero me equivoqué, porque poseido ese señor por no sabré 
decir que confianza, sin que le importase un pito mi persona, lejos de 
lisonjearme, ni con una promesa, me la echó de integérrimo y de un al- 



1 Hechos públicos. 
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go ofendido, á causa de que un buen amigo mió, sin mi conocimiento, por 
cierto, le habia brindado una corta suma por administrarme justicia ^ 
Justa ofensa, en verdad; porque, ¿qué podia compensar un empleo vita- 
licio, mejorado tal vez? Sobre todo, un sacrificio por el supremo gobier- 
no honraba, y el coecho de mi buen amigo deshonraba. Mas ese juez 
tan susceptible é integérrimo todavía en esa vez'se esplieó conmigo en 
estos términos. 

"Compañero V. está aquí á disposición de Comonfort y yo no puedo 
" salvarlo, sean cuales fueren las circunstancias. Si pongo ¿l Y. libre 
" y se fuga, estoy seguro de que perderé mi empleo y me arruinaré con 
" mis hijos; y si no se fuga V., estoy también seguro que al dia siguiente 
" lo volverán á poner preso y me quitarán de juez."— "Pero V., le con- 
" testé, está en vísperas de perder ese empleo, sea por los reaccionarios 
" 6 por el gobierno constitucional, pues Comonfort va á sucumbir. ¿Qué 
" pues, arriesga V. al cumplimentar ese auto de libertad en fianza?" — 
" No tenga V. cuidado, me repuso, que para todos eventos estoy bien; 
" pero además, ahora hay mérito para que ejté V. preso, es decir, por la 
" ocultación." — Y ¿qué ocultación es esa? le repliqué, ¿la de las cartas? 
^^ pase para Comonfort: ¿la del dinero? no pasa para un juez. El que 
." ofrece, compañero, no oculta, y yo he ofrecido: tampoco se puede llamar 
" ocultador aquel á quien no se le pide primero la cosa que se supone 
" ocultada y á mí no se me ha pedido. Yo le he manifestado á V. mis 
" joyas y las listas de mis muebles, aun sin haber sido requerido á ello; 
" pero ¡ya se ve! vds. para buscar el dinero en vez de dirigirse al dueño, 
" lo han ido á olfatear á las casas de sus amigos, y de ese modo de todo . 
" el mundo se puede decir que oculta. Es verdad que he ocultado, com- 
" pañero, y usado de algunos rodeos para hacerlo, pero ha sido para 
." precaverme de mas daños de ratas. ¿Se refiere V. á que he tenido 
" taayor suma que la de la remuneración? Bien hagamos la liquidación 
" judicial y entremos en aclaraciones. Mas le advertiré á V. desde aho- 
" ra, que aunque tuviera millones, eso nada puede importarle á la jus- 
" ticia, mientras tanto no se pruebe que fueron sustraídos de los fondos 
" públicos. Me felicitaré siempre de que las pesquisas no hayan pro- 
" ducido el resultado que se deseaba; porque privado de medios de de- 
" fensa y subsistencia ¿á qué recurso apelar, sino al de la desesperación? 
" Mas, compañero, reflexione V. en lo crítico de las circunstancias para 



1 Verá el señor juez que nada callo, porque busco la verdad en toJo« 
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^ ibi, ptiésto éñtrte dos enemigos ffiort^les, m« va V. á «niregar & ellos íiéfo 

maniatado."— EscttSando el Sr» Miraflienteí ulteriores esplioacionesi de iícbí 

limitó & aconsejarms que me valieía d«l Sn Pa^o, cfredéndole dinero; fflkier 

peto consejo qtie no pude adoptar, porque no necesitaba comprar las re* « que 

wmendadones de amigos, y menos sin antecedentes de que fiíesen ven^ ío, el 

éibles y renttnci^h^ ' ín cas 

El desenlace de la violenta situación política producida por el golpe de ' ^^^ 

Estado, tío se hizo esperar mucho tiempo, pues que el 11 de Enero, ttai- fio^^fo 

tionando el general Züloaga al que habla traicionado á todos sus aml<- ^^poja 

gos y i su patria, abratió la bandera de la crtmadu cl<^t)-militar par* í^óvil 

derrocar al diétador proclamado en Kciembre, y entroniaar á la reac* íe Ioé 

«ion en la capital de la feepúbliea. • Demasiado pronto vino á ser isf ' Mi 

"palpable «1 peligro dé que k habia yo hablado al juea;; pero ni édte, íá ^^^^^^ 

aquél mi acusador, qué al asociarme & 6u gobieíno me habia ofirecidó *^^S' 

protecdún p ttmputo Contra el encono de esos enemigos, se apiadaroft N®^ 

«de míj tendiéndome una mano Salvadoía, fen los momentos de desmoro- F^^*^ 

ñarse óü poder. El atoigo qu^ éttirañablimímte fne amaba al dar lii iP^rá 

vo¿ de sálvese él qw^pued^ quiso llevar Su t^sentitniento conmigo hafi- ^^^ 

ta dejarme asegurado eh una prisión, pata qué dicha cruzada hiciera dé ^^^' 

mi él ¿hivo expiatorio; y el juez mi amigo también y antiguo concolega, P**rí 

llev¿ igualmente su integridad hasta ese áltimo estremo. Acto verdín Pí^o 

deramente diplomátióo; pero meé bien feroí que maquiavélico, t^apit 

í)ifamado ante la opinión publica, aniquilada mi posición social, soter- i'^ l^í 

tado por el espacio de onée meses en las mortljferas maíímorraa del orí- ^« ñ 

men, vilipen(fiado por toda clase de villanos, y secuestrados todos mils P^^í 

l)Íenes, esto no era bastante & calmar él resentimiento del Sr. D. Igná- ^^^^ 

«10 Comonfort: para quedar completamente satísfecho necesitaba espd- !P*h^l 

nermeápétéceíenuñ(«tt^día«ram«tt#iA/cfe/i?. Al adherirme á su causa, ^8^ 

comprometiéndome á auxiliar y sostener su gobierno, im habia dicho: ^car 

^que ei mat/úr sacHjicio por mi pútte^ óbtigaria irt inay&r grütítud P^p 

del amigo y él ffias esptesivo tecónothnientú de su gobierno; que éfU f <wío 

inferirte un agravio el creet qUé, comprometida yo púír él^ fuera cd- ^ k 

pais de abandonarme; que óorteria su suerte en cualquiera ctwwíd, p Ré¡ 

que mis trabajos serian justa g debidamente recompensades.^^iipcft <able 

^ Ke d( 

1 No puedo esperar de la cabalieíosidad del Sr Mirañieates que niegue eátos par- 
ticulares. 

2 Hechoi póblkos. 1 J 
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^ué fué, pues, que se falseasen esas protestas; que la gratitud se troca- 
se en odio y la recompensa en vú perdición? Aun en la hipótesis de que 
hubiera yo defraudado los fondos públicos, ¿pudo ser este un motivo pa-, 
ra que, despreciándose mis servicios, el amigo se convirtiera en mi tira- 
no, el presidente en mi acusador y juez, y para que, haciéndose de mí 
in caso escepcional, se me negase la protección concedida por las leyes 
á todo delincuente? El interés de esos fondos no fué la causa, Sr, Co- 
monfort: V, sabe que tengo razón para desmentir tal alegato, y razón 

apoyada en el comportamiento de V. mismo Diga V. cuál fué el 

móvil de ese rencor, indigno de una alma noble, y de esa tiranía propia 
de los Tiberios y Caligulas? 

Mas la Providencia burló otra vez mas esas malas intenciones, preser- 
v^ándome de las garráis de la cruzada y aniquilando el predominio de mi 
(acusador. En esos dias de terrible angustia para roi, sin que en la For* 
taleza hubiera quedado mas preso que yo * y sin que el comandante' 
contara con un solo soldado de guardia, volví á solicitar mi escarcelacion 
parÉt solo durante la anarquía, y en consecuencia de ese ocurso el referido 
comandante recibió una orden judicial para permitirme la salida en las 
noches* Vi abrirse el camino que me debia salvar y me decidí por la es- 
patriacion, inducido por los poderosos motivos que dejo espuestos al prin- 
cipio de este escrito. No debo callar que posteriormente, rigiendo en la 
capital el gobierno Zuloaga, el Sr. Mirafuentes, á lo que se m^ dijo, negó 
la legitimidad de tal orden, denunciándola como falsa; y con ocasión de . 
ese incidente me conviene igualmente decir, que misterioso cuanto se 
practicó conmigo en la época de mi infortunio, no podré ni creer ni dudar 
la aseveración de dicho señor. Permítame^ fuera de eso, repetir aquí las 
palabras que le escribí al Sr. Pérez Fernaadez, al comunicarme esa noti- 
ciar— r"/Sí MirafuenteSj le dige, ha denunciado de falsa la orden de mi 
escari^lacion^ cuyo proceder no me admira, Jo celebro nias que lo siento¡ 
perqué ello me releva de la obligación de gratitud á que me había lu 
gado su rasgo de humanidad, dejándome al hombre cubierto siempre 
con la mascara de verdugo. 

Béstame solo, para finalizar mi tarea, el hablar de la última injustifi- 
cable providencia que el referido juez dictó en mi causa, obrando siem- 
pre de común acuerdo con Comonfort, y de cuyo particular. me vine á 
instruir también en el estrangero. Según he dicho antes, en' el cateo' 



1 Después del golpe de Estado se dio libeitad á todos los militares presos. 
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de mis papeles fiíé recogida la eaenla que et dbtfoétBEm dei nis fébdot 
en Paebla me habia dado á mi mptínÁm de eea csifital en el mea d» 
Octubre de 1896, y be mauifeetaciolatitaaHiente qite la tal eoecta apate^ 
cía Saldada por las eonstatieiae ^ k pt<opla «Misa. Eráoi étím inooo- 
testables, pasados por el crkol de las a«tdi4dadea gttbeitiatitM j judi- 
ciales, la copia esacta que en Fébrem de 1857 babla ofmptiüm^ áú 10)19 
respectivo el Sr. prefbcto Alatriste, por masdato del gobernador Qaiv 
cía Conde, sin discrepancia de una sola partida; otra oópia que en ictoü^ 
ticós términos y en el siguiente mes de Üd^briso birria tomado el jM» 
de Distrito de I^iebia, á requisitoria del de Hé»eo; las übran^sas gitur 
das á mi favor contra varias personas, con váé t^boS al eake, j por 
último ef finiquito dado por mf . Esto no obef»nté por €Í seto aeoíden- 
te, todavía misterioso paiu mt, de que la citada cuenta tenias segim c^ «B* 
jo, en ve2 de la fecha de Oetubrt efe 1856, k de Octubre de 1^67, u 
dispuso y llevó á efecto el requerimiento y embargo del et^-deposUúiti^ 
por la suma total del depósito^ ^ Ko pocfia imaginarse que eelattdo yo 
preso en ese mes de Octubre del año de 1B6T en la capital de Mé^dee^ 
le bubiera remitido fondos á un comerciante dé PueWa, en la {«opia fe- 
cba, jmucbo menos que, en mis circunstancias, ese ex-depositario, que^ 
por solo ser bondadoso conmigo habia suftido por dos veces eí cateo é& 
sus libros mercantiles, hubiera aun consentido en recibir clandestinametH 
te fondos mios, omitiendo el asentarlos en los libros. La fitefaa de la cuenta, 
fuera cual se fuese el origen de la variación, m admitia fraude, ni importa* 
banadaN porque su chancelación habla venido á autentícarse por las actua- 
ciones judiciales, inutilizándose para mi y para ol juesí de esas actuaeio- 
nes. Pero el Sr^ Mirafuentes creyó encontrar en ella mis fondos eeuh 
tosy y las mas incontestables pruebas no debían tener valor, cuando k» 
leyes, eran ceros. Por fortuna otro juez también honrado y jusUo, y pi^- 
ra oprobio de mis perseguidores, en el gobierno de la cruíada^ maiaié 
reparar el agravio levantando el secuestro; mas los perjuicio» del trteu- 
tado quedaron insolutos. El ex-depositarío me perdone per esas^ oftNl« 
sivas consecuencias que su bondadosa amists^ f sus desinteresados fth 
vores le acarrearon desgraciadamente. Wí recompensa fué fátsi. Pero 
¿cómo pude haberme figurado nunca que habia de venir fl ser objeto de 
^dio del primer gefe de la RepúbÜCat 



X Véase la causa, en donde supongo existen esaá diti^enekiS* 



CONCLUSIÓN. 



En presencia del informe minuciosa ^tfcé be f eñdido de toditd kd eit- 
(íOñítáitóks qtie totécédieron y éoncurtríeiroñ á líri petisectiéiótt y h del 
getiettbl Tracónls, úteo qpt l4 Mciótt porirá juzgar si é6á petsecttdoñ fiíé^ 
tféf jtétá y éobfbrtW á la* kyeí: tó ooli efecto hnbiera pof mi paité defráU^ 
daéioñ dé \m {(füáoé páblie<m; ni en d (joiüpórfamíetita dé Coiüoíiíbi't htt- 
Wettt ikéblézá dé éeñÜttdettofií, feétittkd y ttít ceh Wblé pot los ciattdálés 
iiteérvémdod ai AefC] y «i el pi^yóédiíniénto judicial fñétá a^égkdó á la 
Émúééi dé Ift ft»igi£ttt^iiM. 

P«rft diir a éOfioééf é< téídAdét6 cSfáétef dé lá é(3ittiífofi qué itié Üé^ 
r6 á totnéf pftifté éñ el goUéino díótatóxiál dé Ayútlá y <mál füeáe mi 
<toipO!rtM*iéttto oficial y etttaofiéiftl, dije al cóiñetizfti' edté eíiéfiio, qtie 
titfés éáplioAdéttéft té pédikn htitíétHe, éi fté eiVi. tottt&^o el t^fáiüo iñúti 
rmé y déSééiAb^do dé um jOranea y éoñcieña^nda explanación dé téd<yi^ 
IW hééltóií, posponiendo á k tefdad el iAteréw iñdividnaL Sé ádteftí* 
rA 4«e bé ffié lie dééirkd<y dé ééa Sétdft; qné dejando pai%, mis persíé^'^ 
dotéB k tááSéaM^dé te hipoéi^fá, lié pllefórida pireiiéiitáfiñé ál ñilttti^l, 
qtlkéiáéikb dér mw \Áéá pttiiijó qué cóñdsO, & tiéégó dé haéémé Ikstl' 
^sé y ééaié&dé. Désééifi'^ ¿ Velo de la intéíVéúciótí dé Io6 biéiiés écíé- 
siftétíéoáf dé la dióéésié dé Puebla y dé loi» aétb§ ¿nbérña'tiv'óÉ M ge- 
néfál T^'aééSiii, éónsignatidé á la Mátoiié, ésé epi^^ó del gobiéñio dic^ 
M^al dé Oottionfort, eHI ^0% mí tma ñecéiáidad bé ífolcr al pf opóáité 
dé tni defeiiÉéf, iino tamMeíi paifa la apliéacion del ¿üuih qiiiqne trihue- 
Tés Rédpotli^le dé nAé pfopiaé aédioted, por büén&á (Jtíe hÉyañ AAo 
hm dé élré% AétíÁ déspójatme tatito dé lils galas éotúó dé los Lát^jk^é 
frmAdtíbf y p>ttet éü saWá isA péfÉodia eontrtt toda grdtiüta y títali« 
átM IttipdÚiéioÉ á qué, hacrt»^ áqtif, bábift siéntftdo lúi l^iléttcio. ¿é I^ 
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blado, en fin, reteniendo el banco del acusado, descargándome de hechos 
con hechos, sin temor de las personas ni de los partidos. 

No se me esconde que mi pluma habrá lastimado tal vez la suscepti- 
bilidad de los personajes á quienes me ha sido preciso aludir; mas si tal 
fuere, fuerza es que consideren que habiendo representado el papel de 
actores en mi drama, se hacia imposible el callar sus nombres. Yo no 
he hecho otra cosa que defenderme, y seguiji un axioma, bien sabido por 
ellos, el que usa de su derecho á nadie ofende. Además, al satisfacer 
hoy la deuda que imperiosamente me reclamaban mis buenos amigos y 
el nombre de mis antecesores y mis pósteros, diré como Catón al suici- 
darse. — Soy feliz porque me pertenezco á mí mismo. — Me considero 
á la altura de mis enemigos para disputarles sin la ventaja con que me 
hirieron el rescate de esa sangre. 

Por lo demás no puedo prometerme del recto é imparcial tribunal de 
la opinión pública que atribuya legalidad y justificación á la medida dic- 
tatorial de Comonfort; que abone su preñada ingratitud y tiranía; que 
me califique de defraudador de los fondos públicos, y que apruebe el pro* 
cedimiento judicial. He manifestado de una manera firanca y esplicita 
cuáles fueron los capítulos de la acusación contra el ex-gobernador Tra- 
conis y el cargo formulado contra mí, convenciendo hasta la evidencia 
que en ambos casos la denuncia ñié contra producendentem. Mas si se 
quieren todavía mas pruebas para desmentir esa justificación, y el hi- 
pócrita celo por los caudales perseguidos, baste reflexionar que jamás 
dio á conocer el acusador ni á los tribunales ni al público eV total im- 
porte de la suma desfalcada por el ex-gobemador, y que á ninguno más 
de los funcionarios que intervinieron posteriormente en el manejo de los 
mismos fondos, se les sometió al tratamiento que al Sr. Traconis y á mí. 

Al dejar ambos la comisión, he indicado en la segunda parte de este 
escrito, que la suma de ingresos habidos en la Depositaría, desde su es- 
tablecimiento hasta el 18 de Octubre, tanto reales como virtuales, y no 
solo por pago de rentas de fincas, sino por productos de ventas y reden- 
ciones de capitales, no pasó de doscientos mil pesos, según lo demostra- 
ban no únicamente los libros de la oficina, sino en su defecto, también 
los espedientes de intervención y tantas otras constancias de que ha- 
go mérito.' !Para cubrir, pues, el contingente del millón de pesos, im- 
puesto por el decreto de 16 de Agosto, habia que recaudar hasta el ba- 
lance de los ochocientos mil. ¿Supo la nación ó alguien si esa cantidad 
fué soluta y si con jellaf al fin, se Uen^^ron los objetos (]lel &moso decreto 
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ae 31 de Manso? Las áltimas dispoBÍciones del supremo gobierno, dic- 
tadas para poner término á la intervención, contestan á esas preguntas, 
j en verdad de una manera favorable á nuestra causa y desfavorable á 
nuestros perseguidores. 

. Las facultades concedidas en el decreto de 16 de Agosto al gobierno 
de Puebla, le fueron retiradas en 24 de Julio del afío de 1857, siendo 
aún gobernador, si mal no recuerdo el Sr. Grarcía Conde, ^ y con fecha 
9 del mes siguiente de Setiembre definitivamente se mandó cesar la in- 
tervención de los bienes del clero, determinándose que para los objetos 
espresados en la citada ley se destinasen los productos que debieran 
haber ingresado á la Depositaría, así como que tanto el cobro de los 
adeudos de tales productos como la entrega de los bienes y documentos 
de las corporaciones intervenidas, se verificase por una sección de la mis- 
ma Depositaría, que seria dependiente de la gefatura de hacienda de 
Puebla, y cuyas' ftinciones se reglamentarían por el ministerio respec- 
tivo.® ^ 
Esa ley reglamentaria fué ésta: 
" Art. 1.^ La sección encargada de cobrar los adeudos de los produc- 



1 Véase ese decreto. Decía asi. 

£L C. IGNACIO CoMON FORT, presidente sustituto de la República mexicana, 
á los habitantes de ella, sabed:— Que en uso de las facultades que me conc^ede el 
artículo 3 ® del plan de Ayutla, reformado en Acapulco, he tenido á bien decretar 
lo siguiente: 

Quedan reservadas al supremo gobierno las facultades concedidas al de Puebla, 
por el decreto de 16 de Agosto de 1856. 

Por tanto mando se imprima, publique, &c. — Palacio del gobierno nacional en 
México, á 24 de Julio de 1857«— I. Ckmumfort. — Al C. Antonio García, ministro de 
justicia. 

2 He aquí ese decreto. 

EL C. IGNACIO COMONFORT, presidente sustituto de la Rpública mexicana, á 
los habitantes de ella, sabed.- Que en uso de las facultades que me concede el 
plan de Ayutla, reformado en Acapulco, he tenido á bien decretar lo siguente: 

Art. 1^ Cesa la intervención de los bienes del clero de la diócesis de Puebla, 
decretada en 31 de Marzo del año próximo pasado. 

Art. 2® Para los objetos que se espresaron en la citada ley de intervención, se 
destinan los productos de los bienes eclesiásticos que han dééído ingresür k la De- 
positaría de dichos bienes, desde la fecha de la publicación de esta ley. 
Art. 3 ® £1 cobro de los adeudos de tales productos y la entrega de los bieneá y 
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" fJOB ck lo^ WeftW a^|i*0ti?o» qw eetiviw» int^rvenific», cto que li^U» 
<< (9l decreto 4e 9 d0l «otuí^, ^r& aampn66ta> 4e im o&cíaI l."^ ooet fi^eldc» 
^ 4e do«fiú^t¡o8 ^eeoe meojHiales, xm oSqíaI 2»^ oon el de ctentüo» eincueib' 
" ta, 7 tres escribientes con cincuenta pesos cada vmo. La desigoMnoii 
'^ di9 ei9tos emideado9 se Wft por el aetoiil int^frentor áe díeboa llenes, 
" de acuerdQ eou el gíft de bAciej^dh del Bütodo de PnebK de tintare le» 
'< mpleedoB de h que ffid Pepositorío^ ee» e^i^boeiém del enpremo ge- 
^ }^y^irm* X<o» que &eve9 d^igMdoe ijüaiediate'mei^te se oeupováo en 
'^ el de^^B^p^ de Us fymum^ qne lee eefitJa el lurtlciQdo &'' dd de^re^ 
" to aitodo y e^te pegleapeato»" 

^ Art. S*'' Se &i!ia9«6 HA i«veQtt9die eeempileeo d# (odee 1<« pe^ 
" le« de la Pepoíjiitt^rM^ anotando el eite^o e& qne ee eoeneníre» loe fi* 
" Ihfo», e» iHrenepicia del iirtwveRtor," 

" Art. 3.*^ Pe U miema umper^ es^tref ar^ loe eifreiedos doenmw- 
" toe ái loa j?ef resellantes de las corporftcieiiee qiíe legltíflae«aenAe p»^ 
" dan pedirlos, dando éstos previamente recibo pormenorizado. A efi^eijo 
" de hacer la entrega de tales doci»5ii^tQ9, i^ giUMfde^ft otro (Jjrden de 
" prele43ií;>n que el que obsearvwen loíl repi?eeeiifcee de eorpore-cietíes al 
" pedirlos personalmente, de modo que quede preferentemente despa- 
" chado el que primero se presente, sin dar en ningún caso copia, ni 
" menos las constancias originales de la oficina, sin espresa licencia del 
'* supremo gobierno. Los papeles de las corporaciones solo se deten- 
^ drán en la oficina después de pedidos por quienes corresponda, el tiem- 
•* po indispensable para formar las liquidaciones respectivas.'^ 

" Art. 4.** 3 odos los que hayan intervenido en el manejo de los 
" bienes del clero de Puebla y á quienes por las leyes que se espidie- 
" rqn para e^tol^lecer la IJiepo^UartOf por las comunes^ esté m^^ 
" la reeponsabiJidad, deberán presenciar Ha g^fviwadi^ hooimda h$ 
" cuentan de lo que hayan recibido y de la distribución que hayan 
" hechoj para que inmediatamente se publiquen. Los que no cumplicr 
<^ / m con esta prevención en él íérnmnQ de dos ntsses^ serán inmedia^ 
^^ tumenie encaaisados, á cuyo fin el espresado gefe de hacienda remi- 



4QQumentps 4^ la^ cprporsiclone^ ínl^ryeeida^, se yeriftcatÁ pQl m^ secei^n df la 
misma Depositaría que será depe(i4i^n(^ 4e Is^ gef»tura de b^i^Bdn 4e ?uel)la^ j 
cay99 faooioAes se r^gUmentar^^ por «I mlm^úo |^«p^«tjivq. 

Poi taptp piftpdo se Jiflpriain, pvkbliqup, &H;-"^Palwíe del g^Uei?!/?^ wcio»frte* 
México, á 9 de Setiembre de l^l.-r-^h ComoitfQrt -^Al C AfltQuip Crawíí, mmh 
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^ tira al juez respectiyo j al supremo goblfimo la ViBta de loa que se 

^ bailaren ea este caso^ bajo k pena da pérdida de empleo." 

** Art. 6.^ La recandlaeian de hm adeudos se hará por los admiiuBk 

^ tradorea de reoKtas, á quienoB se abonará, el ^es} por ciento de lo <{ae 

^ coleetea en efeetÍTo por indemníiaokittL y gastos de oobranxa." 

'' Art. 6.^ A los deddorea qnB faioiereift su cateto en todo ^ mes de 

^ Oetnbre, se les adnúturá la mitiad en hmoé j la otra mitad en nume- 

^ rio. A los que na lo yerificarén se les oxi^ré qjeeutivamente desdo 

^ el IJ^ de Noyiembre basta fines del mismo, ri ittporte de lo qoe eor« 

*^ responda á doa menea de loa TOMÍdoa. En dkho mes se les podráA 

*^ adsntir ¿oa temorae partes en dinero j urna ert beno9* En el mes de 

^' Diciembre se les exigirán ejéentivamonte otras dea mensualidadoe k 

^ los que no laa knbieren pagado^ pi^diéndose admitir & los causantes la 

^^ cuarta parte del totci adeudo en bonos j tres cuarta» partes en l^w- 

'^ xneraña Desde Enero de 1868 en adelante se ei%ir6 ejecntiyameta 

^ el pago de dioa meidnialidades venmAae en cada mes^ basta enbrít el 

*• total adeadte;' 

" Art T.* Siempre que los eaueantes no estuvieren conformes con la 

^' liquidación que lea forme la sección de resagos, entregarán, según cor* 

^^ responda lo que confesaren d^er, y barán situar el resto á satis- 

^^ üeáon de la ge&tura de hacienda, quedando obligados á probar ante 

" el jues, en juicio sumario, las escepciones que presenten. En talea 

" casos el juee por escitativa del promotor^ pediré á. las corporamonea 

^^ eclesiásticas los documentos que comprueben loe derechos del fisco." . 
" Art. 8** Las funciones del visitador y de los empleados «de la Depo- 

•^ sitaría deberán concluir el 15 de Octubre próximo, y las de la sección 

" de que habla el artículo 3»** del decreto de 9 del presentCj al ano de la 

^' fecha de este reglamento, á mas tardar." ... 

" Art. 9-® Luego que fenezca el plazo señalado en el artículo 6.® pa- 

" ra la admisión de los bonos, se podrán denunciar ante ¡cualquiera au- 
" toridad los resagos de que no tengan conocimiento las oficinas de ha- 
" cienda, y se dará al denunciante la cuarta parte de lo que se cobraré' 
" en efectivo." 
" Art. 10. Los empleado» de hacienda, cualquiera que sea su cate- 

" gorla, no podrán hacer denuncias, y si las hicieren por interpósita msH 
" no, serán castigados luego que se descubra el fraude^ con la pérdida 
^ de su empleo.^' ^ 

I Decreto de 12 de Setiemke de 1857, autorizado por el ministro de hacienda 
Lie. D. José María Iglesias. 
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Por el tenor de estas últimas disposidones y suponiéndolas conse- 
cuentes con el decreto del millón de pesori, déjase entender que á la fe- 
cha en que se mandó cesar la intervención (9 de Setiembre de 1867) 
Babia el supremo gobierno, aunque no se trasluzca por cuáles datos, pues- 
to que no se hace referencia á liquidación alguna, que aquella cantidad 
si bien insoluta, se había causado en favor de la Depositaría, toda vez 
que de otro modo el alzamiento de la intervención habría sido contrario 
no solo al repetido decreto de 16 de Agosto sino al de 31 de Marzo, y 
tampoco se habría dispuesto la cobranza del adeudo bajo de planos y 
admisión de bonos. Déjanse también entender, por estas mismas con- 
cesiones, las insuperables dificultades que se atravesaron á la recauda- 
ción de esas rentas y exacción del contingente del millón de pesos, á 
punto de haber tenido al fin que aceptar Comonfort una de aquellas ope- 
raciones ruinosas, que en mas comprometidas circunstancias me había 
calificado de remedio peor que la enfermedud, es decir, la de sustituir 
al dinero el papel, (los bonos) nulificando asi del todo los objetos y finea 
de la intervención. Se persuade finalmente, que esos objetos quedaron 
burlados, pues en los términos dichos ni era posible, ni lo fué, que con 
bonos y á plazos tan dilatados se reintegrasen los gastos de la guerra, se 
pensionase á los mutilados y familias de los que sucumbieron en el cam- 
po de batalla, ni se indemnizasen los perjuicios sufridos por los habitan- 
tes de la ciudad de Puebla! Si hubo alguna cantidad recaudada y que 
6e aplicase á ello hasta el mes de Enero del afío de 1858 en que rodó 
Comonfort de su pedestal, y el clero se hizo capaz de liquidarse por sí 
y para sí tales resagos, son particulares que han quedado fuera del al- 
cance de la nación, al menos nada ha visto la luz pública desde enton- 
ces hasta la presente. La intervención de los bienes eclesiásticos dé la 
diócesis de Puebla, se¿un el decreto que la previno, Je 31 de Marzo (ar- 
tículo 3® ) debió continuar hasta que ajuicio del gobierno se hubie- 
ran consolidado en la nadon la paz y el orden público. Sin esperar 
á esa época feliz, que parece haber huido para siempre de la desventu- 
rada México, aquella disposición fué enteramente variada por la ley de 
16 de Agosto^ que la sustituyó con el contingente del millón de pesos.- 
¿Qué vino á ser de este contingente? ¿Quién ó quiénes fueron los der- 
rochadoresl 

Mas por separado de esto, en el artículo 4." de esa ley reglamentaría,, 
hablándose del procedimiento para hacer efectiva la responsabilidad de- 
terminada en d decreto creador de la Depositaría, se previno que todos 
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Io8 que hubielran intervenido en ^1 manejo de los bienes del cloro 7 á 
qtdenes por las leyes espedidas para establecer la dicha oficina, ó por 
IcLS comunes^ estuviera anexa la responsabilidad, debían presentar á 
la gef atura de hacienda las euetttas de lo que hubieran recibido y de 
la distribución que hubieran hecho, para que e$c^ cuentas se publica- 
sen inmediatamente, y que los que no cumplieran con la prevención en 
el término de dos meses, serian inmediatamente encausados. La adi- 
ción de la responsabilidad de las lepes comunes fué una novedad que se 
quiso introducir ew-^ost fado en los decretos espedidos para el esta- 
blecimiento de la Depositaría, como lo persuade la vüsta de los mismos 
decretos, y por tal motivo es inconcuso que adolecia del vicio de la re- 
troactibilidad; pero con todo y esos sesgos, que no podian dirigirse á 
otro fin que al de paliar nuestra persecución, necesitábase no tener sen- 
tido común para dejar de advertir que tetnto por las leyes comtmes alu* 
didas, como por las especiales de la Depositaría, los únicos responsables 
á rendir cuentas no debian ser los gobernadores y ex-gobernadores ni 
los secretarios y ex-secretarios, sino los que hubieran intervenido" en 
el manejOj recibido y distribuido, á saber, el depositario administrador 
y los administradores foráneos. El succesor del Sr. Traconis en el go- 
bierno y el mió en la secretaría no se consideraron comprendidos en la 
prevención, porque es un hecho que no rindieron esas cuentas. De to- 
dos modos, la diversidad del procedimiento en nuestro caso y en el de 
los verdaderos responsables no pudo ser mas remarcable, supuesto que 
para nosotros no hubo ni el preliminar de cuentas, ni la tregua de dos 
meses, sino una violenta prisión y un enjuiciamiento atropellado. Tras- 
curridos ks dos meses concedidos como término improrrogable á aque- 
llos responsables, sin que jamas se hubieran publicado esos estados ó 
liquidaciones del recibo y distribución de caudales, á nadie se encausó, 
& ninguno ciertamente se le consignó á los jueces para que me hiciera 
compañía en mi calabozo. ^ La esclusiva, por sí misma, proclama la in- 
jui^ticia y la malevolencia. 

Una vez conocidas las íntimas relaciones de amistad que me unian á 
Comonfort, mi leal y firme adhesión á su persona, aun en medio del pe- 
ligro, y el modo como fui comprometido á figurar en el nCiimero de sus 
partidarios, repetiré que aun en la hipótesis de que en el ejercicio de 



1 Para^ contradecirme se hace preciso la manifestación de los hechos en contra- 
ño. 
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vm plenas ftmcionefl me luibiera aplicado per mt miámo 1» cantídi^ r^ 
mimerada, moomendb en un abttso de cmfianzc^ eae abuao nniica d^* 
biatonuuffle para borrar airadamente eloaadrodemis mrviiáoé y daaqn^ 
lias afeecioaes, peara deprimiime y «Itrajarme eon naa crudeza qae & n 
bsniBdo. Si no timera q«e lastiviar el nombre de aignna pereona, fil^ 
eil ne seria citar caso de indubo ooneedido en lo privado por fH pro{Áe 
dictador, en eansae de definnidaeicn de loBeavdaies del Sacó. Bl recibe 
de la repetida suma por caasa de ima reunnierackii rnterosa y no hienk 
tíra^ jamfifl podo ser tm acto que debiera dasifiearse de deUto^ por c«aii^ 
to á que no implicó el quebrantamiento de una pprbkibicion, porque no 
hnbo el dota malo. En el evento de^ue el gobernador Traconit obran- 
do aisladamente, eia el acuerdo cosifideucial del presidente sustituto, me 
hnbíeift otorgado la recompensa, habia contribuido & la puresa de mis 
intenciones, de un modo, las reiteradas ofertas que al mismo proposite 
se me babian becbo por el propio Gomonfbrt, y de otro,.la convicción en 
que siempre estuve, por hedios encentados por mi, de que la fsKndtad de 
renumerar estaba comprendida en las de la dietaáara delegada. 

Agregaré otro argumento de un valor inoontestable> y es la drden que 
mandó Hbrar ese presidente sustítuio al goberoador QbxcU» Conde, pa- 
ra que se le pagasen al Sr. Zamaeona los un mil pesos con que lohabia 
remunerado el mismo numero Traconis, según dejo referido en otra par» 
te. ^ Aunque diferentes por razón de cantidad, en calidad los casos del 
ex-^ecretario Fortílla y del ez-prefecto Zamaeona reman á ser absofai* 
tamente idénticos. iQ^oé justícia, pues, hubo para que la remuneraricm 
en el uno, «a el del 8r. Za^maeona, se diera por legal, y en el otro, en el 
mhy se cojQ&iderase como delito y se me persiguiese como á un defin»* 
dador de los caudaJes públicos? El repetido Zamaeona era entoDcee 
diputado en el congreso constitucional, ft la vez de que yo ocupaba la 
mansión del crimen; tal eira la düerencia. Asi Trae^ois babia tenido 
fBííCultades, sin necesidad de posterior odor ot&ritk judicial^ sta coníaradie- 
cion, ni incurrir en un esceso, para remunerar & aquel; peroné para haeer 
h mismo con Portüla; aquiel pudo bien recll»? y yo debí ser juagado co- 
mo defraudador iOur tan forjan? Mi comportamiento, ft todas luces^ 
fii6 lícito y honesto, como lo fué el del repetido Zamaeona, y siempre lo 
defenderé en mi y en otros, ante todos los tribwales del mundo, con la 



i Me refiere al Sr. Zamaeona 7 á la constancia oficial del pago de esa retnaae- 
racion. 



sos 

simple eseepcioa del de Ponoio Pilatos. Ko sé per ultímo, cómo por ra- 
tm it d^lioade^ debí haberme rehusado á reeibir, eomo han reprocha- 
do ipifi pumkmoropískiUMi oaIttmiiiad<Hres. ¿Be ereiUe, que puestos en 
mi lugar hubieraíB obrado eoB tal abnegación? Abundan pruebas de lo 
eontraño. 

Defendev el proee^miento judicial imporlaria taato «amo desconocer 
loa nuM» óbvioa princípioe de la legislacHon. Sin hacer mérito de mis plá- 
ticaa confidanoialea ooisi el juez, pvede asegurarse que en los anales del 
Sato m/KDcano wc^ sé hablan reglstr^o ejemplo» de tan pronunciado dea- 
preeio á ks leyes Para mi eaeo, preeismaaente para el easo de un abo" 
gado que había ^jéráíh 1a j«díeatum pov algunos ates, se reservaba la 
m^^a '$09Ífll de ilbiúr uaa ^)rTe8tigamim crimipal y tratar el acusado 
mM veo n» ^er u^ áeMto Aoeedido, sino condidaiiajl 6 puramente m pth 
tmtiay es dew» peiS' el mimio de que la Oorte de ^ueticia declarase en 
el juicio contra Traconis, si fuese útío hgal la r^munermion perseguí* 
djf^i ^\ d^^eto ]á iormíd prisión 4e ese condicáoAalmente futuro reO) sin 
]% ffimi§t§i^m del euerf o del deUi»: el despteoiar el reourqo de ley isr 
torjpi^o&to e^ntra m^ jpmUm «rbítraaria, por med«» de vm auto stM^prnei- 
va; el U>mím^ el Jneí Im teoee de procofador geaepal y esiernar su, o^- 
n¿9i| d$ m^ mtmersa rehísmesitemeiidbe apasionada, para azuaar al acusa- 
dor & 9^ detift^yar mi eu tesieridad; y el autorizi^r mi segunda prisión, 
q1 regiltio d#t»fedáioric» $te mis paf)eles y confiseaeion de mis muebles, 
^ pes^ de que tedb^ esas preridni^iaB íbera& contrarias á lo decretado 
^e tr^wmh en la eaasa« Tengo por ei^rto que aun el mismo Sr. BG- 
rafiii^teg eeria ¡«eapaz de sostener tales aotes, vm> ves Iü>re de la in- 
fluencia que lo dominaba. 

J^^ otra ve^ loas^ que cnanto he eserito no es una historia de Mse- 
dades urdidas á propósito para santificarme y diabolisar á mis persegui- 
dores. Mereffiero á couptai^cias auténticas en mi proceso y en el del 
general Tráconis, que yo no pude forjar; á cartas autógrafas que tampo- 
co he podido contrahacer; á la impudente revelación de los denunciantes 
que ni pudieron ser inducidos por mí para vejarme, ni tuve el pesar de 
volver á ver después de que el juez me hizo su presentación; á dichos 
de personas notoriamente veraces y de una reputación sin mancha, sin 
interés ninguno hacia mí, á quienes me habría sido imposible el coechar; 
me refiero en suma, á hechos cuya existencia tiene que durar hasta el 
fin de los siglos. ¡Pluguiera á Dios que todos esos acontecimientos hu- 
bieran sido un sueño y mi narración fuese una novela! Se habrían ahor- 
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rado mis padecimientos físicos y morales; me habria retenido en mi asilo 
doméstico, sin probar las amarguras de^un delincuente y de un proscrip- 
to; habria conservado la antigua amistad de hombres que vinieron á pre- 
sentárseme en mi tribulación como otros tantos Judas; mi afecto á Co- 
monfort se habria mantenido inalterable, sin remordimientos por una 
parte ni justas quejas por la otra. Me he producido con verdad, y diré 
mas, que lejos de temer el que se me dispute, me encuentro dispuesto 
& sostener mi defensa ante los mismos tribunales, desde el momento en 
que, aniquilada por las huestes del ejército constitucional la cruzada de- 
ra-^militeer, la paz sea restablecida y á la anarquía se suoceda el imperio 
de las leyes y de la justicia; siempre que se hagan efectivas las garan- 
tías sancionadas en el pacto constitutivo, y en vez de perros de orefa, 
se les pongan éi los jueces por único custodio su responsabilidad, para 
no admitir denuncias, sin las precauciones legales, ni á denunciantes vi- 
les, sin otra garantía que su palabra. 

Mi confesión con cargos ha sido ingenua, tal cual debiera haberla ren- 
dido en mi proceso. Nada mas consecuente que me reserve el satis&- 
cer á las repreguntas que tengan que hacérseme sobre incidentes que 
han podido escaparse de mi memoria. Mas para la conciencia pública 
creo ser bastante lo espuesto, para que pueda pronunciar entre la con- 
ducta de mi acusador y la mia; para decidir si la medida dictatorial del 
Sr. D. Ignacio Comonfort, que tuvo por objeto mi ruina y la del 
general Traconis, la reclamasen la justicia y la vin<ücta pública, ó si 
fiíese una resaludan estrema^ adaptada en política par temor, corrup- 
ción 6 par bajeza, y por tal motivo condenable. "El hombre es grande, 
ha dicho un sabio, solo en cuanto es justo.'' 

Nueva Orleans, Diciembre 20 de 1860, 
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